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Nota Editorial 

 

La presente edición sigue a la de Los Destinos Manifiestos: 

Exploración histórica de la doctrina, mítica y milenial, que ha 

promovido y justificado los imperialismos, de Casuz Editores 

(1977). 

Las citas de Gabaldón se colocaron a pie de página en números 

arábigos, mientras que las citas que no estaban marcadas en el 

texto se colocaron entre comillas. En los fragmentos en los que el 

autor coloca frases en español = otro idioma que consideramos 

que dificultan la lectura, se han dejado en el texto los fragmentos 

en español y colocado a pie de página el fragmento en el idioma 

correspondiente. La bibliografía ha sido ordenada en orden 

alfabético. 
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Los Destinos Manifiestos, de Edgar 
Gabaldón Márquez: el Chimiro de las letras 
 

Gregorio J. Pérez Almeida 
Reflexiones previas 
 
Primera: Leer los libros de Edgar Gabaldón 
Márquez, es como escuchar a una orquesta 
sinfónica, sólo que en sus obras él es el 
compositor, el director y toca todos los 
instrumentos. Creemos que su lectura debe 
hacerse colectivamente y en voz alta, para 
que muchas personas perciban la riqueza 
conceptual e informativa que contienen sus 
textos y entre todas podamos elaborar una 
opinión acorde con la diversidad, profundidad 
y creatividad de su pensamiento. 
Intelectual sólido, formado en varias 
disciplinas y pensador en varios idiomas, 
nuestro compatriota fue tan guerrillero como 
su hermano Argimiro, Chimiro, el Comandante 
Carache, sólo que escogió combatir al 
imperialismo yanqui y sus ancestros europeos 
y cipayos criollos con las ideas, en las 
trincheras cotidianas del periodismo y las 
letras de su tiempo. 
 
Segunda: Edgar Gabaldón Márquez es un 
pionero en la descolonización epistemológica 
y política que hoy marca la pauta en las 
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políticas públicas educativas, culturales y 
científicas del Estado Bolivariano. Su obra 
tiene dos frentes estratégicos: en uno 
combate a muerte contra el eurocentrismo, el 
imperialismo y el colonialismo impuestos por 
Europa y continuado por EEUU-USA, y en el 
otro apuesta por lo propio, por: 

una visión autóctona que se despega de 
las servidumbres ideológicas 
acostumbradas en nuestros países 
hacia los esquemas europeo-centristas 

Pero, no es una visión autóctona sin más, 
ecléctica o pragmática, sino de raíces 
profundamente bolivarianas. Es, nos 
atrevemos a afirmarlo, el primer venezolano 
que hace una lectura de Marx, Engels y Lenin, 
desde Bolívar, siendo sus dos fuentes 
principales: la Carta de Jamaica y el Discurso 
de Angostura, como lo expone en este libro y 
profundiza en Venezuela, su imagen 
desvelada y El Coloniaje. 
Tercera: No sabemos si leyó a Fernand 
Braudel, pero sus escritos comprueban la 
certeza y validez de la visión de “larga 
duración” como el método historiográfico más 
acertado para abordar y comprender los 
procesos históricos tanto estructural como 
coyunturalmente, y serían muchas las citas 
para evidenciar nuestra opinión, pero con un 
ejemplo será suficiente, por ahora: 



7 

 

Roma es el producto de siglos 
preparativos en el Mediterráneo, si 
además contamos a los jimiraes o 
fenicios, y a los cretenses-minoicos, y a 
los jititas y egipcios, adeptos todos del 
imperialismo, el colonialismo y el 
poderoso comercialismo; tal es el 
profundo mensaje de la continuación de 
La Ilíada, de Omeros, en La Eneida, de 
Virgilio (Los Destinos Manifiestos) 
 

El Imperio Romano, vale decir, el imperialismo 
romano, porque no hay imperio sin 
imperialismo, nace de un proceso de 
gestación largo y complejo en el que están 
interconectadas estructural y coyunturalmente 
otras civilizaciones mediterráneas, como la 
cretense, la fenicia y la egipcia, cultivadoras 
de los tres “procesos” de dominación teórico-
prácticos milenarios que fundamentan la 
cultura europea moderna: el comercialismo, el 
imperialismo y el colonialismo. 
Tres procesos o “hechos-raíces”, como los 
llama, profundamente conectados y que 
constituyen la trilogía conceptual que aplica en 
sus cuatro libros, de los cuales este que 
presentamos, Los Destinos Manifiestos, es el 
segundo. El primero es En el comienzo era la 
dialéctica-El reino de Smáug-Un cuento de 
hadas para el siglo XXI, (que quedó inédito en 
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México), el tercero: Venezuela, su imagen 
desvelada, escrito y publicado en París, en 
1968, traducido al español y reimpreso en 
México, en 1969, y el cuarto: El Coloniaje, 
escrito en 1973 y publicado en Caracas, por la 
Academia Nacional de Historia, en 1976. 
Cuatro libros y un solo pensamiento o, mejor 
dicho, un solo pensamiento expuesto en 
cuatro libros, por lo que lee usted cualquiera 
de los tres disponibles y al terminar la faena le 
darán ganas de leer los otros dos, para seguir 
enriqueciéndose informativa y 
conceptualmente por la amplitud y dominio de 
sus fuentes y también para continuar 
divirtiéndose con su uso creativo, elocuente y 
fecundo del español y otros idiomas. 
Un investigador y escritor de los nuestros hoy, 
siglo 21, en un país bloqueado por el mismo 
imperialismo que combatió con su hermano en 
los años 60 y 70 del siglo 20. De los nuestros, 
porque su objetivo principal, propuesto hace 
más de 50 años, es, explícitamente, el mismo 
planteado hoy por las y los pensadores 
venezolanos descoloniales: 
 

…descubrirnos nosotros mismos, 
descubriendo nosotros a la Europa 
colonialista, para comprender por qué 
seguimos siendo víctimas de una 
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situación de dominio (Venezuela, su 
imagen desvelada) 

 Comprender a los colonialistas en su 
propia dimensión, para liberarnos del yugo 
dominador. O, dicho de otra forma en este 
libro que presentamos: 

…abrigamos la esperanza de que esta 
doctrina sea estudiada, cada vez más 
eruditamente, para que lleguemos, al 
menos en nuestro Continente, a 
descifrar la historia europea, mirándola 
por donde sus beneficiarios no han 
querido enfocarla más asiduamente y 
obteniendo, en tal forma, el criterio 
autóctono que nos es obligante (Los 
Destinos Manifiestos) 

Leer entre líneas los relatos hegemónicos 
eurocéntricos, sus “verdades” expuestas en la 
literatura y las ciencias sociales, comenzando 
con la filosofía y la historia, para desvelar sus 
verdaderos principios colonialistas. Tal como 
sostiene en su libro El Coloniaje, luego de 
indicar sus fuentes bibliográficas: 

…he aquí parte de nuestras raíces y 
fuentes, en el empeño de alcanzar una 
posición autóctona, heterogénea y 
heterodoxa de la de Europa y de sus 
actuales afines y albaceas 

Conocernos a nosotros mismos descubriendo 
a la Europa colonialista, imperialista y 
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comercialista, para descifrar los mecanismos 
de dominio y dependencia que construyó el 
imperialismo español durante 300 años en 
Venezuela y en el resto del continente, que 
bautizó con el nombre de “Coloniaje” y que 
continúa hoy bajo el control del imperialismo 
estadounidense (sin olvidar otros 
imperialismos). 
Su pensamiento es un sistema de categorías 
polémicas y heterodoxas, de hechura propia, 
para romper con el eurocentrismo que reina 
en las ciencias sociales aún hoy e impide 
conocernos e interpretarnos como pueblo 
desde un pensamiento propio, autóctono, 
como afirma en este libro: 

Aunque escrito antes, Los destinos 
manifiestos (1972) se enlaza, 
íntimamente con otra obra nuestra, 
elaborada en 1973: El Coloniaje, la 
formación societaria peculiar de nuestro 
Continente; aquí hemos construido unas 
bases para interpretar el pasado y la 
actualidad de nuestros países, en una 
especie de filosofía de la historia (algo 
jegeliana y muy siglo XX); es el nuestro 
un edificio teórico que se compone de 
tres sistemas rectores de la sociedad 
humana: el comercialismo, el 
imperialismo y el colonialismo, a los 
cuales se atribuye la creación de nuestra 
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vida social pentasecular, como coloniaje; 
el capitalismo, digamos entre paréntesis, 
es tenido por nosotros como un 
perfeccionamiento técnico del milenario 
comercialismo… 

El Coloniaje, es el modo de producción 
peculiar de nuestro continente, que Marx y 
Engels no previeron por estar mirando, 
ineludiblemente, hacia Europa y Asia, y que 
nuestro autor construye como modelo 
conceptual y metodológico basándose en el 
pensamiento de Simón Bolívar y de otros 
líderes independentistas latinoamericanos 
para, desde ahí, releer a los fundadores del 
marxismo, incluyendo a Lenin. Toda una 
aventura teórica y política leer a Marx, a 
Engels y a Lenin desde Bolívar. 
Una categoría que se origina al tomar en serio 
la frase de Bolívar: “somos un pequeño 
género humano: poseemos un mundo aparte”, 
y estudiarla no como una simple metáfora 
romántica, sino como la expresión de un 
pensamiento metódico que buscaba captar 
nuestra realidad societaria. 
Aclarado el panorama general descolonizador 
y descolonizante en el que se inscriben sus 
tres libros disponibles como un sistema de 
análisis, internémonos en el que motiva estas 
líneas: Los destinos manifiestos. 
Comenzaremos con dos preguntas: 
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Primera: ¿Qué es lo más aberrante y dañino 
para la mayoría de los pueblos de la Tierra-
Mundo desde hace, por lo menos, 550 años? 
Respondemos a coro: el colonialismo 
imperialista. 
Segunda: ¿Qué sistema económico y cultural 
ha causado más daño no sólo a los pueblos 
sino a la misma Tierra-Mundo donde habitan? 
Respondemos a coro: el capitalismo. 
Edgar Gabaldón Márquez responde ambas 
preguntas con argumentos, eruditos y 
enjundiosos, pero, preguntarán ¿Por qué ese 
título: “los destinos manifiestos”, si habla de 
imperialismo y colonialismo? ¿Acaso no es el 
“destino manifiesto” un rasgo peculiar de las 
élites gobernantes de los Estados Unidos? 
Sorprendentemente, sus respuestas 
demuestran que el “destino manifiesto” es un 
argumento teórico-práctico fundante del 
ejercicio del poder imperialista y colonialista 
que ha orientado a las élites gobernantes de 
las distintas “civilizaciones” orientales y 
occidentales, desde hace más de tres mil 
años, en su afán de lucro, y EEUU-USA no es 
más que el “último” heredero moderno de 
dicho argumento. 
Es tan profunda la articulación de los 
términos: destino manifiesto e imperialismo, 
que el autor los sintetiza como “destino 
imperialista”. 
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Destino imperialista que impulsa y justifica la 
expansión colonialista de todos los “países” 
europeos que han sido hegemónicos “por 
decisión de Dios” sucesivamente, durante la 
larga historia de Occidente desde el siglo 15 y 
en la que la Iglesia Católica ha tenido el rol de 
“primera actriz” desde el inicio: 

…A partir del año 312 de nuestra era, 
con la victoria de Constantino sobre 
Maxencio, “se decidió definitivamente el 
reconocimiento del cristianismo como 
religión del Imperio”, allí estuvo presente 
el destino manifiesto, mítico, y 
aureolante de leyenda, en la sabida 
frase: Por este signo has de vencer 
…acuñada en el Imperio Romano, la 
Iglesia Católica (katholixós = universal), 
que además se declaraba la única 
verdadera entre todas, aspiró a “la 
conquista del mundo”, o sea: “a la 
salvación del género humano” […] de 
ahí que Europa consustanciada con el 
cristianismo, también viniese a 
considerarse a sí misma, 
imperialistamente, el axis mundi, como 
Roma”. 

Reconoce también que existió otro imperio 
avasallante, colonizador y comercialista, que 
se enfrentó al cristiano (católico y protestante), 
por el dominio del mundo: el musulmán o 
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islámico, pero, nos interesa aquí entrompar al 
que nos dominó por más de 300 años: 

Por lo que hace al destino-manifiestismo 
hispánico, recordemos los textos de […] 
Cristóbal Colón, quien en 1498, al 
relatarle a los Reyes de España su 
Tercer Viaje trasunta el manejo del mito 
en cuestión, y en la Carta a Juana de la 
Torre, le dice: Debe juzgarme como a un 
Capitán enviado desde España a las 
Indias a conquistar un pueblo numeroso 
y guerrero; y en la “léttera raríssima” del 
7 de julio de 1503, a los Reyes de 
España, les dice que ha tenido “una 
visión profética”, y que una voz onirófora 
dizque le dijo: “O estulto y tardo en 
entender a tu Dios… Las Indias, que son 
parte del Mundo, tan ricas, te las dio por 
tuyas… Te dio las llaves de los límites 
del Océano.” 

El relato ideológico “destino-manifiestista”, 
fuente generatriz del imperialismo español (y 
de todos los imperios existidos y existentes), 
que se ha transmitido desde el siglo 16 hasta 
el 21 por una especie de “sucesión divina del 
centro imperialista”, es la piedra de tranca que 
impide a los pueblos latinoamericanos y 
caribeños librarse de la dominación y el 
Coloniaje, a pesar del esfuerzo llameante de 
Simón Bolívar y sus compañeros de lucha. 
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Y nombramos a Bolívar a propósito, porque 
debemos terminar esta presentación. 
Hemos dicho que Edgar Gabaldón Márquez 
es un bolivariano de pura cepa, como se 
reconoce en las dedicatorias de sus tres 
libros, pero, en Los Destinos Manifiestos, sus 
argumentos abren camino hacia un 
planteamiento que consideramos el núcleo de 
sus propuestas descolonizadoras y cuyo 
fundamento teórico y político es el 
pensamiento y la acción de Simón Bolívar, ahí 
escribe: 

A mi padre, en sus 90 años. Él me 
inclinó, por su constante advocación, el 
estudio de dos normas fundamentales 
de Bolívar: 1. La que nuestro Continente 
debe ser el equilibrio del universo, y 
también la de que sea, así, la esperanza 
del universo; mensaje enigmático 
todavía, aunque la lucha contra el Reino 
de Smáug, que cada vez se diafaniza 
más, […] anda dentro mismo de la 
Europa de los subyugos y de las orcas 
caudinas y en los EEUU-USA. 

En aras de ofrecer un aperitivo para quienes 
leerán el libro, abordaremos sólo esa primera 
“norma de Bolívar” que le inculcó su padre, el 
General José R. Gabaldón, porque ella nos 
permitirá llegar al que quizá sea uno de los 
aspectos fundamentales de su propuesta 
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teórica. Pero antes despejaremos una 
incógnita: ¿Qué es el Reino de Smáug? 
Dejando de lado el origen literario del término 
Smáug, su reino es el del afán de lucro: “la 
irrefrenable voracidad de consumismo y 
acumulación del ego conquistador”; el de la 
idea de centro: “todo imperio se considera el 
centro del mundo y del universo escogido por 
Dios para una misión divina sobre la Tierra-
Mundo, que lo autoriza a ejercer el” 
colonialismo; y el del comercialismo: “todo se 
convierte en mercancía o valor de cambio, lo 
que engendra al capitalismo.” 
Volvamos a la “norma de Bolívar”: su 
contenido remite, según nuestro autor, a la 
influencia que tuvo sobre El Libertador el 
Conde de Volney, autor del libro: Las Ruinas 
de Palmira o Meditaciones sobre el fin de los 
imperios, de 1791, que inspiró su Carta de 
Jamaica (1815) y es citado en su Discurso de 
Angostura (1819). 
Y es muy importante destacar esta influencia 
del Conde de Volney, porque es común 
escuchar que Bolívar bebió en las fuentes del 
pensamiento revolucionario europeo del siglo 
18 y se señala muy certeramente a los 
racionalistas ilustrados, comenzando por 
Rousseau, pero, queda entre las tinieblas del 
disimulo y el engaño, el apoyo que muchos de 
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ellos, sino todos, dieron a las gestas 
imperialistas y colonialistas de Europa. 
El Conde de Volney no entra en esas tinieblas, 
porque, nos dice Edgar Gabaldón Márquez 

[…] hay un enlace intenso y profundo 
entre Bolívar y el Conde de Volney, y fue 
el maestro Simón Rodríguez (v. la carta 
de Pativilca, 19 de enero de 1824), 
quien le formó el corazón político, quien 
le abrió las puertas hacia las luces 
volneyanas; es lo que muestra la Carta 
de Jamaica, 1815, y el Discurso de 
Angostura, 1819; en éste dice el 
Libertador: Aquí es el lugar de repetiros, 
Legisladores, lo que os dice el elocuente 
Volney en la Dedicatoria de sus Ruinas 
de Palmira: “A los pueblos nacientes de 
las Indias Castellanas, a los Jefes 
generosos que los guían a la Libertad: 
que los errores e infortunios del mundo 
enseñen la sabiduría y la felicidad al 
Nuevo Mundo”. 

Y tenía que aparecer el filósofo-maestro 
Simón Rodríguez, porque él es el puente vivo 
entre la emancipación europea y la nuestra, 
pero la importancia del Conde de Volney no se 
agota aquí, sino que llega un poco más allá en 
el tiempo y en su territorio, porque, según 
Edgar Gabaldón Márquez: 
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Es innegable que el Conde de Volney 
precede a Marx-Engels en el mismo 
camino del hallazgo de la auténtica 
filosofía de la historia, y es muy probable 
que haya alumbrado, de paso, al mismo 
Hegel, su contemporáneo; si Marx-
Engels leyeron a de Volney, ello pudo 
bastarles para darse cuenta, para catar 
de ver que la lucha de clases es el motor 
de la historia y del atraso humanos 

¡Toda una revelación para quienes no 
sabíamos de esta conexión!, suficiente 
aliciente para buscar el libro Las ruinas de 
Palmira en la gran “biblioteca universal” de la 
Internet —aún de acceso gratuito— y en su 
contenido encontramos algunas de las luces 
que iluminaron a Marx y a Engels…, pero 
dejaremos esta tarea a quienes estén 
interesados. 
Lo que sí vamos a citar es un argumento que 
se proyecta directamente en la gesta 
libertadora bolivariana. Está en el Capítulo 
XXIII de Las ruinas de Palmira, bajo el título: 
“Identidad del fin de las religiones”, durante 
una supuesta discusión entre musulmanes y 
cristianos sobre la práctica de la “moral 
evangélica”, toma la palabra un musulmán y 
les echa encima un balde de agua fría a los 
cristianos: 
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Os preguntamos también si es la caridad 
evangélica la que os ha hecho 
exterminar pueblos enteros de América y 
aniquilar los imperios de Méjico y Perú, 
la que os induce a seguir devastando el 
África, cuyos habitantes vendéis como 
animales, a pesar de vuestra abolición 
de la esclavitud; lo que os hace asolar la 
India, cuyos dominios usurpáis; en fin, si 
es la caridad evangélica lo que os hace 
turbar, de tres siglos a esta parte, en sus 
mismos hogares a pueblos de los tres 
continentes… 

Luego de exponer otras evidencias de la 
influencia volneyana sobre Bolívar, Edgar 
Gabaldón Márquez afirma: 

Guió a Bolívar, y demás emancipistas de 
nuestro Continente, y no les enseñó a 
que pensaran en un “nuevo imperio”, en 
una invasión del Nuevo al Viejo Mundo, 
sino en el “equilibrio del universo” […] 
Bolívar (1783-1830), el mismo que aró 
en el mar, y quien leyera devotamente 
Las ruinas de Palmira, que es uno de los 
antecedentes de la Carta de Jamaica, se 
hace eco de dicha obra al decir, alguna 
vez, que nuestro Continente estaba 
destinado a ser el equilibrio de universo, 
y su más ancha esperanza. 
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Interesantísimo ¿verdad?, una lectura de Marx 
y Engels desde Bolívar, pero, hasta aquí 
llegamos, por ahora. Nuestra intención es 
transmitir el entusiasmo de leer Los Destinos 
Manifiestos, con una certeza y una esperanza: 
La certeza de saber que es un venezolano de 
profundas raíces bolivarianas e identificado 
con su Patria quien lo escribe y que es un 
pionero de la descolonización epistémica y 
política que hoy, 50 años después, tiene 
vigencia indiscutible. 
La esperanza de seguir juntos, unidos, 
transitando por los caminos guerrilleros y 
descolonizantes que nos abre este Chimiro de 
las letras. 
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Dedicatoria 

 

A mi padre, en sus 90 años. Él me inclinó, por su 

constante advocación, al estudio de dos normas 

fundamentales de Bolívar: 1. La de que nuestro 

Continente debe ser el equilibrio del universo, y 

también la de que sea, así, la esperanza del 

universo; mensaje enigmático todavía, aunque la 

lucha contra el Reino de Smáug
1
, que cada vez se 

diafaniza más, anda dentro mismo de la Europa de 

los subyugos y de las horcas caudinas, y en los 

EEUU-USA; nosotros, y África del Atlante, y las 

varias Asias, de la URSS hasta Chuncuó (China), 

Jindi, y Nipón, ya adivinamos un destino ajeno al 

de los milenarios imperialismos; y 2. La del papel 

adverso que el imperio norteño, último baluarte de 

Smáug juega, y ha tenido frente a la legitima 

tendencia en cuyo seno se gestan nuestros sistemas 

futuros, y es la que dormita, bomba de tiempo, en 

la frase dirigida al inglés Campbell: Y los Estados 

Unidos, que parecen destinados a plagar la América 

de miserias a nombre de la libertad; palabras que el 

General Gabaldón ha repetido mucho en su Cátedra 

Bolivariana, desde 1929; lo que aquí se explora, en 
                                                 

1 Por cuestiones de tiempo, suponemos que con Smáug Gabaldón se 

refiere al dragón que saca a los enanos de la Montaña Solitaria en El 

Hobbit, de J.R.R Tolkien, ya que el dragón representa el pecado de 

la codicia. Más adelante Gabaldón, luego de referirse a Smáug, 

hablará de la relación entre éste y el afán de lucro, que es lo que 

representa. Así, expresiones como Reino de Smáug pueden 

traducirse como “reino movido por el afán de lucro o la codicia”. 

N/E. 
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intento de reunir la mejor fe paterna con los atisbos 

más lúcidos de nuestro tiempo, es una salida 

exitosa, positiva, de la encerrona “geopolítica’’ en 

que se hallan los 180.000.000 de habitantes de 

estas patrias incipientes, donde Bolívar y Miranda 

se prologan en Juárez y Martí, y en algunas figuras 

del tiempo que padecemos; alertas al asomo de una 

favorable coyuntura que anule la herencia 

románica, de tantos siglos, y dé rienda y campo al 

Jinete del Escudo, y restaure la dignidad de los 

Cóndores, hollada por las Águilas del Reino de 

Smáug; eso pensamos, nosotros, los predestinados 

del siglo XXI.  
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Introducción  

 

Lo mítico es sapiente, pero ambiguo; la historia es 

archival y gnómnica, pero ambigua; y la teología es 

egregia summa de ambigüedades, ignaras y 

gnósticas; he aquí nuestro fundamento, entonces, 

para explicar la doctrina del destino manifiesto, en 

sus míticos y distantes amaneceres, y para explorar 

sus últimos e intensos doscientos años; juntaremos 

las piezas que han configurado esta faceta del 

devenir humano, bajo el signo de las ambiciones 

imperiales; desde que hubo clases y castas, los 

jerarcas de turno se rodearon de escudos, murallas, 

empalizadas, fortalezas; el escudo de las armas o la 

violencia, como Aquiles, o el de Eneas, escudos 

guerreros, porque la violencia es el verdadero 

Centro de Smáug; el escudo de las ideologías, o la 

violencia, como en los innumerables textos sacros, 

que intoxican la conciencia humana, para ponerla 

de rodillas ante las servidumbres; el escudo de las 

instituciones; religiosas, políticas, literarias, 

ritualistas, económicas, o la violencia estratificada; 

las armas, que simbolizan el escudo, son para 

ofender, pero se exhiben como elementos 

defensivos, sugiriendo así la clásica inversión de 

las cosas, que es peculiar al Reino de Smáug; las 

armas no se prestan a la hipocresía, pero ésta las 

precede y diseña (ideologías, instituciones), 

engendrándolas en el misterio, lo ficticio, la 

velación, el encubrimiento, el disimulo, la reserva, 
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el esoterismo, el enclaustre, las matemáticas y lo 

soterral, con el objetivo de asegurar el dominio, o 

imperio, o subyugo; aquí no entraremos en el 

irrumpimiento de las religiones, sino en el del 

milenario imperialismo, al cual han servido la 

doctrina del destino manifiesto, y la idea de centro, 

y el principio del traspaso (divino o humano) de las 

varas de mando; el mito, como es dable pensar, 

significa la invención de lo real por medio de lo 

“irreal” o fantástico, en inabandonable dialéctica; 

significa la captura de lo visible por medio de lo 

invisible (que es el concepto, que es la imagen, que 

es la intuición); significa el hallazgo de lo concreto 

estelar por medio de lo abstracto, ambiguo y 

generalizable; pues el mito surge para fundir la 

verdad y el error en una permanente interacción; el 

mito es, de manera más enérgica que ninguna otra 

cosa, el repositorio de las enseñanzas más dignas 

de eternidad; en su más secreto fondo el mito es un 

acto de magia, cuya clave es la analogía, o el 

trasvase homologal de un principio dinámico a su 

ambiente de irradiación conceptiva, y es un acto de 

desvelamiento, y es un vehículo que transmite al 

curso de las generaciones su ingente fuerza 

psíquica; el mito es una metáfora, o disparo de 

sentido, en crónica apertura y florecimiento, una 

senda en el azul, que, porque reúne lo monstruoso, 

o quimérico, lo sobrenatural, y lo filosófico y lo 

poético, obedece al designo humano, que oscila en 

la cuerda floja de lo maravilloso, y lo inesperado e 
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insólito; entonces, el mito + la historia (que no es 

sólo relato documentado, sino además una cátedra 

contumaz) sirven para dirigir las actividades 

sociales en un sentido, en pos de la realidad que se 

anticipa en la mirada de “los ojos del alma”, en lo 

predecible, o vaticinable, y por ende, utópico o 

posible; temerosos hoy los Guardias de Smáug, de 

que a él se le desvele y se le descubra plenamente, 

quieren impedir que, cuando se haga diáfano el 

tesoro de los mitos, en su profundo e imperecedero 

mensaje, y se desenfunden las armas que han de 

salvar al género humano de su cautividad en el 

Reino de Smáug, se pueda expulsar de nuestras 

vidas el afán de lucro como motivación satánica del 

dominio de las minorías. 

 

… 

 

Conjugando mito e historia, vamos a tratar, según 

la técnica de la historia de las ideas, y según otras 

disciplinas con las cuales lidiamos hace tiempo en 

estrecha alianza (politología, economía política, 

lingüística, sociología, psicología y filosofía), el 

fenómeno y concepto de imperio, de dominio, de 

caciquismo, de la ricocracia y de sus instrumentos: 

la soldadocracia y la teocracia; trataremos de las 

oligarquías y las pseudodemocracias; la fábula del 

destino manifiesto ha sido uno de los auxiliares, 

teóricos y operativos, del sistema de imperio, y por 

eso nos permite entender el problema de su 
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persistente realidad milenaria, y nos hace viable el 

esfuerzo pesquisante y explorativo; después nos 

veremos envueltos en el asomo a un destino 

manifiesto que se sale de la línea usual, y niega, 

desde un plano institutor más avanzado, la práctica 

hoy anacronista, rezagante, pies-de-plomo, de las 

economías carenciarias y su habito de la 

explotación de unas clases por otras y de unos 

pueblos por otros, y postula una vida más amplia, 

libre del afán de lucro, en territorios de abundancia, 

como ya lo autoriza la actual potencialidad 

tecnológica; intentaremos una historia de lo 

mitográfico en el destino-manifiestismo, para que 

se vea cómo sin teoría no hay práctica, cómo sin 

teoría reaccionaria no hubiera habido movimientos 

imperialistas, desde hace más de tres o cuatro mil 

años; y esto lo haremos dejando en claro que se 

trata de un decurso evolutivo, y revolutivo, hasta 

involutivo, que siguiera la humanidad desde los 

regímenes societarios de mayorías pobres y 

minorías ricas, en la economía de la escasez 

constante, hasta los sueños de edades-de-oro y 

jaulas opimas y sobreabundosas, y por ultimo a la 

posible consecución de economías descargadas del 

peso siniestro del designio explotativo, acicate de 

la inveterada miseria de las masas, en las cuales se 

ha de prescindir del afán de lucro como estímulo 

criminal del quehacer humano; o sea: que 

mostraremos el cancelamiento probable de los 

destinos manifiestos esmauguinos, frente a la 
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utopía y promesa, antagónica de aquellas seculares 

cegueras; caeremos, pues, en una perspectiva 

societaria que apenas comienza a remontar su 

ascenso de muchos y largos siglos, más allá de las 

actuales imperfecciones, y de los pródigos errores. 

El esquema de nuestro libro, así, es el siguiente: 

Cap. 1: Los primeros imperios (de hace tres mil 

años, y más), y su destino-manifiestismo; Cap. 2. 

El destino manifiesto hebraico; Cap. 3. Los helenos 

(o griegos), también formalizan la doctrina del 

destino manifiesto; Cap. 4. El destino manifiesto 

romano y su exaltación mítico-teórica en La 

Eneida, de Virgilio; Cap. 5. Los destinos 

manifiestos medievales: el de la Ecclesia Catholica 

y el de la Ecclesia musulmana; Cap. 6. El destino 

manifiesto europeo en la época de la creación del 

capitalismo por el comercialismo milenario; Cap.7. 

El traspaso del destino manifiesto británico a los 

norteamericanos, desde el siglo XVII; Cap.8. El 

destino manifiesto de los norteamericanos recoge la 

herencia milenaria del destino-manifiestismo, la 

bautiza y la promulga en los siglos XIX y XX – 

Anexo: Walt Whitman: el verdadero filosofo del 

destino manifiesto; Cap.9. Algunas repercusiones 

del destino-manifiestismo en la América indo-afro-

ibera; Cap.10. El destino manifiesto del socialismo; 

por supuesto, no hemos hecho sino una exploración 

sobre diversos textos claves; abrigamos la 

esperanza de que esta doctrina sea estudiada, cada 

vez más eruditamente, para que lleguemos, al 
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menos en nuestro Continente, a descifrar la historia 

europea, mirándola por donde sus beneficiarios no 

han querido enfocarla más asiduamente, y 

obteniendo, en tal forma, el criterio autóctono que 

nos es obligante. 

 

… 

 

El recurso a la profecía es acto de magia verbal, y 

ha sido el procedimiento sacralizador, hasta hoy, de 

todos los sistemas de dominio; lógico es que fuese 

útil a la elaboración mitológica del destino-

manifiestismo; es en el caso de Roma, ese 

perdurable modelo, tan metido en los tuétanos de 

Europa y de sus herederos directos: los Estados 

Unidos-USA, donde hallamos la más larvada 

presencia de una doctrina mántica y mítica, que 

salvaguarda el ejercicio de la dominación de un 

pueblo por otro; esa práctica y doctrina consisten, 

como afirma R. Bloch
2
, en “deducir, de señales 

divinas, de presagios o prodigios, datos que se 

refieren al futuro”, y sobre todo al provenir de tal o 

cual ambición de alcanzar, por conquista militar, un 

dominio imperialista, que asegure el usufructo de 

mercados y fuentes de abastecimiento para la clase 

comercialista y depredadora; pero, advertimos, si 

algunos pueblos han sido más ejemplares que otros 

en distinguir este principio y aprovecharlo, como 

                                                 

2 R. Bloch: Les prodiges dans l’antiquité classique – Grece, Etrurie, 

Rome, París, Press. Univ. De France, 1963, 163 pp. 
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los de Israel y Roma (más éste que aquél, 

indudablemente), es una verdad que donde quiera 

hubo imperio también el colegio chamánico de los 

adivinos pergeñó la doctrina del destino-

manifiestismo; lo cual se aduce en los ejemplos 

antiguos de México y el Perú (v. Cap. 6), ajenos a 

la tradición europea, e igualmente milenarios en su 

práctica imperializante; importa que se tome en 

cuenta cómo Roma fue iniciada por los etruscos, en 

estas artes “adivinatorias” y presagiales, y cómo los 

mágicos de Etruria, a su vez enseñados por Smáug, 

no perdieron aquel infame hilo de Ariadna; es lo 

que sugiere Cicerón, en su: De divinatione,
3
 al 

decir: quod Etruscorum declarant et haruspicini et 

fulgurales et rituales libri (I ,72); sí, los etruscos 

marcaron el mito como esotérico fundamento de las 

seculares dominaciones imperialistas; así lo 

informa Tito Livio,
4
 al relatar el hallazgo de un 

cráneo humano en solares donde se cavaba para 

construir un Templo a Júpiter: los arúspices 

sentaron la cátedra sibilante de que aquella cabeza 

preanunciaba que Roma estaba destinada a ser “la 

Capital”, o “la Cabeza” del mundo (Anales, I, 

55,5), de lo que entonces era el ecúmene; es decir: 

que no en balde los etruscos dominan primero a los 

romanos, y por orden de Smáug les traspasan el 

cetro, la vara de mando, la verga férrea, mediante el 

sangriento rito de la guerra, para que se cumpla la 

                                                 

3 Ibíd 

4 Ibíd 
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“translatio imperi” (en el uso posterior de Paulo 

Orosio): por más de un siglo los etruscos practican 

la chamanía como una escuela secreta de 

imperialismo, y logran que Roma adquiera 

habilidad en la ingrata empresa; es inolvidable el 

cuento de las mil-y-una-noches, reflejado en los 

Anales livianos, de la aparición y desaparición de 

los extraños Libros sibilinos… 

En efecto, en los tiempos del reinado de Tarquino 

el etrusco, sobre los romanos, hacia el siglo VII 

antes de Cristo, “una vieja, forastera y misteriosa, 

se acercó a dicho rey y le propuso en venta” (¡Artes 

de Smáug!) “los libros de las profecías sibilianas”, 

y éste le compró tres, de un lote de seis;
5
 los 

historiógrafos romanos afirman que tales Libri 

Sybillinii representan el traspaso de la idea y norma 

de imperio, desde los arcadios, cretenses, troyanos, 

y etruscos, al nuevo “pueblo elegido” para la 

función hegemona, por cuenta de Smáug; es lo que 

sugiere Dionisio de Halicarnaso, en sus historias 

sobre los tiempos primigenios de Roma, en las 

cuales se atestigua la sincresis étnica que estableció 

lo que hoy llamamos pueblos ítalos, o latinos, 

desde el segundo milenio antes de Cristo; todo ello 

entretejido con la leyenda milagrosa y espectacular 

del mismo Eneas a quien Virgilio dedicó su Eneida. 

Esos libros, desde luego, encerraban los arcanae 

imperii (¡“arcanaque fatae”!) mediante los cuales 

Roma iba, a su turno, a ser el Ama del Mundo; sí, 

                                                 

5 Ibíd 
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estos textos sacros son la desvelación, místico-

política, de los mitos seculares que se trasladan y se 

adaptan desde el Cercano Oriente al Cercano 

Oeste, bajo el signo de Smáug, y en virtud de ese 

legado los fatae de la Urbs han de materializarse 

inevitablemente; fácil es asimilar, desde otro punto 

de mira, el hecho de que Virgilio, apoyándose en la 

literatura y en los precedentes relatos orales, 

escribiese por comisión cesárea su gran poema 

épico y destino-manifiestista La Eneida, que puso 

al día las doctrinas imperialistas, y les infundió 

larga durabilidad influyente en la Europa 

depredadora. 

 

… 

 

Y la herencia de los ideólogos pro-imperialismo, 

desplazándose de unos a otros, nunca hubo de 

perderse; tras de reencarnarse en los textos de Juan 

el evangelista (El apocalipsis, o El desvelamiento, 

del Nuevo testamento, a donde llegan por 

asimilación en el Viejo testamento de los profetas), 

viene a anidarse en las filosofías de la historia, 

teológicas, de San Agustín (La ciudad de Dios), y 

Paulo Orosio (Los siete libros de la historia 

universal), y así entreteje sus hilos; hilos de Roma, 

que bajan de antiquísima fuente; hilos de Israel, en 

quien redespiertan los imperialismos sumerio, 

asirio y caldaico, y egipcio, tan milenarios; sí, 

confluyen La Eneida y El apocalipsis (v. Caps. 2 y 



32 

 

4); en la Edad Media ya se puede hablar, a la vez, 

de destinamiento al cetro imperialista, y de traspaso 

de las dominaciones o imperios; y después de que 

las iglesias, católica cristiana, y católica 

musulmana, heredan y practican el imperialismo, y 

difunden el imperialismo en decenas de manuales 

de dirección para los príncipes, surge Maquiavelo;
6
 

el florentino paganiza las ideas políticas, porque el 

comercialismo es evidentemente superpagano, o 

supercobrador de beneficios, lucros y ganancias; en 

el Cap. XIV, de sus Décadas de Tito Livio, 

reexamina y revisa “el sistema de los augurios”, lo 

cual hubo de ser, según él, “no sólo base principal 

de la religión antigua”, instrumento conciliar de los 

imperialismos, sino, además, y concretamente “la 

causa de la prosperidad de la cosa-pública romana” 

(“prosperidad” aquí significa: la expansión 

victoriosa e imperialista); sí, esto es lo que lleva a 

buen punto Nicolás Maquiavelo, para quien la 

historiografía y la politología son armas de lucha 

en pro del Reino de Smáug, y del de sus 

acaudalados agentes y factores; sí, Maquiavelo, 

quien hubo de enseñar otra vez, en el auge de los 

comerciantes de Europa, águilas de presa, a partir 

de su siglo XV, las artimañas del gobierno, y los 

disimulos del triple sistema dominatorial, 

                                                 

6 N. Machiavelli The Prince, and The Discourses, or The First Ten 

Books of Titus Livius, New York, The Modern Library (Transl, 

from the Italian by L. Ricci), 1950, 560 pp.; Machiavel Le Prince, 

suivi de l’Anti-Machiavel de Fréderic II, París, Garnier Freres, 

1962, 274 pp. 
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redefiniendo especialmente el imperialismo y 

revalorizando a sus maestros griegos y romanos, es 

estudiado con celo por los anglo-saxos, lectores de 

la Biblia, y de Aristóteles y Platón, desde Francis 

Bacon hasta Jefferson, en la Gran Isla y en el 

Inmenso Continente; y sobre todo, hasta Juan 

Adams Quincy y Juan O’Sullivan L; aquél, el del 

lema: América para nosotros los norteamericanos, o 

Doctrina Monroe, y éste el bautizador del mito, con 

el nombre siglo XIX de “Manifést Déstiny” (en 

1845); el programa de Maquiavelo, en su 

Manifiesto del Imperialismo, era éste: “Quienes 

deseen que una Cuidad logre tener un Gran Imperio 

deben esforzarse por todos los medios en 

multiplicar su población” (Décadas, II, cap. iii); y 

añadía: “Los grandes imperios se basan en pueblo 

numeroso y guerrero, y de esto Roma fue el 

modelo” (Décadas, VI, Libro I); desde el Dante, del 

siglo XIII hasta la fecha, pues, no es extraño que 

los textos que historiamos hayan sido un preclaro 

adoctrinamiento hacia el imperialismo, y pruebas 

de la pertinacia del destino-manifiestismo. 

Muy a la ligera, también queremos señalar el papel 

que cumple la idea de centro en las evoluciones 

milenarias de la práctica imperialista; cada pueblo 

que ejerció el dominio apoyóse en tal idea: la de ser 

el ombligo del mundo; la variante hebraica, de la 

noción de centro, sólo se distingue porque 

personaliza, en la forma del “‘pueblo elegido de 

Jehová’, su Dios”, el impulso dominatorio: dándole 
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una vestidura religiosa, mística y mistificadora. 

(10-x, 1972-2-i, 1974). 

 

Advertencia 1 

 

El seminal y eficaz libro: Walt Whitman–Racista–

Imperialista–Antimexicano, de Mauricio González 

de la Garza, México, Colección Málaga (del Dr. 

Luis Jiménez Siles), 4-vi, 1971 (v. Cap. 8 nuestro), 

cuya reseña leímos en El Día, México, el 27-vi, 

1971, nos hizo estudiar de nuevo al poeta usense; 

González de la Garza nos daba una pista, en abono 

a particulares búsquedas; a él debemos, pues, el 

que se haya cristalizado en Los destinos manifiestos 

la serie de nuestros dispersos apuntes; ahora, en 

estas semanas finales de 1973, hemos venido a leer 

el libro mismo de González de la Garza, y 

observamos que en Walt Whitman, además de lo 

indicado por el estimado colega, hay lo que hemos 

hallado nosotros en textos claves sobre el destino-

manifiestismo, ensanchándose así el 

alumbramiento historiográfico; nos referimos: a La 

Biblia como poesía, y La poesía actual en América 

—Shakespeare— El futuro, incluidos por su autor 

en: Complete Poems & Prose of Walt Whitman, 

1855-1881, Authenticated and Personal Book 

(handled by W. W.), impreso en Filadelfia por 

Ferguson Brothers, en 1881, en 700 páginas; a 

causa de dichos textos es que llamamos a Walt 
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Whitman “el verdadero filósofo del destino 

manifiesto” yanqui (c. Cap. 8) (2-i, 1974). 

 

 

 

Advertencia 2 

 

Aunque escrito antes, Los destinos manifiestos (10-

x, 1972 a 21-x, 1972) se enlaza, íntimamente, con 

otra obra nuestra, elaborada desde el 26-ii, 1973 al 

15-18-x, 1973: El coloniaje, la formación 

societaria peculiar de nuestro Continente; aquí 

hemos construido unas bases para interpretar el 

pasado y la actualidad de nuestros países, en una 

especie de filosofía de la historia (algo jegueliana, 

y muy siglo XX); es el nuestro un edificio teórico 

que se compone de tres sistemas rectores de la 

sociedad humana: el comercialismo, el 

imperialismo, y el colonialismo, a los cuales se 

atribuye la creación de nuestra vida social 

pentasecular, como coloniaje; el capitalismo, 

digamos entre paréntesis, es tenido por nosotros 

como un perfeccionamiento técnico del milenario 

comercialismo; la intimidad entre Los destinos 

manifiestos y El coloniaje se expresa en el hecho 

de que ambos encierran una visión autóctona del 

comercialismo, el capitalismo, el imperialismo y el 

colonialismo, visión que se despega de las 

servidumbres ideológicas acostumbradas en 
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nuestros países hacia los esquemas europeo-

centristas (2-i, 1974).  

 

Advertencia 3 

 

Los cuadros sinópticos que, con el título de Anexo 

1, colocamos al final de esta obra tienen por 

objetivo evidenciar el carácter milenario del 

imperialismo, como instrumento que ha sido del 

milenario comercialismo, y como realizador, que 

ha sido, del milenario colonialismo. 

 

Los Epígrafes de Ariadna 

 

Y os someteré a mi cetro; Y desenvainaré contra ti 

mi espada
7
: Ezequiel, el profeta; Jerusalén, tú vas a 

ser Señora de las Naciones; Tu pueblo poseerá 

eternamente las tierras; Su imperio se multiplicará, 

y habrá una paz permanente; Mirad a mi siervo, a 

quien tendré por mi elegido: mi alma se complace 

en su figura; Y ahora escuchad, Jacobo, Israel, mis 

siervos, mis elegidos:
8
 Isaías, el profeta. 

 

… 

 

                                                 

7 And I will make you subject to my sceptre; And I will draw forth my 

sword out of its sheath 

8 Your people will hold the lands for ever; His Empire shall be 

multiplied, and there shall be no end of peace; Behold my servant: I 

will uphold him my Elect: My Soul delighteth in him; And now hear, 

Oh Jacob, my servant, and Israel whom I have chosen 
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¡Salve, oh tierra prometida! ¡Benditos sean los 

fieles dioses lares de mi Troya! Esta es mi casa, y 

esta es mi patria. Pues, Anchises, mi padre, ahora lo 

recuerdo, me dejó estos secretos del destino…
9
 

 

… 

 

El 12 de julio de 1893, en la American Historical 

Association, en Chicago, el historiador Federico J. 

Turner, cuya obra de fama es: The Frontier in 

American History, leyó un ensayo titulado: The 

significance of the frontier in American History; 

allí dijo, entre otras cosas: “Nuestra historia 

temprana es el estudio del desarrollo de embriones 

europeos en un ambiente norteamericano”; y el 16 

de noviembre de 1909, Turner leyó un discurso 

ante la misma entidad, bajo el lema de: The Ohio 

Valley in American History, y allí definió el 

carácter imperialista de su país, en esta forma: “En 

efecto, los Estados Unidos son, en tamaño y 

recursos naturales, un imperio, una colección de 

potenciales naciones, mayor que una sola nación… 

Dentro de este vasto imperio hay provincias 

geográficas… en las cuales la colonización 
                                                 

9 En el original Gabaldón coloca la cita, primero en latín y luego en 

inglés, para terminar colocándola en español. N/E. 

 Latín: Salve, fatis mihi débita tellus, vosque, ait, o fidi Trojae, 

sálvete, Penates – Hic domus, haec patria est. Genitor mihi talia 

namque (nunc respeto) Anchises fatorum arcana reliquit… 

 Inglés: ¡Welcome, my promised land! I hail the faithful household 

gods of Troy – This is our home and country. For my father 

Anchises, now I can remember, left such secrets of the fates to me… 
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americana ha fluido… en la que una sociedad 

espacial ha establecido su propia vida social, 

económica y política”
10

; quienes lean a Turner 

observarán cómo el modelo imperialista romano se 

ha reproducido, y cómo es verdad lo que el mismo 

Turner cita, de Aquiles Loria, quien dijo: “Los 

Estados Unidos tienen la clave del enigma histórico 

que Europa ha buscado desentrañar, en mucho 

siglos, sin lograrlo, y entonces, el país que no tiene 

historia desvela luminosamente el curso de la 

historia universal…” 

 

… 

 

A su modo, los alemanes que preceden de Marx-y-

Engels, y a quienes éstos adversan, adoptaron una 

actitud claramente destino-manifiestista e 

imperialista, a principios del siglo XIX; Herder, en 

1774, en su Filosofía de la historia, dice: “El 

pueblo alemán es el elegido de Dios en Europa y su 

destino es superar el ejemplo de Carlomagno; El 

pueblo alemán tiene derecho a ser el dominador del 

mundo”; Fichte, en 1808, en su Caracteres 

fundamentales de la época actual, dice: “El destino 

de la nación alemana es salvar a la humanidad 

                                                 

10 Indeed, the United States is, in size and natural resources, an 

Empire, a collection of potential nations, rather than a single 

nation… Within this vast Empire there are geographical 

provinces… into which American colonization has flowed… and in 

which an special society, with an economic, political, and social life 

of its own (has been established) 
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educándola con sus doctrinas; Hay que crear de 

nuevo a la humanidad según el modelo germano”; 

y Hegel, en 1820, en su Filosofía de la historia, 

dice: “En la historia siempre hay un pueblo 

dominador y en el siglo XIX ese pueblo es el 

germano”. A mediados de ese tiempo, el ítalo 

Mazzini (1805-1872), no confundirlo con Manzoni, 

dice: “Los pueblos tienen una tarea o misión 

confiada por la providencia a cada uno de ellos.” 

Y la respuesta aborigen, a tanto imperialismo, en 

todas sus hábiles y astutas acrobacias, en nuestro 

Continente, ha mucho que fue dada, 

implícitamente, en el Mito de Quetzalcóatl, nuestro 

Osiris, nuestro Prometeo, nuestro héroe de la 

cultura: “Ya se va, ahora, Quetzalcóatl. Se puso en 

pie… Se puso a llorar por su pueblo: ¡Nos gobernó 

con mano suave, y nos dio la necesaria 

prosperidad!… ‘Me voy de México; voy a 

emprender un largo viaje…’ Ya se pusieron en 

marcha… Iba mirando a cada cosa, ya con la 

nostalgia. Tomó sus aderezos, su traje y su tiara de 

plumas de quetzal… Y es fama que cuando ardía, 

en la hoguera, vinieron a contemplarlo las aves de 

hermoso plumaje.” Sí, con Quetzalcóatl fue el 

principio de los buenos trabajos, y después de él 

vino Tescatlipoca, el de los malos trabajos, el 

Siervo de Smáug; antes la riqueza iba a ser para 

todos; ahora la riqueza ha sido para minorías del 

privilegio… En efecto: Aguardamos el retorno de 

Quetzalcóatl… Ya lo vaticinó el Libertador Bolívar, 
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ese otro intento de conductor para el pueblo, y no 

para la clase alta; en su Carta de Jamaica, 1815: 

“Los Americanos tienen una tradición que cuando 

Quetzalcóatl (…) retiró del gobierno y los 

abandonó, les prometió que volvería al cabo de los 

siglos que estuviesen marcados por el destino, y 

que restablecería el antiguo método de vida.” He 

aquí el apunte de nuestro futuro, el tazo de 

esperanza, la palabra fundativa; todo gestándose, al 

igual de los sismos que cambian los hitos, los 

rostros, y las almas.  
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Capítulo I 

 

Los primeros imperios surgieron hacia el siglo 

XXX antes de nuestra era, y pronto modelaron 

una doctrina rudimentaria, pero lúcida, del 

destino manifiesto. 

 

Las leyendas de origen, o mitos-de-creación, no 

pueden pasarse por alto, y mucho menos si son 

diferentes de la hebraica, o adanieva, a la cual se 

suele juzgar como la del exclusivo principio de 

toda la vida humana sobre la tierra, por aquello de 

la ley del centro; los mitos-de-creación, de 

autóctona factura, en lugares distintos y alejados 

unos de otros, señalan que ha habido una historia 

análoga (¡oh, Amalivaca, y demás múltiples padres 

del género humano!); la arqueología desvela que ya 

Smáug había roto el “idilio” preclasista (o “paraíso-

jardín”)
11

 cuando los historiógrafos resolvieron 

complicar sucesos, hazañas, y mitos, para fortalecer 

la hegemonía del sistema de privilegio, originado 

en la rivalidad frente a la escasez; así, separados los 

humanos en bandas antagonistas, Smáug los educó 

en el afán de lucro, y entonces la historia 

atestiguable es, esencialmente, el recuerdo de las 

luchas de clases, siempre mistificadas entre 

                                                 

11 Edgar Gabaldón Márquez En el principio era la dialéctica – El reino 

de Smáug – Un cuento de hadas para el siglo XXI – Discursos 

antiprosaicos, y escritos de memoria, Memoria 1969-1971, 472 

cuartillas, inédito. 



42 

 

neblinas e inciensos ideológicos; en aquellos 

entonces, en muchos tiempos, en muchos sitios, los 

jefes de pueblos son una mafia de políticos, 

sacerdotes-chamanes, y guerreros, adheridos por el 

ombligo al afán de lucro, y a la castificación 

discriminadora; para sacralizar su hegemonía, y 

justificar el recíproco despojo, proyectan en un 

cielo mitológico unos seres que no son más que su 

imagen humaniforme y terrestre; los dioses son los 

ancianos sañudos, los más fuertes en cualquier 

sentido, los padres autoritarios y terribles: Lo que 

está abajo; el armazón celeste es inverso espejo del 

andamiaje terrenal y clasista; allá como acá, 

alguien manda y alguien obedece; hay forzado 

dominio, que es la Ley de Smáug; y si los dioses 

tienen a los humanos “para su servicio”, (en el 

dicho justificador), qué importa que los ricos 

tengan a los hombres subyugados; reflejo mágico 

de los poderes societarios en el planeta, los seres de 

allá arriba tuvieron doble uso: 1. Proteger a la 

jerarquía establecida, en el decurso del tiempo, en 

su ambiente específico; 2. Proteger el sistema 

cuando hubiese que combatir a sistemas forasteros, 

y presidir la imagen de las victorias deseables, 

cuando la crónica escasez indujese a un pueblo 

(que se calificaba a sí mismo de “elegido de 

Dios”), en son de guerra, a saquear las riquezas 

ajenas, que tal es, aparentemente, el antiquísimo 

motor del imperialismo; la teoría y la práctica son 

indivorciables: así, la necesidad de las 
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dominaciones engendró diversos mitos para 

mantenerlas, y entre ellos el que en nuestro tiempo 

se denomina: el destino manifiesto. 

 

… 

 

Si nos fijamos en la historia del Asia Menor, en las 

áreas de los ríos Tigris y Eufrates, se puede hablar 

de dos casos típicos de lo que habrá de repetirse, 

infinidad de veces, a través de 4.000 años, en la 

clásica translatio imperi; el primer caso es el de 

Sargón, rey de Acadia, encabezador de un imperio, 

en 2.760 antes de Cristo, más o menos, según 

cuentas de arqueólogos, y padre de una dinastía que 

pierde el trono hacia 2.500 idem; de acuerdo con 

las tablillas excavadas y descifradas,
12

 Sargón, rey 

de Quish, después de impetrar en la Cámara de los 

Destinos, del Esagil, o Gran Templo, donde se 

celebraban los misterios del dominio, y ante el 

Gran Centro, u ombligo de la subyugada 

comunidad: el Asag, y según el más sacro Consejo 

de los Destinos, y situándose cerca de la Puerta de 

la Abundancia, después de invocar a Bel, Señor, o 

Dios, “que decides los destinos”, procedíase a 

ejecutar los planes belicosos; pedíanse allí las 

                                                 

12 S.N. Kramer The Tablets from Sumer, Colorado (USA), The 

Falcon’s Wing Press (Indian Bills), 1956, 293 pp. 

 W.H. McNeill y W.J. Sedlar The Origins of Civilization, London, 

Oxf. Univ. Pr., 1968, 208 pp.T.H. Gaster 

 Los cuentos más antiguos de la humanidad – Trad. Del inglés por 

H. Rodríguez. Buenos Aires, Hachette, 1956, 249 pp. 
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victorias; Sargón, pues, vence a Lugal, el rey de 

Erech, y le despoja de sus haberes, le mancilla sus 

dioses y templos, y le obliga a pagar tributo, que es 

el exponente del dominio imperialista; la 

servidumbre, pesada cadena exactiva, se establece 

de este modo para luengos siglos; pero es en el 

segundo caso, el del mítico rey Enmercar (2.100 a. 

de C.), de quien se habla en una tableta hallada en 

Nipur, de 22,5 por 22,5 centímetros, en lenguaje 

sumerio y escritura cuneiforme,
13 

que podemos 

observar la mitificada realidad del destino 

manifiesto; el escriba relata la maniobra 

expoliativa, depredante, imperialista, del rey 

Enmercar contra el rey de Arata; después de 

atravesar siete serranías, un mensajero de aquél le 

dice a éste: Arata tiene que someterse a Enmercar; 

tiene que edificarle un templo al dios de Enmercar; 

le dice que el dios Enqui ha maldecido al pueblo de 

Arata; sin embargo, los aratenses no se asustan por 

tal “guerra de nervios” y de amenazas, porque 

también poseen un dios que puede maldecir al 

reino de Enmercar; rehúsan las conminaciones, y 

desafían a Enmercar, y le proponen una justa entre 

dos ínclitos soldados, del uno y del otro campo; el 

documento, mútilo, deja en suspenso el desenlace; 

pero, hay un detalle: el escribano dice que el rey 

Enmercar habló a su hermana-diosa Inana, y que 

ésta le dijo: “Que vaya un correo tuyo a Arata; que 

amenace y conmine al rey de Arata; que le diga que 

                                                 

13 S.N. Kramer The Tablets from Sumer, op. cit. 
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está en desgracia con los dioses, y que Enqui lo va 

a destruir”; y que por “voluntad divina le está 

destinada la derrota militar”; he aquí, pues, en esta 

anécdota y ejemplo, tan vetusto, de tres mil años, 

una muestra de la funcionalidad del mito del 

destino manifiesto, y de la forma teologizante que 

revistió el artificio presionador; la figura es 

claramente notable: la voluntad de dominio, que 

suscribe la temprana idea y práctica del 

imperialismo, al servicio de Smáug, ya recurre a la 

destreza política, militar y sacerdotal: a lo 

ideológico, en suma, con el propósito de facilitarse 

el logro de planes de hegemonía y subyugación. 

 

… 

 

Tal es la idea y el hecho de imperio, y tal es la 

utilidad del mito; la inversión filosófica es su 

fundamento: Lo que está arriba es como lo que está 

abajo; El cielo es quien ordena; Los Viejos sólo 

acatan los designios transcendentales. Por eso la 

cosmología primitiva está imbuída de este 

teologismo político y económico;
14 

tal enfoque 

inicial es un teatro: nubes arriba, los sociólogos a 

“lo divino” imaginan un sistema de pensamiento 

que ha de acompañarlos, durante siglos, en sus 

empresas guerreras e imperiales, suscitadas por el 

afán de lucro, que todo lo dirige; la teología es el 

                                                 

14 O.E. Briem Les societés secrètes de mystères – Trad. du suédois par 

E. Guerre. París, Payot, 1951, 370 pp. 
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puente entre la cosmología y la sociología, y su 

misión es rodear de aureola mágica y sagrada, 

numinosa y terrorista, a los intereses lucradores e 

imperiosos que dominan el totus común (bajo la 

guía de Smáug); desde entonces, la teología es pro-

imperialista, porque las clases propietarias son las 

que fabrican los actos de magia, y los cultos, y las 

creencias, y por eso fingen “el origen divino” de 

reyes e imperios, y de sí mismas, afirmando que los 

jefes “nacieron de un dios y una diosa”, que “una 

loba amamantó a Rómulo y Remo” (¡par exemple! 

¡dígame usted!), y por eso fingen que tal o cual 

pueblo es “el elegido de Dios”, y de ese modo 

justifican las guerras y el depredativo comercio, 

que ha sido su más constante y clandestino adalid; 

sí, a Dios rogando y con el mazo dando; al Dios de 

la propia tribu se le atribuye la voluntad de 

destinarla a triunfar contra las demás poblaciones; 

el destino manifiesto, por tal razón, se entreteje en 

las historias, orales y escritas. 

La historiografía, por consiguiente, en cualquiera 

de sus facetas, jamás ha sido más objetiva que 

subjetiva: ha sido un instrumento; el nombre de 

“destino manifiesto” (como veremos en el Cap. 8) 

aparece muchos siglos después de que se aplicara 

su virtud energizante; también el hecho de imperio, 

en nuestro sentido, no es el de la etimología latina, 

por seguir la cual se han despistado algunos 
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filósofos de este siglo;
15 

nosotros, recorriendo la 

historia, desde el ángulo de las ideas, pero sin 

eludir el de los hechos mismos, buscamos 

elementos de juicio que diafanicen la remota 

ancianidad de la idea y el hecho de imperio; incluso 

en el mito de Adapa, también sumerio,
16

 el mensaje 

destino-manifestista es translúcido; el dios-solar 

Anu es quien le dice a su ahijado, elegido y 

protegido Adapa: “Adapa, tu volverás a la tierra, y 

tendrás una salud muy resistente a la intemperie, y 

serás un político muy capaz; Adapa, tú serás rey y 

señor de hombres, y tu progenie será igualmente 

una dinastía, y la cuidad de Eridu, donde vives, no 

será sometida por ningún ejército extranjero”; he 

aquí el destino manifiesto, como talismán y 

amuleto; lo divino manda a lo humano; el Dios no 

quiere que a su pueblo, su pueblo elegido, lo 

subyugue nadie; mas, falta la otra mitad del 

principio, de acuerdo con la naturaleza de las cosas: 

si cada tribu finge ser la favorita de Dios, si hay 

muchos destinos manifiestos, es lógico que haya 

siempre un antidestino manifiesto, en inescapable 

dialéctica; lo cual nos desvela el carácter artilugial 

de la doctrina, así mitografiada. Tal es la idea; tal es 

el hecho; hay imperialismo y destino manifiesto, 

desde hace muchos siglos; se finge que un dios da 

                                                 

15 J. Ortega y Gasset Una interpretación de la historia universal – En 

torno a Toynbee. Madrid, Rev. De Occid., 1960, 361 pp.; el despiste 

de O. y G. es etimológico y debido a tomar en cuenta lo formal de 

derecho público. 

16 W.H. McNeill y W.J. Sedlar The Origins of Civilization, op. cit. 
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“el visto bueno”, y la señal, y que unos “profetas”, 

o adivinos, o chamanes, “interpretan la palabra 

invisible”, mientras el rey hace la guerra, por 

negocio, y para despojar al pueblo vecino, o 

distante; en el sistema fundado por Smáug, la 

economía de escasez es el motivo y la excusa para 

las subyugaciones y tropelías recíprocas, y el 

arrebatamiento de los bienes por medio del arte de 

la guerra; de ese modo, la escasez es el acicate de 

la voluntad imperialista y dominadora, en aquellos 

primitivos tiempos; los humanos, víctimas del 

concepto inverso que Smáug tiene de la vida, se 

desenvuelven entre la misantropía y la filantropía, 

en esa pérfida dialéctica, y en dicho conflicto de 

milenios hasta hoy han encuadrado las reglas de su 

existir societario, creyendo que tal antagonismo es 

el único que puede motivar el legítimo progreso, o 

adivinando que quizás no sea el único, pero sin 

poderlo echar a un lado; prisioneros, desde las más 

antiguas épocas, de una ingrata modalidad en su 

devenimiento. 

 

… 

 

De ahí que en Jindi (la India), siglos antes de 

Cristo, ya sus clases ricas fuesen también adeptas 

del imperio; hacia 329-293 es redactado El arte de 

alcanzar los fines, o Arthachastra, que según 
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Basham
17 

no desmerece, por su profundidad, y 

lúcido realismo a los tratados de un Aristóteles 

(384-322 a. de C.),
18

 o de un Maquiavelo (1469-

1527 de n. e.);
19

 y no es extraño que los políticos 

del imperialismo mauriano, en Jindi, con 

desenfadado barroquismo, hayan supuesto tres 

tipos de imperio: un imperio por conquista “justa”, 

un imperio por simple afán de lucro, y un imperio 

en cuya gesta intervienen semidioses, semidiablos 

y más-que-humanos; la triple alianza de sacerdotes, 

guerreros y jefes políticos ya sentaba, pues, el 

principio del imperio, o dominio; aparte del 

entrevero, de divinos y humanos, en épicas 

batallas, no hemos hallado aún en la literatura 

jíndica un ejemplo directo de la doctrina del 

destino-manifiestismo. 

Sin embargo, el destino manifiesto, entre los 

hindúes, parece haberse formulado esotéricamente, 

en los mándalas (lo que no supo asimilar C. G. 

Jung, en sus estudios sobre la psicología y la 

alquimia);
20

 el dibujo de los mándalas, 

curiosamente armazonados y aderezados en 

                                                 

17 L. Basham: The Wonder That Was India – A Survey of the Culture 

of the Indian Subcontinent Before the Corning of the Muslims. New 

York, Grove Press, 1958, 568 pp. 

18 Aristóteles La política – Trad. Del francés por P. de Azcárate. 

Madrid, Espasa-Calpe, Colec. Austral, N° 239. 1941, 260 pp. 

19 N. Machiavelli The Prince, and The Discourses, or The First Ten 

Books of Titus Livius, op. cit. 

20 C.G. Jung: Psychology and Alchemy – Transl, by R .F Hull. 

London, Routledge Kegan Paul, for The Bollingen Foundation, 

1953, 553 pp. 
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círculos concéntricos, responde a la doctrina o ley 

del centro; ley que es probable que se haya 

descubierto mediante el examen de la zona genital 

del varón humano, desde el ombligo hasta el sexo 

inclusive, y del papel divino o creador que el sexo 

posee para la especie: centro rector de las fuerzas 

de cada cual, y enlace con el Cosmos; y como cada 

cual puede pensarse a sí mismo como centro del 

mundo, y más si es jefe de un pueblo, 

análogamente, “mi pueblo es el centro del 

universo”, y así como yo domino a los pobres, mi 

nación debe dominar a otras; en el mandala, el rey 

habita en el mero centro, y “el enemigo” se halla en 

los círculos más alejados; todos los pueblos 

antiguos hicieron suya esta norma, entretejida con 

el pacto entre el Hombre y Dios (sin que se diga, 

casi nunca, qué virtud tiene Smáug en el extraño 

asunto); por eso se habla de una montaña sagrada, 

con el nombre técnico-occidental y griego de 

ónfalos, u ombligo (en latín: umbilicus), que es el 

axis mundi; de ahí lo del monte Meru, el monte 

Tabor, el monte Olimpo, el monte Yolmo Lunma, 

las siete colinas de Roma, los siete montes 

juanídicos y fatídicos, la Gabal (piedra negra) de 

Emesa,
21 

la Qaaba,o Gaaba muslímica de la Meca, 

el Cuzco peruano (ombligo del mundo), etc.; pues 

bien, quien sepa leer un mándala halla en su 

simbolismo la interacción de lo mágico y lo 

                                                 

21 R. Charroux: Le livre des maîtres du monde. París, R. Lafont, 1967, 

344 pp. 
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político, por arte sutil de Smáug; los sacerdotes 

hindúes desarrollaron, a su modo, una teología 

imperialista y plutocrática, además de 

intrínsecamente destino-manifiestista; en el 

Bhagavad Yita, o Mensaje del magíster, por 

ejemplo,
22

 el dios Crishna le dice a Ariuna, el 

príncipe discipular, virginal, e imberbe: 

“Escúchame este secreto… Yo soy el creador de la 

humanidad, en todas sus formas y faces, y el 

creador soy de sus cuatro castas, o desiguales 

divisiones de los integrantes de la comunidad”; la 

doctrina es hermética, y hay que desvelarla, 

deduciéndola: Si un dios creó las jerarquías, los 

más altos en la escala se destinan a ser victoriosos 

y hegemones; el mensaje del maestro significa que 

todo imperio y dominio, de los ricos sobre los 

pobres, y de un pueblo sobre otro, responden a 

designios fatales, contra cuya imposición es inútil 

rebelarse exitosamente (11-x, 1972).  

                                                 

22 The Bhagavad Gita, or The Message of the Master – Transl. in to 

English by Ramacharaka. Chicago, The Yogo Publications Society, 

1935, 184 pp. 
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Capítulo II 

 

Los hebreos, víctimas del imperialismo, y 

aspirantes a ejercerlo, formalizan la doctrina 

mítico-profética del destino manifiesto. 

 

El destino manifiesto, entre los súmero-acadios, o 

entre los jindúes, pudo ser cubierto, o hermético y 

velado; en el caso del pueblo hebreo es 

desenfadada macrofonía; la Biblia (suma de textos 

hoy con nombre ajeno a la lengua madre) es 

clarísimo manual de imperialismo; las formas de 

“pueblo elegido de Dios”, y de “tierra de la 

promesa”, exhiben un fenómeno que todos los 

pueblos de la región hicieron suyo, pero que en la 

Biblia alcanza esplendor literario: el del pacto de 

Dios con sus creadores; y, más adelante, cuando 

surge la poesía profetizadora, se completa el 

discurso elaborativo: del mito a la doctrina; la 

síntesis es una teoría del imperialismo, provista de 

una mágica técnica persuasiva; los hebreos no sólo 

fueron víctimas dilectas del imperialismo; a su vez, 

victimaron imperialistamente a otros pueblos; a 

Canaán, “la tierra prometida”, tuvieron que 

conquistarla; y para que quedase entre las doce 

tribus, se verificó una masacre genocida; el fugaz 

imperio davídico, entre 1.010 y 970, es una espina 

nostalgiosa que siempre recuerda a Israel una 

elusiva hegemonía; entonces, aconteció la coyunda 

a manos de los babilonios y de los asirios, y la 
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“esclavitud en Egipto” es otro imborrable hito de 

un ayer desgraciado; lo tremendamente malo del 

imperialismo es el ansia de “las tornas”, porque ni 

Jehová ni su pueblo elegido perdonan, fácilmente, 

los vejámenes; y todo esto hubo de observarse en el 

Asia Menor, pueblos que vivieron como Hormigas 

de San Pedro, en medio de la escasez de los unos, y 

la riqueza de los otros, entre el yermo y el vergel, 

entre el Paraíso jardinal y el Desierto de los 

beduinos errantes, y de ahí la guerra depredadora, 

de la tenaza de la hormiga insaciable; y por eso el 

destino manifiesto, y la doctrina del imperialismo, 

nos hablan, elocuentemente, desde el largo paso de 

los versos consagrados y consanguíneos. 

Los textos bíblicos que nos interesan se despliegan 

en dos campos y partes; los primeros son 

históricos, o mejor dicho: mitológicos; los 

segundos contienen una teoría del imperialismo 

disfrazada de expostulaciones proféticas; en aquel 

entonces, el mito era un procedimiento 

memorizador; y la profecía, artificio 

radiodifundente. 

He aquí los textos más antiguos del destino-

manifiestismo hebraico, que retiramos de las 

páginas iniciales de la Biblia: 

Génesis XII, 1: Ven a la tierra que te mostraré 

(Dios a Abraham); Yo te haré jefe, cabeza, caudillo, 

de una nación grande; XIII, 15: Toda esta tierra que 

ves, yo te la daré a ti y a tu posteridad para 

siempre; XIV, 20: Bendito sea el excelso Dios, por 
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cuya protección han caído en tu poder tus enemigos 

(canto de un sacerdote); XV, 7: Yo soy tu Dios, y te 

saqué de Ur de los caldeos para darte la propiedad 

y posesión de esta tierra; XV, 18: Dios le dice a 

Abraham: A tu posteridad le doy esta tierra, desde 

el río Nilo hasta el río Éufrates, para siempre; 

XVII, 10: Todos ustedes tendrán que circuncidarse 

en señal del pacto que hay entre nosotros; XVII, 

20: A Ismael (el antecesor de todos los árabes, 

primos de los hebreos): También bendije a Ismael, 

y le daré muchos descendientes y le haré jefe de 

una nación grande; XXV, 23: Dos naciones saldrán 

de tu vientre (el de la bellísima y frágil Rebeca) y 

dos pueblos divididos saldrán de tu seno… y uno 

de esos dos pueblos sojuzgará al otro, y las tribus 

descendientes del hermano mayor han de servir a 

las del hermano menor; XXVIII, 13-14: La tierra 

en que duermes te la daré a ti y a tu descendencia… 

y ustedes dominarán y se extenderán hacia los 

cuatro vientos. 

Las posturas originales del Génesis se repiten y 

reiteran, de este modo. En Números, XXV, 8 

(p.162, Petisco): Devorará Israel a los pueblos que 

sean sus enemigos… saldrá un hombre hebreo y 

dominará a muchas naciones. En el Deuteronomio: 

VII, 6, 7, 8, 16: Tu señor Dios te ha elegido para 

que seas el pueblo más suyo entre los que hay 

sobre la tierra… porque os amo más que a los 

otros… Exterminarás todos los pueblos que tu 

Señor Dios pondrá entre tus manos; X, 10, 25: La 
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tierra de promisión. Porque la tierra que vais a 

poseer… es tierra de montes y de vegas… Nadie 

podrá resistiros. El señor Dios vuestro esparcirá el 

terror y el espanto de vuestro nombre por cualquier 

país por donde entrareis, según os ha prometido. 

Y he aquí los textos que se revistieron del 

paramento amplificador de la profecía; las palabras 

de estos periodistas las citamos en inglés, para que 

se capte bien lo que habrán significado en la 

historia de otros pueblos imperialistas modernos, 

anglo-parlantes: los británicos y los usenses; Isaías 

dice: His empire shall be multiplied = Su imperio 

será multiplicado; el Libro Sacro hebreo, producto 

de sincresis, y por cuanto es hoya del gran río de 

los mitos, ha sido usurpado e interpolado; sus 

divisiones llevan descriptores en griego: Génesis, 

Deuteronomio, Psalmos, Profetas, Evangelios, 

Apocalipsis; en el mensaje isaiasano, isaiaco, o 

isaiense, se resumen quintas, sextas y séptimas 

esencias de doctrina imperialista; como después, 

igualmente, en la palabra ezequiélica, que nos dice 

cómo la espada sale “out of its sheath” fuera de su 

vaina; para el augur, el cetro es la señal del yugo; 

pero Isaías es el estentóreo maestro, el enemigo de 

los susurros, quizás el inventor del macrófono; 

Isaías dice, a voz en cuello: Jerusaléeeeen, tú vas a 

ser señora de las naciones; tu pueblo poseerá 

eternamente todas las tierras, y en tu imperio nunca 

faltará esplendor de astros; Jerusaléeeeen, te daré 

muchos pueblos para que sean tus esclavos; se te 
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verá en la abundancia, y tendrás para ti los rebaños 

de los beduinos, de tu pariente-y-familiar, el 

primogénito Ismael, el árabe; los hijos de los 

extranjeros edificarán, trabajando como esclavos, 

los muros de Jerusalén, la antigua Jebus; y reyes 

servirán a Jerusalén en calidad de vasallos y 

súbditos; y las puertas de Jerusalén estarán abiertas, 

día y noche, para recibir el tributo de las caravanas, 

el tributo imperial; y en vez de cobre te darán oro, 

y plata en lugar de hierro, y en vez de maderas, el 

rútilo cobre; porque yo haré que seas la gloria de 

los siglos, y que ante ti se postren los hijos de 

quienes te abatieron, ¡oh, sagrada venganza!, y que 

besen el polvo de tus huellas quienes antes te 

insultaban. 

 

… 

 

He aquí, pues, el destino manifiesto y su aureola de 

profecías y desvelamientos; tal es la síntesis, de la 

doctrina imperialista sacralizada; es un destino 

manifiesto no original, porque lo compartían todos 

los pueblos vecinos, todos Hormigas de San Pedro; 

es un destino manifiesto inescapable como anhelo 

para-sí en quienes conocen la realidad coyundal y 

humillante del imperio y el dominio, y la han 

vivido hasta las más amargas heces y piltrafas; tal 

es el modelo, en el hecho y en el mito, que habrá de 

reproducirse muchas veces durante tres mil años de 

imperialismo; extraño es, sin duda, el destino del 
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pueblo hebreo, un destino que le endosaron 

sacerdotes-piaches, miembros de la clase 

privilegiada, bajo el embrujamiento de un verbo 

tinto en honda poesía; con el rey David crearon su 

imperio, de cuatro décadas, y por eso el 

imperialismo, ese artefacto creado por la Norma de 

Smáug, les ha resultado y sido un eterno suplicio 

de Tántalo; hasta que pudiésemos decir: la tragedia 

del pueblo hebreo no es la que simboliza la ingrata 

leyenda del Judío Errante, sino esta, la que se 

oculta en el fenómeno que se disimula, cuando lo 

llaman “el judío errante”. 

Tal es, pues, digamos nosotros, la doctrina del 

imperialismo, y del destino-manifiestismo, 

pergeñada en fórmulas mágicas y rutilantes que se 

atribuyen al mismo IHV-Dios, para ungirles de una 

ficticia eternalidad: pueblo elegido; opresión 

recíproca de los pueblos; imperio universal; 

noción-ley de centro: Jerusalén, axis mundi, como 

Roma; dominio, en lugar de cooperación para 

mitigar la escasez; tales son los inicios bíblicos, 

ambiguos y partidos en la espléndida dialéctica de 

Israel e Ismael, separados por la “r” de “el real”, y 

la “m” del mal, leyenda para nosotros de la división 

del género humano en clases sociales, por Obra de 

Smáug; leyenda para ser usada y usurpada por los 

lectores de la Biblia en latín, alemán, inglés, 

francés, español, desde la época de Roma a la de 

USA; no es asombroso, entonces, que muchos 

siglos después los árabes rescatasen la técnica 
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profetista, e hiciesen macrofonías y algarabías 

desde sus hermosos corceles, y que así Mahoma-

Mujámad redactara “lo que el ángel le decía” el Al 

Qurán, El Corán, La lectura, un libro sacro hecho 

sincréticamente a base de los viejos versos hebreos, 

algunas leyendas árabes, algunas doctrinas 

iránicas-e-irónicas, y todavía quién sabe qué otros 

misteriosos ingredientes; los textos sacros hebreos, 

así, se dividen de nuevo, ya fuera del seno de 

Rebeca, y producen los Evangelios griegos 

cristianos, y los suras árabes y muslímicos; y 

naturalmente, repiten y amplifican el destino-

manifiestismo y las doctrinas imperializantes. 

A todo lo largo de la literatura bíblica, antigua y 

posterior, se recapacita el porfiado y recalcante 

destino manifiesto; la semilla ha fructificado una y 

mil veces; los vaticinios de Isaías no son los 

únicos; hay los de Daniel,
23

 los del Almuerzo de 

Baltazar, y los versos sibilinos de Juan de Patmos, 

el autor de La desvelación, o Apocalipsis,
24 

vivaz, 

tenaz, la misma idea; ya cerca de la era cristiana 

(104 a. de n.e.), Daniel, quien habita en la 

atmósfera del dominio romano sobre su pueblo, 

finge que descubre-y-desvela, en éxtasis veedor, el 

surgimiento y caída de los imperios persa y 

macedonio, y finge-inventa que hay una Ley de 

                                                 

23 Daniel: La Sainte Bible – Trad. Par P.J. de Menasce o. p., París, Les 

Editions du Cerf, 1954, 42 pp. 

24 L’Apocalypse (Lucien Henri): Les origines de la réligion. París, 

Editions Sociales, 1959, 836 pp. 
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Dios, que se encarga de quitar y poner cetros, 

traspasándolos, trasladándolos, de unos a otros, 

para afirmar que ahora es la Planta de Roma la que 

se deja correr, supremáticamente, por el ecumene, y 

Daniel dice: He aquí que vino uno, como por entre 

nubes, semejante a humano, y avanzó hasta el Viejo 

Amo de los Días, y se le confirió el imperio, el 

dominio, el honor, la gloria, y el reinado; y los 

pueblos y los países le servían, y su imperio es un 

imperio eterno, que no pasa ni pasará, y su reino no 

ha de ser destruido; y su imperio es universal; y 

quienes hoy dominan van a ser dominados por este 

que yo he visto, por él; es claro que la profecía 

danielana es una teorización imperialista; nosotros 

lo sabemos porque estamos familiarizados con la 

manera de leer imperialista que ha prevalecido 

entre los pueblos, desde Roma a USA. 

 

… 

 

Esta increíble historia, la de los libros sacros, no 

deja de tener sus precisos motivos; la humanidad 

lee como quiere; existe una dialéctica generacional, 

sobre los textos: para unos son autoridad, que 

resguarda sus intereses, y para otros es pretexto 

paradójico, que les permite la ficción adanieva de 

volver a comenzar, desde cero, dándole nombre, 

como Adán, al universo; heredamos todos los 

textos; y el Anaquel Voluminoso de las Teologías, 

desde la más primitiva hasta la más filosofadora, 
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padece la violencia de lectores cuyo capricho 

hermeneuta, translatista, alterante, emplea el texto 

madre como una tela para cortarse el traje peculiar 

y propio; en los capítulos que siguen de nuestro 

ensayo, se acumulan pruebas y pruebas de la 

persistencia de antiguas y milenarias doctrinas y 

prácticas imperialistas; los imperios que así fueron 

guiados, con la vela mayor del mito, la del cayuco 

mágico de Odiseo, y de todos “los descubridores de 

continentes”, han pasado por diferentes etapas de 

desarrollo, y siempre se echaron a los pies de su 

Maestro Smáug; si a ver se va. Ninguno de los 

libros sacros es el del uso excluyente de algún 

pueblo; pertenecen al género humano, su creador, y 

a la Orden de Smáug, en última instancia; esta es 

una ambigua y terrible propiedad; bueno es decir 

que jamás se ha escrito ningún libro sacro que no 

represente el Nombre de Smáug, figura leyendal y 

clandestina; de ahí que la multiplicidad de sentidos, 

además de la pristinidad de su mensaje destino-

manifiestista e imperialista le sirva para 

conservarse; en el fondo, el verdadero Pacto de 

estos libros sacros, es con Smáug, y con el afán de 

lucro; quizás haya que reescribirlos, si se quiere de 

veras arribar a su más íntima esencia recubierta por 

las más insólitas mistificaciones. (12-x, 1972 y 3-i, 

1974). 
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Capítulo III 

 

En el clima general asio-minorano, los griegos (o 

elenos) también formalizaban la doctrina del 

destino-manifiestismo. 

 

Y viene Grecia, o Hélade, la “h” es grafía 

imperialista y errónea romana, quien ofrece un 

singular aporte al destino-manifiestismo; esta 

mezcla de pueblos, llamados, inexactamente, “los 

griegos”, vivió en la atmósfera de las 

subyugaciones, en el horizonte de las cautividades, 

en el riesgo de las independencias perdidas; y, 

dominados, o dominantes, aprendieron la Línea de 

Smáug, enseñando ese milagro a las Europas 

sucesivas; en La Ilíada, de Omeros, el mensaje 

imperialista es oblicuo e intenso, y su cifra está en 

el Escudo de Aquiles; y en La educación de Ciro, 

por Jenofonte,
25 

el mensaje es pedagogía directa; 

mas, Grecia posee la doctrina imperialista, 

contagiosamente poética, seductora, en el Timeo, 

de Platón,
26

 obra cuya mágica reflexión flota y 

fluctúa desde el legado de los imperios de la Isla de 

Creta, y del litoral de Micenas, y de la saqueada 

                                                 

25 Voltaire: Candide and Other Writings – Transl, by H.M. Block, 

New York. Random House, The Mod. Libr., 1956, 576 pp. 

26 The Collected Dialogues of Plato – Including the Letters. Edit. By 

E. Hamilton y H. Cairns, N.J. (USA), Princ. Univ. Press, The 

Bollingen Series, 1961, 1.743 pp. 

 Platón: Obras completas – Por varios traductores. Madrid, Aguilar, 

1966, 2.000 pp. 



62 

 

Troya, ungidos y extendidos en el Signo de Smáug, 

faros obsesionantes, en el mito fundador; Platón 

acoge y reinventa la leyenda de la Atlántida, 

metáfora, analogía, y cultiva la misteriosa semilla; 

esa visión reintegrativa y proyectante, del lejano 

ejemplo, se remonta a 1.500 años, y es hermana de 

la que luego exhibe el Virgilio, de La Eneida; lo 

transmisible es que la Atlántida, mito y centro 

irradiador de fuerza, extramediterránea, o 

meditalásica, subyugó al Mare Nostrum y a sus 

riberas africanas hasta Egipto, y en que en sus 

neblinas y sirocos navegó la Etruria, o Tirrenia, 

madre y maestra de Roma; a esa idea de imperio, 

pues, debemos entender que buscaba Platón 

ofrendarle la inteligencia de su tiempo; lo 

paradójico, aunque no tanto, es que se diga, en ese 

diálogo, que la Atlántida fue destruida por un 

sismo; lo que, en efecto, se dice, es que los griegos 

triunfaron del ensayo de los atlantes para 

someterlos, y así heredaron la ambición al cetro, y 

al centro; y este es el juego sutil, una variante de la 

doctrina destino-manifiestista, y de la idea de 

translación de los imperios, porque Platón afirma 

que los griegos brillaron en heroísmo, y 

destruyeron la amenaza; lo que no nos dice, y 

leemos entre líneas, es que en su mente había la 

asechanza de los persas y los medos, y que contra 

el imperialismo ajeno tal vez no haya mejor 

salvaguarda que el propio. 
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La historia es el camino de la dialéctica, franqueza 

y disimulo se dan la mano, para edificar los 

destinos, cuáles sean; los griegos también 

emplearon las artes del disimulo; en el clima 

general asiominorano, los griegos también 

formalizan la doctrina del destino manifiesto; si 

leemos una simple historia escolar de Grecia, 

Roma y el Asia Menor, hecha en París, par 

exemple,
27

 vemos que en todos los países de la 

región, los dioses y los jefes de pueblos eran una 

cosmópolis: que Zeus, en el Cielo, era como 

Agamenón, en la Tierra; el zorro de arriba, y el 

zorro de abajo, como diría José María Arguedas, el 

admirable peruano; organización analógica en la 

cual lo Sacro escuda a lo Profano, y en la que, 

según advirtiera Rómulo Gallegos, el admirable 

venezolano, nunca se sabe exactamente cuál de los 

Vellorini Hermanos es el bueno y cuál es el malo, 

porque ellos se presentan con las señales inversas; 

rey de dioses, rey de hombres, dominaciones: en lo 

alto, en lo bajo; la literatura griega, como la hebrea, 

como la jindú, mezcla a dioses y hombres, y 

aquellos intervienen en los asuntos de su “pueblo 

elegido”, orientándolo para que obtenga las 

ansiadas victorias en los materiales asuntos 

terrestres; los griegos son el puente entre el Asia 

Menor y Jindi, donde Smáug ejerciera sus 

tempranas enseñanzas nefastas, y la Gran Roma; de 

                                                 

27 L. Harmand: Programmes 1957 – Cours d’Histoire – Orient et 

Grèce. París, Libr. A. Hatier, 1958, 267 pp. 
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ahí que en lugar de profetas bíblicos los griegos 

dispongan de sibilos y sibilas, oráculos desvelantes. 

El Asia Menor y el Mediterráneo son teatros muy 

antiguos de imperialismo; no es asombroso, pues, 

que entre los siglos VIII a VI, antes de Cristo, los 

griegos se hagan colonialistas e imperialistas; los 

redactores del texto escolar, arriba mentado,
 
son 

franceses con mentalidad luminosamente 

imperialista, y al recordar a los griegos dicen que 

Colonizar, palabra que significa: Poblar, es algo 

que se hace “por razones humanitarias” (sic), “para 

extender la civilización entre los pueblos 

atrasados”, o “por razones militares”, o “por 

razones económicas”; estos maestros conocen “una 

teoría de la colonización”,
28 

aderezada en Francia al 

cerrarse el siglo XIX para que quedase justificada 

la práctica, largamente ejercida, de dominios 

coloniales, y sobre todo los de Europa sobre los 

demás pueblos del globo mundi; han olvidado que 

Platón, en Las Leyes
29

 también dejó muy 

claramente expuesta la teoría del colonialismo, que 

es corolaria de la del imperialismo; lo 

característico, entonces, de la doctrina del destino 

manifiesto es que casi siempre aparece después de 

los hechos, como para santificarlos, dándoles una 

vestidura mitológica y fundativa; en la historia, la 

sucesión de los imperios deja la semilla: quien ha 

                                                 

28 Edgar Gabaldón Márquez: El coloniaje, la formación societaria 

peculiar de nuestro Continente, XXV, 479, Caracas, inédito. 

29 Edgar Gabaldón Márquez: op. cit. 
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sido víctima, quiere luego ser victimario; los 

griegos fueron avasallados por los medos y los 

persas, y entonces Esparta quiso imperar, y 

entonces Atenas quiso imperar; bajo Pericles, el 

demócrata a la griega, con el pretexto de una Unión 

Panhelénica, una liga de países, los asociados se 

convirtieron en súbditos, y el Imperio de Atenas se 

hizo sentir ampliamente en el Mediterráneo y sus 

riberas; Platón nació en 429 y murió en 347 a. de 

C.; el apogeo de Pericles, como jefe de los griegos, 

ocurrió entre 444 y 429; quiere decir, 

evidentemente, que el Platón del Timeo practica el 

destino-manifiestismo a la manera como, en 

tiempos del apogeo imperial de Roma, habrá de 

hacerlo Virgilio, en La Eneida (v. Cap. 4). 

En politología pura, Platón es heredado por su 

discípulo Aristóteles (384-322 a.C.) y éste adiestra 

al príncipe Alejandro de Macedonia (356-323 a.C.); 

así, la experiencia de Pericles, el Timeo de Platón, y 

La Política de Aristóteles, junto con otros tratados 

que hoy se dan por perdidos, hacen triunfar el 

destino-manifiestismo griego, en la figura de 

Alejandro; en el Cap. VI, del Libro IV, de su 

Política,
30 

Aristóteles nos habla de “la república 

perfecta”, que es la regida por un monarca; porque 

monarquía, o gobierno de la cosa pública por un 

solo individuo, no se distinguen, básicamente; allí 

                                                 

30 J.M. Petisco s. j.: La Sagrada Biblia – Trad. De la Vulgata Latina, 

teniendo a la vista los textos originales. México, Libreros 

Mexicanos Reunidos, 1956, 1.437 pp. 
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dice el estagirita: “La raza griega, que posee 

inteligencia y valor, y que vive en deleitoso clima, 

y que sabe ser autónoma e independiente, y 

gobernarse bien, sería capaz, si formara un solo 

gran reino, de conquistar el universo”; y esto lo 

dice Aristóteles, ayo y pedagogo; el “bárbaro” 

Alejandro, educado en la politología “civilizada”, 

realiza el proyecto de imperio universal, 

simplemente repitiendo un modelo que ya gozaba 

de un milenio y más de funcionalidad; el 

desaparecido libro de texto de Aristóteles: 

Alejandro o de la colonización, no pudo haber sido 

más adecuado a sus fines. 

Cuando el comercialismo europeo, entre la Edad 

Media y el Renacimiento, inventa el capitalismo, y 

se vuelve hacia “el milagro griego”, en realidad 

pone en vigencia lo que nunca ha dejado de estar 

presente, sólo que ahora le insufla un paganismo 

estratégico, ya que la Iglesia Católica viene 

estorbando la libre acción del afán de lucro, en 

aspectos industriales, o de producción mecanizada 

y en gran portento; la burguesía de Europa se 

inspira en la antigüedad greco-romana, y rescata las 

doctrinas comercialistas, imperialistas, y 

colonialistas; al preparase a invadir el mundo, 

Europa fabrica no sólo mercancías, y no sólo 

marcha a abastecerse de materias primas, y 

artículos de lujo que intensifiquen el tráfico de 

dinero, sino que también entreteje una ideología, 

que va a obtener a la próvida cantera de las ideas 



67 

 

hebreas, griegas, y romanas; de Aristóteles, 

digamos como ejemplo típico, adopta y adapta las 

nociones sobre la esclavitud, las cuales 

entreveradas con el impulso universalista de la 

religión cristiana, facilitan el lanzamiento de una 

gigantesca campaña de dominio imperialista, el de 

Europa, señora del mundo, y nueva Roma; en La 

Política, Libro I, Cap. I, Aristóteles dice: “La 

naturaleza ha creado unos seres para mandar y 

otros para obedecer; entre los bárbaros [o sea: entre 

quienes no son griegos] la naturaleza no ha creado 

ningún ser destinado a mandar”; y esto escribe el 

maestro y lacayo de Alejandro, un “bárbaro” y 

fundador de tremendo imperio; y citando a 

Eurípides, en La Ifigenia, Aristóteles recalca: “Sí, 

el griego tiene derecho a mandar al bárbaro”; pero, 

de pronto, desvelando los artificios teológicos, 

añade: “Los hombres nunca han dejado de atribuir 

a los dioses sus propios hábitos, ni de 

representárselos en forma humana”; y en el Cap. II, 

Idem, expone: “Para ser completa una familia debe 

tener sus esclavos; hay quienes pretenden que el 

poder del señor sobre el siervo es contra-natura, y 

que la esclavitud es inicua, porque es obra de la 

violencia, pero están equivocados, porque el 

esclavo es un instrumento de producción, una 

propiedad semoviente, o ganadera”; e insiste 

Aristóteles en sus ideologismos: “La naturaleza 

misma lo quiere así.” 
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Trátase, sin duda, de un andamiaje ideológico; 

según Aristóteles, “la autoridad del señor sobre el 

esclavo es justa y útil, y entre ambos hay unidad de 

intereses”; en el Cap. III, se explaya: “La guerra es 

un medio natural de adquirir [propiedades], puesto 

que comprende la caza de animales salvajes; y 

como la riqueza no es más que la abundancia de los 

instrumentos domésticos [esclavos, mujeres, etc.] y 

sociales, su adquisición es uno de los hechos 

naturales que le ocurren a los humanos”; 

Aristóteles sienta doctrina a partir de hechos dados, 

para justificarlos; al recurrir a la idea de “lo 

natural”, desvela el propósito espontáneamente 

doloso de alterar la verdadera ciencia; hoy vemos 

esto con claridad: lo “natural” es distinto a los actos 

humanos, que constituyen lo societario, cuyo más 

antiguo y avieso rector es Smáug; Aristóteles, más 

que ningún otro griego, engendra las doctrinas 

imperialistas que han de aceptarse en Roma, y en 

dos milenios europeos; en nuestra exploración de la 

historia del destino-manifiestismo hacemos patente 

la continuidad milenaria de esa doctrina, y la de los 

tres aspectos o sistemas que la obligan a 

exteriorizarse: el comercialismo, el imperialismo, y 

el colonialismo; es una antorcha siniestra, que se 

empecina en regir, violentamente, las actividades 

del infeliz Homo Sapiens, y de su cónyuge, la 

Fémina “ignorans” (13-x, 1972).  
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Capítulo IV 

 

El destino manifiesto romano, y su exaltación en 

La Eneida, del poeta Publio Virgilio Marón 

 

Es lógico que el pueblo cuya realidad imperialista 

ha quedado más fija en la aptitud imitativa de 

Europa (y de su heredero directo, los EEUU-USA) 

tampoco escapara a la mitopoiesis de un destino 

manifiesto; pero aquí sucede algo que asombra; hay 

un destino manifiesto esotérico (clandestino y 

hormigueante), y otro exotérico (a la vista de todo 

el mundo); miles de dioses y diosas, advertidos y 

advocados por Smáug, se congregan en Roma, en 

asamblea sincrética y pesetaria, a contar desde los 

griegos y los etruscos, que desde el cercano oriente 

temprano se ubicaron en la Península; allí se 

habilita un clima luminoso que ha de acunar y 

avivar el inmenso imperio; el sincretismo, o fusión 

de religiones, leyendas y mitografías, es el subsuelo 

del imperio, porque obedece a la mágica consigna 

de multiplicar la población, y de poner todas las 

lenguas al servicio de aquella que dominará; lo 

romano, según Hegel,
31

 es el disimulo, la doblez, el 

misterio, el secreto, y también el pragmatismo, y el 

ágil encuadre de la violencia subyugante dentro de 

límites legales; así, hay un Deus abscónditus, del 

agro, de la cueva, de la guerra, a través de quien se 

                                                 

31 J.G.F. Hegel: Filosofía de la historia – Trad. de J.M. Quintana 

Cabanas. Barcelona (España), Edidones Zeus, 1970, 474 pp. 
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siente la Mano de Smáug, o del afán de lucro, y 

viene del abrazo entre griegos y etruscos; el pueblo 

etrusco borró la huella del ejemplo griego en su 

vida, para que no se descubriese o desvelase, 

entonces, el hecho de que el Reino de Smáug había 

tenido en sus templos y tumbas la sede transitoria 

(los etruscos provienen del ámbito asio-minorano, 

como a su vez el asio-greco Eneas y sus troyanos); 

por eso, griegos y etruscos comparten la técnica 

religiosa de los prodigios y el profetismo: libri 

haruspicino, libri fatali,
32

 (ambos fueron pueblos 

dados a imaginar el destino como línea de acción); 

por eso, los dioses etruscos, perdidos hoy entre 

vagos nombres, llamábanse, raramente: Lethe, 

Tluscf, Catha, Fuflus, Lisl; pero en Roma, mientras 

se cocinaba el imperio en la gigantesca caldera de 

la mezcla de pueblos, dos dioses ocultos, heredo-

etruscos, son de particular interés: Quirinus, dios-

solar, dios-lingam, dios-falo, dios del agro; y 

Vertumnus, típico dios esmauguino, dios del 

trueque y el comercio, dios del valor-de-cambio, 

dios de las volteretas, las vueltas de rueda, o 

rotoluciones, y también de las revoluciones, cuando 

éstas producen transformosis decisivas; estos 

dioses reemplazan, en el nombre, a otros más 

viejos: Cilen, el misterioso y horripilante, y Mlax, 

el dios guerrero y terrorista, que nos recuerda al 

                                                 

32 R. Bloch: Les prodiges dans l’antiquité classique… op. cit. 

 G. Dumézil La réligion romaine antique. París, Payot, 1966, 200 pp. 

 G. Dumézil: Naissance de Roma. París, Gallimard, 1944, 300 pp. 
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dios MLK, sumerio (reunido a Marduq, o MRQ), y 

al hebraico dios con nombre de rey: Amalek; mas, 

el dios que Eneas trajo en su marusa, o mochila, es 

Fanes, a quien los romanos llaman Janus, el dios 

bisexe, hermafrode, macho-y-hembra, el de las dos 

caras, sol y luna, el del templo con dos puertas, el 

de la paz y la guerra, el del “caballo herrado con el 

casquillo al revés”; es el anunciador de la guerra, y 

el mejor símbolo antiguo de la dialéctica constante 

de todo existir y morir; en suma, que Roma 

imperiosa se alza desde un trono de religiones 

conjugadas, manteniendo en la cámara del séptimo 

velo la Sombra de Smáug. 

Hegel dice
33 

que Roma es hija de la violencia 

(¡pues que es hechura de Smáug!); desde luego, 

rara sería la organización política que careciese de 

tal signo, desde que el afán de lucro sembró la anti-

fraternidad entre los humanos; por eso dice 

Salustio,
34 

el de La conjura de Catilina (87-35 a. de 

C.), contemporáneo de Publio Virgilio Marón: id. 

Igitur primo pecuniae = Porque primero es la 

pecunia; o el peculio; primero es la hacienda, y el 

dinero; primero es la Regla de Smáug; Salustio nos 

transmite la enseñanza imperialista, vivida en su 

época, al apuntar con su estilo: Igitur initio = 

Porque en el principio los reyes (de Roma) se 

                                                 

33 J.G.F. Hegel: Filosofía de la historia op. cit. 

34 Salustio: Obras completas – Trad. del latín por A. Millares Carlo, 

bilingüe, México, U.N.A.M., 1944, 145 pp. (ver: Conjurac. de 

Catilina). 
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contentaban con lo propio, porque así era la vida 

humana: sine cupiditate = sin afán de lucro; 

Salustio le atribuye, errónea pero 

significativamente, el comienzo del imperialismo a 

pueblos que sólo habían heredado esa práctica, al 

decir: luego que Ciro, en Asia, y los lacedemonios 

y atenienses en Grecia comenzaron a subyugar 

ciudades y grupos de pueblos, se descubrió la 

guerra, se desveló que la causa de ésta era el afán 

inmoderado de dominio: libidinem dominandi 

causam belli habere, y se midió la máxima gloria 

por la máxima grandeza imperial: maximam gloria 

in maximo imperio putare; y Salustio reafirma: en 

un tiempo no existía casi el afán de lucro = minima 

avaritia erat; y le añadimos nosotros: sólo que 

surgió Smáug entre las neblinas etruscas y helenas, 

y atizó entre los pueblos latinos la sacra fame 

dell’oro, y después la del mundo para asegurarlo: 

primo pecuniae, deinde cupido crevit; sí, la 

avaricia, nombre impreciso y temeroso, que 

implica la pasión por el dinero, el Medio de Smáug 

para dependizar al género humano: avaricia 

pecuniae studium habet; y entonces, según Salustio 

y su historia circunscrita a lo romano, todo el 

mundo entregose al robo y a la violencia, siguiendo 

el ejemplo de persas y griegos: rapere omnes, 

trahere; no nos hacemos eco del no desacertado 

moralismo de Salustio, sino que leemos en él la 

epifanía de la doctrina de imperio y dominio, ya 

varias veces secular en su estremecido período. 
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Lo dice Hegel
35

, Roma se funda como una Ciudad 

Pilla: Urbs antiqua fuit, la cuidad cacófila, la nueva 

ciudad arquetipo de las usurpaciones; y las 

leyendas cumplen la tarea mito-sacrante, mito-

contagiosa, mito-didáctica, que les es propia; los 

guardianes del destino manifiesto en Roma, tenido 

en el sancta sanctorum en algunos de sus aspectos, 

le daban el mágico cognomen de Valentia, la 

Ciudad del Valor, o el de Amor, en señal de que su 

oculto destino era invertir y revolver la suerte de 

los pueblos, a la Orden de Smáug; y parece que se 

interesaban en fingir credulidad para el mito de 

Romulus y Remo, los hermanos cainitas y abelitas, 

bien criados o mal criados por una loba, el mayor 

de los cuales se llamaba Quirinus, como el Deus 

abscónditus, y el menor de los cuales fue, 

simbólicamente, sacrificado al Signo de Smáug; 

todo esto nos sabe a actos de magia y a rituales 

taumatúrgicos y taumatúrbidos; cuando han pasado 

varios siglos, desde que en 395 a. de C. ocurriese la 

conquista de Etruria (¡el discípulo ha de asesinar al 

maestro!), Augusto Julio, el rey, el César, el 

imperator, le ordena al vate Publio Virgilio Marón, 

su amigo y cortesano, que escriba una epopeya que 

sea como la cuenta-y-razón del imperialismo 

establecido, aunque tenga de pretexto la 

glorificación dinástica del mandatario. 

Las ediciones, las traducciones, y las exégesis de 

La Eneida, de Virgilio, son innumerables desde el 

                                                 

35 Ibíd 
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año 19 a. de C., en el cual fuera terminada, al cabo 

de once años de un esfuerzo poético, original e 

integrativo; para nuestro ensayo de historia de la 

idea del destino manifiesto, ha de bastarnos el 

empleo de dos trabajos básicos: Roman Vergil, de 

W.F. Knight Jackson, y The Aeneid of Virgil, del 

poeta usense Allen Mandelbaum, y, por supuesto, 

de nuestra ignara lectura del original, en la edición 

Heynnii.
36

 

 

… 

 

En el profundo y admirable estudio de Knight 

Jackson sólo se hacen ligeras alusiones del destino 

manifiesto como ideología; se dice: “la tradición 

romana de la historia guida por el destino”
37

, o se 

dice: “que Eneas debe realmente ser el príncipe del 

destino”
38

; Knight Jackson explica muy bien la 

tradición del destinamiento de Eneas, antes de que 

Virgilio reelaborase magistralmente sus aspectos 

leyendarios; el poeta griego Licofrón, en su poema 

Alejandra, del año 273 a. de C., ya pone en labios 

de Casandra una profetización sobre la grandeza de 

Roma y el papel que Eneas tendría en el proceso de 
                                                 

36 Publii Virgilii Maronis: Opera – Heynii Edit. Vol. II; Roma, 

Mediolani .Bettoni, 1919; The Aeneid of Virgil – A Verse Transl. 

by A. Mandlbaum, New York, Bantam Books, 1972, 395 pp.; 

L’Eneide – Trad. di A. Caro, Firenze, Giunti, Bemporad, 1961, 430 

pp.; W.F. Jackson: Roman Vergil, London, Penguin-Peregrine 

Books, Y54, 1966, 463 pp. 

37 the Roman tradition of history guided by destiny 

38 that Aeneas must really be the prince of destiny 
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fundarla; quiere decir, pues, que de Grecia a Roma 

hay una continuidad, en el sentido de la translatio 

imperi; o sea: que Eneas es Grecia, y que Roma es 

hija de Grecia; o sea, que el legado del Asia, a 

través de Smáug, camina hacia el Occidente, y se 

establece en el centro del Mediterráneo. 

La mitad oriental del Mediterráneo creó a la mitad 

occidental; el imperialismo se trasladó a todo el 

orbe entonces conocido; los Shacalshas, los 

Turshas, los Shardinas, los Mashuashas, del 

levante, se convirtieron en los siceles o sicilianos, 

los tirrenos, tursenos o etruscos, los sardinios, y los 

macsíes de la costa africana; entonces, Roma es el 

producto de siglos preparativos en el Mediterráneo, 

si además contamos a los jimiares o fenicios, y a 

los cretense-minoicos, y a los jititas y egipcios, 

adeptos todos del imperialismo, el colonialismo, y 

el poderoso comercialismo; tal es el profundo 

mensaje de la continuación de La Iliada, de 

Omeros, en La Eneida, de Virgilio. 

Poéticamente, la quinta esencia del mensaje 

translatorio se halla en el Escudo de Eneas, que 

éste capturó de un griego, y que estaba grabado con 

adecuados designios, y que fue bendecido en un 

templo, después que Heleno hiciese, para 

beneplácito de Eneas, unas admoniciones 

proféticas; veamos, en seguida, La Eneida, en 

lenguaje usense, según el poeta hebreo 

Mandelbaum; elegimos su traslado 

intencionalmente, porque también aquí se soslaya 
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la virtud primórdina de la epopeya virgiliana; se la 

exhibe en el texto, pero no se le permite a los 

lectores actuales la adivinanza de la secreta 

enseñanza imperialista, que sigue ejerciendo su 

fascinación en muchas mentes. 

En el esbozo de nuestra pequeña obra quisimos ir 

directamente al latín, y citar desde allí; pero aquello 

era como leer la Santa Misa en su lenguaje original; 

resultaba más o menos inaccesible; la psicología 

nos aconsejó que acudiésemos a un intermediario; 

nada más propio, sin duda, que la gente anglo-saxa, 

que ha hecho suya, en inglés, la Biblia, excelente 

manual de imperialismo y de destino-

manifiestismo, y que también ha hecho suya, de 

larguísima data, La Eneida virgílica; he aquí las 

citas desveladoras: 

 

 Libro I, entre las líneas 25 y 50: 

 

… the goddess had this hope and tender plan: 

for Carthage to become the capital of nations, 

if the Fates would just consent. 

But she had heard that, from the blood of Troy, 

a race had come that some day would destroy 

the citadels of Tyre; from it, a people 

would spring, wide-ruling kings, men proud in 

battle 

and destined to annihilate her Lybya. 

The Fates had so decreed. 

… 
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For long years they were cast across all waters, 

fate driven, wandering from sea to sea. 

It was so hard to found the race of Rome. 

 

Es decir: …La diosa tenía una esperanza y 

proyecto alimentados con pasión: que Cartago 

llegase a ser la capital del universo, si el destino en 

ello consintiese; pero pudo enterarse de que de la 

sangre de Troya surgiría una raza o gente, que 

algún día iba a destruir las ciudadelas de Tiro, y de 

que de tal gente provendrían reyes de amplio poder, 

y soldados arrogantes en las batallas, quienes 

estaban destinados a aniquilar a Libia… Durante 

largos años estuvieron a la deriva, entre las aguas y 

los mares, impulsados por el destino, pues así de 

difícil era la empresa de fundar a Roma. 

 

 Libro I, entre las líneas 286 y 288: 

 

… we make for Latium, where fates have promised 

a peaceful settlement. It is decreed 

that there the realms of Troy will rise again. 

 

Es decir: …(que) vamos hacia el Lacio, donde el 

destino nos ha prometido un pacífico (sic) 

establecimiento; donde está decretado que el reino 

de Troya de nuevo se alzará. 

 

 Libro I, entre las líneas 327 y 331: 
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Surely you have sworn that out of them, in time to 

come, 

with turning years, the Romans will be born 

and, from the resurrected blood of Teucer, 

rise up as rulers over sea and land? 

 

Es decir: …¿Es cierto, o no, que juraste, que de 

ellos, a su debido tiempo en el decurso de los años, 

nacerían los romanos, y así, de la sangre resurrecta 

de Teucer, serían ellos los dominadores de la tierra 

y del mar? 

 

 Libro I, entre las líneas 365 y 417:  

 

I unroll the secret scroll of the Fates… Your son 

(Aeneas) shall wage tremendous war in Italy and 

crush ferocious nations and establish a Way of Life 

and Walls for his own people –until the time of his 

third summer as King of Latium, until he has 

passed three winters since he overcame the Latins. 

But then the boy Ascanius [hijo de Eneas], who 

now is carrying the surname of Iulus… with his 

rule shall fill the wheeling months of thirty mighty 

years. He shall remove his kingdom from Lavinium 

and, powerful, build Alba Longa’s walls. For full 

three years, the capital and rule of Hector shall be 

at Alba Longa, until a royal priestess, Ilia [o Elia], 

with child by the god Mars, has brought to birth 

two sons. And then, rejoicing in the tawny hide of 

his nursemaid, the she-wolf Romulus shall take the 
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rulership and build the walls of Mar’s own city. 

Romulus shall call that people Romans, after his 

own name. I set no limits to their fortunes and no 

time; I give them empire without end… Then… 

Juno shall hold the Romans dear together with me, 

cherishing the masters of all things, and the race 

that wears the toga… Then a Trojan Cesar shall 

rise out of that splendid line. His empire’s 

boundary shall be the Ocean; the only border to his 

fame the stars. His name shall be derived from 

great Iulus [el apellido de César Augusto Julio] , 

and shall be Iulius… In time to come… And aged 

Faith and Vesta, together with the brothers 

Romulus and Remus, shall make laws. (Virgilio 

finge olvidar que, según la leyenda, Rómulo 

asesinó a su hermano Remo, para gobernar él solo); 

y esta es la primera y más prístina versión del 

mensaje. 

Es decir: (Júpiter habla). Despliego para ti (la diosa 

Juno) el mensaje secreto del Destino… Tu hijo 

(Eneas) desatará una tremenda guerra en Italia y 

aplastará a pueblos feroces y establecerá un Way of 

Life, o Modo de Vida, y Walls, o murallas, para su 

gente –hasta el tiempo de su tercer verano como 

rey del Lacio, hasta que hayan transcurrido tres 

inviernos de su triunfo sobre los latinos. Pero 

entonces el niño Ascanio (hijo de Eneas), quien hoy 

lleva el apellido Iulus… con su reinado cumplirá 

un tiempo de treinta recios años. Y luego mudará 

ese reino a Lavinia, y, en pleno poderío, construirá 
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Alba Longa, con sus murallas y estacadas. Tres 

años permanecerá la capital en esa ciudad, hasta 

que una princesa real, descendiente de Eneas, Ilia o 

Elia, conciba del dios de la guerra: Marte (o 

Quirinus, en la teología heredo-etrusca), dos hijos, 

que se llamarán Rómulo y Remo, cuya nodriza será 

una loba de parduzca piel, y Rómulo asumirá el 

poder y el reino, y edificará la urbe de Marte, y le 

dará el nombre de romanos a sus súbditos, según su 

propio nombre… No le pongo límites a su fortuna, 

ni tiempo; a los romanos les doy el imperio, un 

imperio interminable… Entonces… (tú) Juno 

adorarás a los romanos, como los adoré yo, porque 

ellos serán los amos de todo, y el pueblo que vista 

la toga y el manto… Entonces un rey troyano, un 

césar troyano, se destacará en esa espléndida 

genealogía… (alude a Augusto)… Su imperio no 

tendrá más fronteras que el Océano; y su fama se 

alzará hasta las estrellas, y su nombre derivará del 

gran Iulus y será Julio… En el curso del tiempo… 

Fe y Vesta, de tan antigua prosapia, junto con los 

hermanos Rómulo y Remo, dictarán las leyes… 

 

… 

 

La del destino manifiesto romano no es sólo una 

astucia oligárquica, para sacralizar una voluntad de 

poderío, y seguir bajo la forma del mito la Regla de 

Smáug; también es, por lo que toca al aporte 

sincrético virgiliano, un ensayo de cristalización de 
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la teoría imperialista; en efecto, en el Libro I, líneas 

735 a 752, el poeta sostiene: “¡Oh, Reina [Dido es 

la interlocutora], a quien Júpiter ha dado fortuna 

para que construyese esta nueva ciudad, o sea: 

Cartago [que, en jimiar, o fenicio, significa nueva 

ciudad]… señoreando a otros pueblos por medio de 

la justicia… No venimos a destruir tus hogares, ni a 

saquear los templos de Libia; esa violencia no está 

en nuestros planes… Íbamos a Italia, íbamos hacia 

los enotrios, colonizados por antigua gente 

nuestra”; así habla Eneas, y expresa la figura 

teórica, oblicua, que Europa ha hecho suya 

secularmente: la de que el imperialismo puede ser 

un acto de justicia; “la carga del hombre blanco”, 

una empresa de “civilizar” a los “bárbaros”. 

Sin embargo, tales esbozos teóricos quedan fuera 

del eje de la obra; lo fundamental de La Eneida es 

el destino-manifiestismo, que significa la perenne 

teologización de la humana arbitrariedad del 

dominio imperialista; en el Libro III, líneas 642 a 

659, Eneas, quien relata a Dido sus aventuras desde 

la caída de Troya frente al poder griego, le dice que 

conoce el destino que se le ha atribuido, desde lo 

Alto, que es el de edificar una nueva Troya, allí 

donde los griegos no lleguen para destruirla; le dice 

de cómo sueña con alcanzar las orillas del Tíber y 

sus hermosas vegas, “destinadas para mi gente”, y 

en las cuales nos han precedido las ciudades 

hermanas, fundadas por troyanos en el Epiro y en 

la Hesperia (o Italia); el Libro VI es el centro del 
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profetismo a posteriori de Virgilio; en sus 1203 

hexámetros, por medio de la famosa Sibila de 

Cuma, Eneas “baja a los mundos invisibles” y se 

asegura de su destinamiento, que le confirma su 

propio padre Anquises, con quien dialoga en “los 

infiernos”; la adivina le comunica que sólo tras un 

guerrear espantoso logrará el cumplimiento de 

aquel designio que se mitifica como ordenado “por 

los dioses”; y es el padre de Eneas, el enlace de las 

generaciones, quien hace de puente entre lo 

humano y lo divino, al hablarle así: 

—Escúchame, mi lengua desvelará para ti el 

renombre y fama que aguarda a los Hijos de Dardo, 

y a tus descendientes… te haré ver tu destino 

futuro… Aquel que miras allí… es Silvio, el último 

hijo tuyo con Lavinia: será un rey de reyes, y a 

través de él tu gente dominará en Alba Longa… 

Fíjate en Silvio Eneas, en Capis, en Numitor… 

quienes construirán a Nomento, Gabes, Fidena… Y 

aquí, a este lado, observa a Rómulo, el hijo del dios 

de la guerra (Marte); es el nieto de Numitor, y su 

madre va a ser Ilia (o Elia), del clan de los 

Asaracas… Bajo el amparo de Marte, pues, la 

gloriosa Roma extenderá sus fronteras a todo el 

Orbe, y el círculo de sus dioses será el nuevo monte 

Olimpo, centro del mundo… Ahora vuélvete hacia 

acá, y contempla a los romanos, su propia gente, y 

pon tu vista en César Augusto, descendiente tuyo, 

de los Julios… Él es el hombre de quien tanto se te 

ha hablado y a quien tanto significa la promesa de 
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los dioses para ti… Augusto, hijo de un dios; él es 

quien llevará su imperio sobre la rosa de los 

vientos, y hasta el lugar donde Atlante hace girar en 

la palma de su mano la pelota terrestre… 

 

… 

 

Naturalmente, así es la sustancia del profetismo a 

posteriori, de Virgilio, que se presenta como una 

realidad épica; los libros I, II, III, IV, V, VI, VII, de 

los doce que constituyen el inmenso y reverenciado 

poema, atizan la llama del destino-manifiestismo; 

los lugares a escudriñar y saborear son, en el orden 

de los libros, estos: I, 1-12, 381-383, 412-413, 479, 

606-607, 853-856; II, 485, 1264; III, 165-171, 276-

292 (“les daremos un imperio eterno”), 310-324, 

430-434, 791; IV, 345, 350-359, 400-414, 522-524, 

575-579, 679, 868-879; V, 27-28; VI, 126-144, 

1074, 1140- 1299; VII (todo el libro), 47,77 (“come 

era il suo destino”), 383-385 (“soggetto e 

tributario il mondo tutto”). 

 

… 

 

De este modo, entre textos que servimos en inglés 

para una mayor comprensión actualizante del mito, 

y entre textos que se parafrasean, con algún leve 

irrespeto e irreverencia, blasfemando del espíritu 

ambiguo y sublime del Virgilio expositor de una 

doctrina que a nosotros no nos es nada dilecta, y 
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con el rápido asomo a esos versos trasladados a la 

ítala lengua de Mussolini (y pensados en su espíritu 

ducentísimo), extraemos el mensaje del destino 

manifiesto romano; fáltanos señalar el aspecto más 

esotérico de esta obra, que es el traspaso de los 

escudos, circunstancia paralela a la de las 

translationes imperii, que Paulo Orosio alumbró en 

su tiempo (siglo VI de n.e.); en el Libro III (versos 

368-371), Eneas le narra a Dido cómo en la misma 

Troya le arrebató a los griegos victoriosos un 

escudo, y cómo lo presentó en un templo, para que 

le fuese bendecido; sin embargo, en el Libro VIII 

(versos 677-955), Virgilio presenta el Escudo de 

Eneas, hermano del Escudo de Aquiles (en La 

Ilíada, de Omeros), como un regalo del herrero 

celeste (Vulcano), junto con las demás armas de la 

guerra; en dicho escudo se hallaba inscrita la 

historia del mismo destino manifiesto; en dicho 

escudo, pues, se hallaba expresa toda la virtud 

esotérica del legado imperialista; en dicho escudo 

brillaba el mandala mágico, de la idea de centro, 

enterrada; Knight Jackson ha logrado detenerse en 

este punto clave al precisarnos que imágenes de lo 

circular, y de lo laberíntico, son insistentes en La 

Eneida de Virgilio; y así indica que en los dibujos 

del escudo de Eneas hay hasta un trompo en 

movimiento, cuyos círculos significan un acto en la 

magia del amor; o sea: que Virgilio rescata, e 

integra en el mensaje destino-manifiestista, las 

supersticiones primitivas del círculo mágico, cuyo 
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sentido es la noción de centro; para nosotros, el 

escudo-y-mandala de Eneas es símbolo de la 

transmisión y receptoría de la pertinaz doctrina 

destino-manifiestista, basada en la firmeza y 

solidez de los ejércitos, bien escudados, bien 

amurallados, y bien apertrechados, y siempre bajo 

la Orla de Smáug; de paso, digamos que las 

palabras clave, oblicuas, soslayadas, en este gran 

poema imperialista, que hemos pescado en nuestro 

contacto con el original latino, son: Thesaurus, 

Ignotus argenti pondus et auri, Imperium sine fine, 

Arcanaque fata, Imperium militiae, Aeternis regis 

imperiis, Imperium oceano, Imperium terris, 

Caesar divi genus, Preferet imperium, Missi in 

imperium magnum, sin que olvidemos la 

espectacular y priapea pieza del Adspice 

Torquatum. En suma: Tu régere imperio pópulos, 

Romane, memento. 

 

… 

 

Verdad es que a Smáug nada le costaba, o le cuesta 

hoy, inspirar estas cosas, y tales versos, o prosas; 

ya entonces las ideas imperialistas andan solas, 

mayores en edad, saber y gobierno, por caminos 

visibles e invisibles, y de manera muy eficaz en 

alas del mito: de la China y de la India hacia Persia, 

o viceversa; y por eso, Roma anexa al Tíber viril 

las recias aguas del Nilo, y las del Éufrates, y las 

del Tigris, y las de Oxus; o sea: que en Roma el 
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imperio se construye primero, y se leyendiza 

después, regado con las aguas fertilizantes y 

energizantes del mito; el destino manifiesto, como 

doctrina, adquiere así virtud de enseñanza para los 

pueblos que han querido seguir el modelo y 

ejemplo romano (14-x, 1972).  
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Capítulo V 

 

Entre los destinos manifiestos medievales: el de 

la Ecclesia Catholica, el de Europa, y el de los 

árabes del Islam, y el de los junos de Atila. 

 

Ya el preclaro ejemplo y modelo están 

consagrados; imperio en triple alianza: de príncipes 

ecuestres del comercio y la riqueza; de príncipes de 

violencia armada (brazo fuerte, para el status 

económico, y para la casta sacerdotal), dueños de la 

tierra; y de príncipes del Reino del cielo; el 

cristianismo nace y se establece en el seno de una 

larga tradición de augurios, presagios, prodigios, 

predestinamientos, milagros, y malabarismos 

teóricos, que se aposentan en el mito; lógico es que 

haya habido confluencia entre la Biblia y La 

Eneida, y más aún si se recuerda que a la Egloga 

cuarta, de Virgilio, se le asigna un papel profético, 

de anunciadora de Cristo, porque este poeta se 

transformó, voluntariamente, en el más grande 

Sibilo de la antigüedad; el cristianismo, entonces, 

al ser mesiánico y profético, ¿no es, acaso, también 

un ejemplo de la doctrina destino-manifiestista? En 

ella se implica la dominación, o la difusión 

universales, y es indudable que “las ovejas” no 

obedecen fácilmente a sus pastores; que la fuerza 

ha sido desplegada. 
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En sus diálogos de Evémero, 1777, Voltaire dice:
39

 

Quien habla de soldados, habla de ladrones, porque 

cada pueblo, alguna vez, ha sido despojado de lo 

suyo por otro, y cada pueblo despoja a su vecino en 

nombre de un dios propio”; así, los romanos salían 

de sus siete lomas para robar a los volscos, o los 

ancíadas, o a las samnitas (Voltaire parece soslayar 

el caso de las sabinas), tan pronto como sabían que 

los etruscos, quienes les quedaban muy cerca, 

disponían de harto trigo y centeno en sus silos, iban 

a saquearlos; tales latrocinios se organizaban como 

guerras sacras, y todos se apoyaban en oráculos (o 

susurros secretos al oído), por medio de los cuales 

se pretendía que “la jerarquía divina” ordenaba 

despojos y asaltos; Voltaire no ironiza en estas 

líneas, sino que se permite insólitas historiografías, 

a manera de juicios de “la posteridad”; no en balde 

es suya, o casi, la “filosofía de la historia”. 

Hoy, decir medieval es decir época de la Ecclesia 

Catholica en la cumbre de un poder terrestre y 

temporal, en Europa; imbuida de La Eneida y de la 

Biblia, aspiró a la hegemonía religiosa en el 

planeta; la Iglesia de las catacumbas y la 

clandestinidad mártir se desarrolló, en cosa de 

varios siglos, en la Iglesia del señorío y las 

inmensas catedrales, y se elevó a la dignidad del 

imperio, hasta quitar y poner reyes; su dominio fue 

eclesiástico, político, y económico; por eso tiene, 

                                                 

39 Voltaire: Candide and Other Writings – Transl, by H.M. Block, 

New York. Random House, The Mod. Libr., 1956, 576 pp. 
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también, sus fundaciones destinistas; el apóstol 

Mateo,
40

 al establecer el primado del apóstol Pedro, 

escribió: “Y te digo que eres piedra, o roca, o peña, 

o Cefas, o Petra, o Sasso, y que sobre ti edificaré 

mi Iglesia, y los poderes Infernales no prevalecerán 

contra ella”: era un acto de fundación mítica, 

hermoso y trascendente; notable, pues, es el acto 

mitológico, el juego verbal: hebraico, helénico, 

latínico, que ha servido para configurar el traslado 

del destino manifiesto de Isaías, Jeremías, Daniel y 

Juan de Patmos, y de Virgilio (La Eneida) a la 

cristiandad.  

Es de comprenderse, pues, que ni las guerras ni los 

imperios cesan, después de “la caída del imperio 

romano”, porque la economía de precariedad siguió 

vigente, de la Mano de Smáug, y porque a las 

ventajas del dominio le surgieron otras razones de 

ser; la burguesía protestante, destino-manifiestista 

ella misma, como quien más lo fuese, ha querido 

cuestionar, en su historiografía,
41 

la adhesión del 

emperador Constantino a la religión cristiana, 

tachando de apócrifa la formulación premedieval 

de aquel acto destino-manifiestista; ha querido 

cuestionar los legados, el de San Pedro (a Roma), y 

el de Constantino; a nosotros no nos interesa, por 

                                                 

40 J.M. Petisco s. j.: La Sagrada Biblia, op. cit. 

41 W. Ullmann: A History of Political Thought – The Middle Ages 

(ver: los alegatos protestantes sobre la fraudulencia de las 

“donaciones”, en las cuales la teología política de aquel tiempo basó 

la doctrina del poder temporal de la Ecclesia Catholica), London, 

Penguin, 1965, 253 pp. 
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esta vez, dilucidar esa polémica, que Ullmann, en 

su Historia del pensamiento político, explana, sino 

tomar nota de que a partir del año 312 de nuestra 

era, de la victoria de Constantino sobre Maxencio, 

“se decidió definitivamente el reconocimiento del 

cristianismo como religión del Imperio”, allí estuvo 

presente el destino manifiesto, mítico, y aureolante 

de leyenda, en la sabida frase: In hoc, signus vincit, 

Por este signo has de vencer; lo que nos interesa es 

anotar que el cetro clave, entre presagios y 

milagros, pasó a la tiara de los papas (“pappa" 

quiere decir gobernador, en griego); acunada en el 

Imperio Romano, la Iglesia Católica (“katholixós”= 

universal), que además se declaraba la única 

verdadera entre todas, aspiró a “la conquista del 

mundo”, o sea: “a la salvación del género 

humano”, si nos atenemos a los cánones teológicos; 

de ahí que Europa, consustanciada con el 

cristianismo, también viniese a considerarse a sí 

misma, imperialistamente, el axis mundi, como 

Roma; y de ahí que se conjugasen las fuentes de la 

hegemonía, para beneficio de Europa, bajo la 

máscara del cristianismo, detrás de cuyas bondades 

se ocultaba su sed de avasallamiento, en la Norma 

de Smáug; porque Europa es, en verdad, el 

comercialismo, y lo demás son velamientos 

maquiavélicos y milenarios. 

Pero entre los siglos VII y VIII aparece en el 

horizonte el imperialismo de otra religión, y de un 

pueblo: la musulmana, y el árabe; a fin de cumplir 
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adecuadamente su misión de salvatriz de la 

humanidad, salvándose antes a sí misma de “sus 

enemigos”, la Iglesia cristiana y católica tuvo que 

recurrir al imperio como baluarte; al imperio, como 

protector, y a la idea de imperio como asistente de 

su futuro; afincada y afirmada en Europa, de pronto 

observa la presencia de un inmenso peligro: una 

religión guerrera, la de Mujámad, ensaya el 

apoderamiento del Orbe, exactamente igual que lo 

está ensayando la Europa cristiana; entonces, desde 

el siglo VII hasta el siglo XIV la guerra entre 

católicos y musulmanes es “una guerra a muerte”, 

de las Cruzadas, y de las Caabadas, de la Cruz 

contra la Caaba, de la espada contra el alfanje, de 

un destino manifiesto, imperialista, contra otro; 

ambos lados intelectuales, lectores y saqueadores 

de la Biblia, y de los griegos y romanos; todos 

mercaderes, hijos de Smáug, geógrafos, 

caravaneros, navegantes, soldados de fortuna, 

Odiseos y Eneas en crónica aventura de conquista; 

ambos bandos dividen al mundo en “fieles” e 

“infieles”; todos monarquistas, e imperialistas; las 

clases privilegiadas, en la Norma de Smáug, ha 

mucho que saben que la religión, ese ensueño 

fraternalista, esa ilusión dolorosa de los huérfanos 

en el seno del caos societario, bajo la Planta de 

Smáug, esa inquieta esperanza de una vida mejor, 

casi siempre en “el otro mundo”, puede servirles a 

sus siniestros designios y ventajas, como les ha 

servido en “las épocas paganas”; porque el poder 
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“es juego de principales”, como dirá Maquiavelo; 

los príncipes de la economía cautivan y capturan a 

los príncipes de la siempre frustrada voluntad 

confraternizánea; en el siglo XIV, pues, como lo 

atestigua el papa Bonifacio VIII, se habla de las 

“dos espadas”, la espiritual y la material; los 

árabes, por su parte, hablarían de los alfanjes 

curvosos, el alfanje bélico, y el alfanje coránico. 

Entonces, la antigua doctrina de “origen divino de 

los reyes”, que ya vimos en labios de los teólogos 

súmero-acadios, 2.700 años antes de Cristo, vuelve 

a regir; Bonifacio VIII lo hizo muy bien, y del 

Libro de los libros, hebreo, invoca, al profeta 

Jeremías,
42 

símbolo del profetismo imperialista de 

su pueblo, y traslada al tenso aire del Medium 

Aevum aquellas palabras: “He aquí que te doy el 

derecho del dominio sobre otros pueblos, oh 

príncipe de Israel…” Bonifacio VIII elige algunas 

líneas, tácitamente, que sirvan para destilar el 

antiguo mensaje; es cierto que Isaías fue más 

exacto que su colega, y de ahí que Bonifacio VIII 

justifique su incompletud textual, diciendo: “y las 

otras cosas que siguen”; esas otras cosas, tan 

pulcramente silenciadas, o dadas por entendidas, 

eran éstas: “para que sepan que les voy a expulsar 

de sus respectivas patrias, y les voy a destruir, 

dispersar y arrasar, y voy a edificar otras ciudades 

nuevas”; o sea: que en plena Edad Media el espíritu 

                                                 

42 Ibid 
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del destino-manifiestismo brillaba 

espléndidamente. 

La Iglesia Católica, y no Turgot-en-Voltarie, es la 

fundadora de la filosofía de la historia; sólo que 

para ella fue, al comienzo, una teología de la 

historia: su fundamento se halla
43 

en los textos 

bíblicos de Daniel
44

 y novo-testamentales de Juan 

de Patmos,
45 

en donde se declara la realidad, vista 

mítica y místicamente, del traspaso de los imperios, 

por “designio divino”, de un pueblo a otro; el 

historiador romano, Polibio,
46

 en sus Historias, 

atribuye a Escipión la frase de que “los imperios 

tienen un principio y un fin, como le sucedió a 

Troya, y a los de Asiria, Media, Persia, y al mayor 

de todos, el de Alejandro de Macedonia”; mas, es 

Paulo Orosio (del siglo V. de n.e.), discípulo de 

Agustín de Hipona (354-430 de n.e.), quien bautiza 

esta doctrina, como de “translationes imperii”, o 

traslación de los imperios, en su obra: Los siete 

libros de la historia universal; la idea, pues, que 

era pagana en sus albores, vino a hacerse cristiana 

ahora; lo importante de ella, además del destino-

manifiesto que la respalda, es que se considera el 

proceso como una evolución posible, aunque se le 

atribuye a una voluntad no humana el primer 

impulso; lo importante es que irrumpiese una 

                                                 

43 Edgar Gabaldón Márquez: El coloniaje, op. cit. 

44 Daniel: La Sainte Bible, op. cit. 

45 L’Apocalypse (Lucien Henri): Les origines de la réligion, op. cit. 

46 Ibíd 



94 

 

filosofía vestida de teología, para dar cuenta, 

aunque no razón, del traslado de los imperios; 

quizás el velamiento teológico fuese obra del temor 

a la razón de Estado, ya que el principio es 

subversivo; pues las revoluciones son muchas, y las 

menos favorables al género humano son las que se 

rigen por la Norma de Smáug, el esferoide, el 

voltígero, el desconcertante; aquella doctrina 

significaba, sutilmente, lo que más tarde la de los 

tres estados, de Augusto Comte, o la de la lucha de 

clases, como motor de la historia, de Marx y 

Engels. 

Dos siglos antes que el papa Bonifacio VIII, en el 

siglo XII, Otto de Freisig,
47

 en su obra: Las dos 

ciudades, tributaria de la filosofía agustiniana del 

devenir humano, es quien ha enseñado, con toda 

exactitud, a sus discípulos del momento, y a los del 

mañana anglosaxo, de la gens anglicorum et 

saxorum, cómo adoptar y adaptar el destino 

manifiesto, y lo hizo escribiendo de esta guisa, in 

this guise, in dies weise: “Porque cuando el señor 

quiso que su Ciudad se extendiera más allá de sus 

límites habituales, y rebasase a los hebreos y 

alcanzase a otros pueblos, dejó que ese reino se 

debilitara, por los pecados de ese pueblo, y a ese 

pueblo lo dejó ir a la cautividad [nota: esto es puro 

Isaías]; pero, entre los pueblos que Él habría de 

convocar para que en Él creyesen [nota: esto es 

                                                 

47 The Portable Medieval Reader – Edit. By J.B. Rosse. New York, 

The Viking Press, 1955, 690 pp. 



95 

 

puro destino-manifiestismo] estableció la soberanía 

de los romanos, que sobre ellos gobernasen [nota: 

esto viene de Daniel y de Juan de Patmos], y 

entonces, cuando el hecho se cumplió en 

plenitud… envió a su hijo Jesús [nota: en La 

Eneida, Júpiter y Venus envían a Eneas, hijo de 

ésta y de Anquises, a fundar a Roma, etcétera], para 

que se presentase hecho carne… Y permitió que su 

Iglesia primero fuese perseguida, hasta que al fin la 

exaltó al mayor poder temporal de que hayamos 

tenido informes [nota: si pasamos por alto el 

inmenso poder temporal, sobre tres Continentes, de 

la religión musulmana, de los infieles “sarracenos” 

o “corta-cabezas”]”; o sea: que no faltan nunca 

ideologías, teologías, politologías, que legalicen las 

situaciones históricas, a posteriori, en verdaderos 

mitos y juicios sintéticos a posteriori, y así la edad 

medio-eva, y medio-adánica, también se insertó en 

la vetusta cadena del imperialismo, y del destino-

manifiestismo. 

La literatura de esta época ofrece diversos 

ejemplos; en el año 1157 el emperador Federico I, 

el de la barba roja (1123-1190), Emperador de 

Occidente, publica un Manifiesto donde dice:
48 

“Considerando, que La Divina Providencia, de la 

cual emana todo poder, ya Celeste, ya Terrestre, 

nos ha encargado a Nos, Su Ungido, el reino y el 

imperio, y nos ha ordenado que conservemos la paz 

de la Iglesia por medio de las armas del Imperio, y 

                                                 

48 The Portable Medieval Reader, op. cit. 
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por cuanto vemos, con infinita pena ex cordis que 

el Príncipe de la Santa Madre Iglesia, a quien 

Cristo le dio el sello de su paz y de su amor, es 

actualmente motivo de disensiones y de males, y de 

una enfermedad pestífera, contra lo cual elevamos 

nuestra queja”; o sea: que el Emperador de un país 

de Europa, a tiempo que proclama su derecho 

divino de gobernante, hace un fuerte reproche al 

Emperador de la fe cristiana y católica; y si 

descendemos a niveles inferiores, hasta quienes 

decían haberse retirado “del mundo”, aunque 

vivían más en su centro y en su cetro que ningunos 

otros, en los conventos y abadías, hallaremos a 

Guiberto de Nogent,
49

 (892-962), de Gorze, quien 

en su Gesta Dei per Francos, Libro I, Acáp. i, 

opinaba que “Dios ha elegido a nuestro pueblo, los 

francos, más bien que a los germanos, para 

defender a la Iglesia Católica de las arremetidas de 

los sarracenos”; declaración que atestigua ya el 

acto usurpador del título hebreo, de “pueblo 

elegido”, ya el hecho de la terrible presencia de la 

religión enemiga, la de los semitas árabes, primos 

de los hebreos. 

Es el otro destino-manifiestismo, el de Mujámad y 

el Islam; en nuestra obra: El coloniaje, la 

formación societaria peculiar de nuestro 

Continente,
50

 decimos, a este respecto, en el Cap. 

La teoría y la práctica musulmana del 

                                                 

49 Ibíd 

50 Ibíd 
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imperialismo: “En el Cap. II (del Al Qurán), afirma 

(el Profeta árabe) que la religión hebrea es errónea, 

y dice que los hijos de Israel se tornaron soberbios 

y desobedecieron a Dios, y se pensaron a sí mismos 

el Pueblo Elegido, cuando “en verdad”, la nación-

centro, mensajera, y testigo ante el mundo es la 

propia de Mujámad; en el mismo capítulo II, se 

cuestiona el destino-manifiestismo israelí y se le 

reemplaza por el de los árabes: Y el Señor, Alá, 

dijo: Te he nombrado a ti el jefe de la humanidad, 

lo cual ratifica (el Profeta) en el Cap. III, Ustedes, 

los árabes, son la mejor gente que se ha educado 

para la humanidad; entonces, desde el año 632 (de 

n.e.), en que muere Mujámad, el pueblo árabe se 

vuelve imperialista, y hace la Guerra Santa, la 

Yijád, contra los demás pueblos, porque ‘los 

despojos pertenecen a Alá’” (Cap. lxiv, 139); éstos, 

y otros detalles que sería largo examinar, le hacen 

decir a Darcy Ribeiro, en El proceso civilizatorio,
51 

con cierto apoyo en Toynbee: El islamismo 

movilizó las energías de los pueblos pastoriles de 

Arabia y del Irán para lanzarlos como los cruzados 

(o alfanjados) del mayor movimiento de conquista 

que registra la historia (en el decir de H.G. 

Wells;
52

) su inspiración básica es el espíritu de 

saqueo de tierras y de bienes, que acostumbraban 

                                                 

51 Darcy Ribeiro El proceso civilizatorio – Etapas de la evolución 

socio-cultural – Trad. de J. Rossiello. Caracas, E.B., U.C. de 

Venezuela Colec. Temas, N° 36, 1970, 197 pp. 

52 H.G. Wells: A Short History of the World. London, Collins, 1953, 

320 pp. 
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las hordas beduinas, al que se sumaba ahora “un 

sentimiento de destino sagrado” (Ribeiro quiere 

decir, aquí: el destino-manifiestismo, doctrina 

ignorada por él, y por Toynbee, y algunos más), 

formulado por Mujámad, en el sincretismo 

angelical del Al Qurán (o La lectura); así, los 

árabes, como todos esos pueblos, acogen y recogen 

antiguas tradiciones asiominoranas, y las reintegran 

y redefinen en su nueva religión imperialista y 

universalista; el islamismo es, entonces, un credo 

mesiánico, destinista, de pueblo auto-elegido; se 

atribuye a sí mismo la orden de Dios, y en el fondo 

probablemente la Norma de Smáug; los árabes, 

seguimos agregando a Ribeiro, no eran, sin duda, 

una cruzada, sino una caabada, plena de alfanjes y 

cimitarras sarracenas; era extraño y absurdo, pero 

inevitable este conflicto de espadas cristianas y 

alfanjes moriscos, estas guerras a muerte, por la 

exclusividad y hegemonía religiosa, que ha 

resultado en la actual convivencia, siempre ambos 

dentro de la Marca de Smáug. 

Concluimos esta parte, sobre moros, cristianos, y 

judíos, en la Edad Media, de este modo: Y por si no 

pareciera que el destino manifiesto siguiese su 

andanza secular, desde que Smáug lo inspiró, allá 

en su cóncava caverna, bueno es que se vuelva a 

Otto de Freisig,
53

 y a sus filosofías de las historias, 

que sintetizamos así: Los escritores cristianos se 

han ocupado de las dos ciudades, de Babilonia y de 

                                                 

53 Ibíd 
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Jerusalén; decimos que en el Libro de Daniel
54

 al 

imperio romano se le distingue como el de la edad 

de hierro, para tildarlo de tiránico; pues, hoy, ese 

imperio, antes romano, ha ido pasando de los 

griegos bizantinos a nosotros, los francos, y de 

éstos a los lombardos, y de éstos a los franco-

germanos… pero todo cambia; y el estudioso catará 

de ver que la sabiduría (y con ella el imperio, y el 

dominio) se transmite, de Egipto a Grecia, y de ésta 

a Roma, y de ésta a Francia y a España; y así todo 

el saber y la fuerza vienen a situarse en el 

Occidente, después de pasar por el Oriente; mas, no 

es exacto lo que supone el padre Otto de Freisig; 

sólo muestra la voluntad imperialista, europeo-

céntrica, y la milenariedad del régimen de las 

hegemonías de unos pueblos sobre otros, y de unas 

clases sobre otras; y sólo muestra cómo el mito del 

destino manifiesto, imaginado en una Providencia 

ordenadora, es útil a los usufructuarios del 

privilegio, renovándole tenazmente sus albergues, 

domicilios y residencias en la tierra, siempre bajo 

la Norma de Smáug (16-x, 1972-7-1, 1974). 

 

… 

 

Y para sorpresa de nosotros, los historiadores de las 

ideas, entremos por una senda de los destinos 

imperialistas, que es poco trajinada, y hagámoslo 

de brazo con Miguel de Ferdinandy, en su libro: En 
                                                 

54 Ibíd 
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torno al pensar histórico (Puerto Rico, 1961, 

Ediciones La Torre, dos tomos, 435 pp.). 

En el Tomo II, el escritor húngaro Ferdinandy 

emplea estas frases: “formas y destinos de una idea 

imperial en el Norte euro-asiático en la Edad Media 

cristiana”; o sea: que maneja el tema del destino-

manifiestismo, y así enriquece el acervo de 

mostraciones que hemos querido pasar a nuestros 

lectores. 

El imperialismo de los junos tuvo su cronista, como 

lo han tenido los demás; bajo el título de “cronista” 

se disimula un justificador; a este le llaman: el 

Anonymus Liberator, y el mensaje que nos hereda, 

sobre el famoso Atila, y sobre sus increíbles 

campañas, es opuesto al que nos queda de los 

historiadores cristianos medievales, aquel del 

“flagellum Dei”, o látigo de Dios; dice Ferdinandy 

(pp. 44-45): “Esos jinetes nómadas fueron 

plasmadores de la historia mundial, y de imperios 

completos, y lo hicieron de manera consciente, 

dándose clara cuenta de la gran vocación 

predestinada para ellos —exclusivamente para 

ellos— con la cual llevan a cabo sus migraciones”; 

o sea, que este pueblo, mal llamado “bárbaro” por 

la historiografía europeo-céntrica, empleaba las 

mismas ideas imperiales que sus congéneres; 

Ferdinandy alega que los mongoles, y los junos, y 

los godos, y todos esos pueblos euro-asianos, 

conocían el mito del centro, y cada uno se creía en 

el Centro del Mundo, y Pueblo Elegido por su dios 
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para ser amo de los otros moradores del orbe; y por 

eso en la Anonymi Gesta Hungarorum, se escribió: 

Tunc predominati duces… E hodierna die nobie te 

dominum ac praeceptorem usque ad ultimam 

generationen eligimus et quo te fortuna tua duxerit, 

illuc te sequemur; o sea: que aquellos jefes de 

pueblos, los junos, en sus príncipes guerreros, 

estaban “poseídos por la vocación de llegar a ser 

amos del Universo”, y tal era “la idea Juna”, “el 

programa de Atila” (p. 91). 

Ferdinandy estudia la leyenda atilana, y descubre y 

desvela, en aquella hiriente frase, de “flagellum 

Dei”, mucho más de lo que solemos mirar ahí; 

existe una cantera mítica tras dicha frase; aquellos 

pueblos se conocieron mucho entre sí, y supieron 

de la idea de imperio en forma cripto-teórica, o 

mítica; los griegos nos han despistado de su 

historia, llamándolos bárbaros, que sólo significa 

pueblos distintos a ellos; pero eran pueblos de una 

cultura, de muchas ideas, y de gigantescos 

impulsos imperialistas; ahí está el mito de 

Ardachír; y ahí está la etimología del auténtico 

nombre del rey Yenguis, o Chinguis (Genghis 

Khan, según los ingleses); se llamaba Temud Yin, o 

Herrero del Cielo, señor del bastón de mando; y ahí 

está la Crónica secreta de los mongoles (p. 14), 

según la cual Chinguis es “el enviado del destino”, 

“el que llegó a ser rey [o jan, o khan] por la Gracia 

de Dios, o la Fuerza del Cielo Eterno”. 
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Es claro que toda la mitografía júnica se halla 

imbuida de la doctrina destino-manifiestista, como 

puede apreciarlo quien examine la literatura 

húngara sobre el “ego malleus orbis”, o el 

“flagellum Dei”, o el “Sable De Dios”, que es la 

misma “Virga ferrea” de los escritores latinistas 

medievales; por eso, Jordanes, el historiador de la 

gesta de los godos, afirma que Atila aumentó la 

confianza en su destino cuando le entregaron el 

Sable de Marte, sable mágico, espada mágica, 

espada para ganar todas las guerras, don de los 

escitas, y pensó “que estaba advocado a ser amo 

del mundo”; y en la misma tesis erigió su obra 

Constantiolo, el secretario para correspondencia en 

latín de Atila, quien, luego de que su príncipe 

recibiera el ínclito sable, apuntó: “Dentro de poco 

crecerá el poderío de Atila porque así lo ha querido 

la Providencia Divina al hacer que reapareciera el 

famoso sable perdido y oculto, el Sable de Ares, 

dios de la guerra, que los reyes escitas siempre 

veneraron como objeto sacro.” 

Y no es necesario acumular más detalles, para 

convencernos de que los jinetes de las estepas euro-

asianas, vinculados a todas las culturas y 

experiencias pro-imperialistas de aquel nudo y nido 

de dominaciones, manejaban con sobra de luces la 

mítica y mágica doctrina del destino-

manifiestismo, incluso con más riqueza de figuras e 

impulsos poéticos que otros pueblos, que se 
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imaginan a sí mismos depositarios, por excelencia, 

de la suprema sabiduría humana (9-xii, 1976).  
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Capítulo VI 

 

El destino manifiesto europeo en la época del 

invento del capitalismo por el comercialismo 

milenario 

 

Si los papas fueron el puente, a fuer de pontífices, 

entre el imperialismo romano y el de su tiempo, 

Maquiavelo (1469-1527), ya fuera de la querella de 

las investiduras y el poder temporal y teócrata, es el 

puente entre el Medium Aevum y el Capitalium 

Aevum, mejor conocido como el “Renacimiento”; 

en el Cap. III, de su obra: Il Principe,
55

 inspirada en 

La Política, de Aristóteles, y en la práctica 

imperialista romana, a través de La Eneida, de 

sombra guiadora, y de Las décadas, de Tito Livio, 

enseña al comercialismo lo que se puede hacer en 

pro de su potencia temporánea, en el momento en 

que se dedica a inventar el capitalismo, y a estirarle 

al imperialismo sus filudas garras de águila; al 

prologar sus Discursos sobre los diez primeros 

libros de Tito Livio, Maquiavelo escribe:
56

 “¡Es 

posible acaso que para fundar una república, 

mantener un gobierno en el trono, silla, o solio, 

organizar un ejército, dirigir una guerra, 

administrar justicia, y extender un imperio, no se 

recurra a los modelos de la antigüedad!” Y para 

                                                 

55 N. Machiavelli The Prince, and The Discourses, or The First Ten 

Books of Titus Livius, op. cit. 

56 Ibíd 
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abundar en la enseñanza que provee Roma, la 

discípula de Grecia, dice: “Si uno quiere que un 

pueblo sea numeroso y guerrero, de modo que 

pueda crear un imperio, tiene que establecerlo 

según las reglas más eficaces; así, Roma, que 

deseaba convertirse en un gran imperio, no limitó 

su población, como Esparta; sí, Roma era una 

república que anheló extender su imperio” (I, 

Introd., Cap. I, IV y V); más adelante, en el Cap. 

IX veremos al pueblo anglo-sajón, en América, 

hacer hincapié en la libertad de cultos religiosos, 

según el modelo romano, y en el aumento 

poblacional, antesala de la expansividad 

colonialista e imperialista, y garantía de un amplio 

mercado para el comercialismo, en su etapa 

capitalista, a la vez que asimila el mito del destino 

manifiesto, y adanievamente lo bautiza, luego de 

extraerlo de la Biblia y de La Eneida, en cómodas y 

astutas sincretizaciones. 

 

… 

 

Es indudable, pues, que ambas cosas, imperio y 

destino-manifiestismo se prorrogan; el legado de 

Roma (¡por obra de Smáug!) es doble; la idea del 

destino manifiesto y el sueño de un imperio 

universal; todo ello bajo la ley del centro (¡cuya 

clave es Smáug!); por extraña anomalía, la Ecclesia 

Catholica, en aquel tiempo, trata de invertir los 

papeles, y donde el imperio romano empleaba a las 



106 

 

religiones para su objetivo dominiógeno, ella quiso 

valerse de una postura religiosa sobre un pie de 

hegemonía económica y política planetarias, que, 

en el fondo, era el Primado de Europa sobre los 

demás pueblos; la quimera y utopía de “una 

religión preferente”, como se ha visto en más de 

mil años de experiencia, no es realizable mientras 

no se libere la humanidad del Reino de Smáug; en 

esa Edad Media insurgen mercaderes, nunca 

ausentes del todo, ni mucho menos, e inventan el 

capitalismo, un baluarte gigante que les ofrece 

ilimitada expansividad dominadora; a la 

perspectiva de más de un milenio, hoy es claro que 

los árabes, al rivalizar con los cristianos de Europa 

salvaron a la humanidad de una feroz y férrea 

opresión, y viceversa: al enfrentarse a los cristianos 

dejaron que éstos ayudasen, por su parte, a que el 

globo terráqueo viviese menos agobiado por el 

sinuoso universalismo de las nefandas y funestas 

hegemonías. 

Como dijera H.G. Wells,
57

 los musulmanes, para 

ser pueblos pastores del desierto, “hicieron la 

conquista más notable de toda la historia humana”, 

y así marcharon en triunfo desde la Península 

materna a la Península europea del poniente (la 

ibérica), y a la Península asiana del levante (la 

jíndica); los árabes son los imperialistas de las 

penínsulas, tal ha sido su especialidad geográfica; 

pero, en el mundo cristiano también se multiplican 

                                                 

57 H.G. Wells: A Short History of the World. op. cit. 
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los imperialismos, hijos del comercialismo, ahora 

aglomerados en capitalismo industrial y bancario; 

el Imperio antiguo romano se bifurca, en imperio 

de Occidente, e imperio de Oriente, latino y griego, 

ambos crísticos y crípticos; y luego hubo el 

germano, de Carlomagno, Karl die Grosse, llamado 

sacro por la Iglesia, y romano por el deseo de 

seguir el antiguo modelo, nunca muerto; y en 

cuanto a otras regiones, también los chinos y los 

turcos, o mongoles, adueñados de la palabra de 

Mujámad, vehículo de actividad imperialista, 

fundan imperios y enseñan a Europa el sentido de 

otros y antagónicos destinos manifiestos. 

 

… 

 

En la Europa, comercialista, imperialista, 

colonialista, y capitalista, bien provista de esos 

“cuatro corceles y jinetes” desvelacionísticos, 

después de los siglos XIV y XV, de alborada para 

águilas y halcones rapaces, con la ayuda de 

Maquiavelo es el príncipe Bacón (1561-1626: 

Francis Bacon, en inglés) quien reanuda los amores 

a la empresa imperialista, desde la sede de un país 

que ha de ser el imperio de una gran isla sobre 

cientos de islas, penínsulas, y varios continentes; y 

es él quien sabe teorizar y practicar sobre la 

empresa de extender los imperios y de preservarlos, 



108 

 

y quien dice:
58

 Porque, desde luego, los reinados en 

la tierra se asemejan a los celestes” (o sea: que 

tienen que ser inmensos y extensos), y es él quien 

agrega, en aquel famoso discurso del 17 de febrero 

de 1606, en la Cámara de “los Comunes”:
59

 “Pues, 

Señor Presidente de la Cámara, cualquiera que se 

remonte a los orígenes de nuestro tiempo, en el 

vasto semillero de las monarquías del mundo, las 

encontrará siempre fundándose por causa de la 

escasez, de la miseria, de la pobreza; así, Persia era 

un país yermo y desolado, con respecto a Media, su 

vecina, a quien subyugó y despojó de sus riquezas; 

y Roma fue al principio un país de pastores de 

ovejas y caprinos; y los turcos eran unos 

pordioseros errabundos por el Asia Central, hasta 

que se apareció en su seno la estirpe de los 

Otomanos, que hoy [bajo el nombre inexacto, de 

“los turcos”] es el terror del universo; y en el 

mismo caso están los godos [del oeste, y del norte, 

del este, y del sur], los vándalos y los alanos, los 

junos y los barbas-largas [longobardos], los 

maguiares, los hombres-del-norte [o normandos]; y 

estos ejemplos prueban el dicho de Solón, de que 

no es el oro el que hace la fuerza de un país, sino el 

hierro de las lanzas de sus ejércitos; y hablaré con 

un poquillo de desdén de esa España [nota: desdén 

fingido, por la incipiente rivalidad imperialista], 

                                                 

58 The Portable Elizabethan Reader. Edit. by H. Haydn; New York, 

The Viking Press, 1955, 688 pp. 

59 The Portable Elizabethan Reader. op. cit. 
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que si hoy empieza a imperar, ha pasado [¡por once 

siglos!] bajo el dominio, ya de Cartago, ya de 

Roma, ya de Grecia, ya de los moros; pero otros, 

Señor Presidente de la Cámara, también estamos ya 

participando de ese espíritu de imperialismo, y 

soñamos con una monarquía en el Oeste, que tenga 

por divisa: Video solem orientem in occidente; y en 

este punto, tengo a la vista la imagen de la Isla de 

Britania, asentada y poblada como lo está, y 

poseedora como lo es, del mejor fierro del mundo, 

o sea: de los mejores soldados del mundo.” 

Qué claro es el práctico-y-teórico postulante del 

neo-imperialismo a la inglesa; qué ajeno al 

“muddling-through” aderezado más tarde, para 

despistar a la gente, haciéndola creer que los anglo-

saxos iban por el mundo al buen tuntún de los 

repentes y corazonadas; aquel intelecto británico 

aprendió en la historia, en la teología, en la 

mitología, y en la politología, sobre el treinta veces 

secular imperialismo, y hubiera sido el colmo que 

no asimilase las lecciones de la Biblia, de 

Aristóteles, de los historiadores griegos y latinos, 

de Agustín y de Orosio, y del excelso Virgilio (en 

La Eneida), y de tantos y tantos más; la novedad 

que aportan los anglo-saxos, la gens anglicorum et 

saxorum, novedad relativa, es la de que una isla 

puede ser “cabeza de león” más que “rabo de 

ratón”, en las translationes imperii; esta fiebre 

imperial la encienden los relatos de viaje y el 

estudio de la geografía y de la navegación, 
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suscitados por el comercialismo; en el fondo, la 

tradición más estimulante es la de Odiseo, 

reforzada en la de Eneas; Odiseo y Eneas son 

molduras perfectas del Signo de Smáug, o por lo 

menos se prestaban a cumplir sus normas, y así se 

les leía y estudiaba, para educarse en los requisitos 

del comercialismo, del imperialismo, y del 

colonialismo; para la sacralización disimularia, se 

dejaba a la Biblia, texto de los textos, del anhelo 

dominador; en los siglos XV, XVI y XVII, 

Inglaterra está más que apta para ejecutar estos 

planes; lo atestigua Gabriel Harvey, en carta al 

poeta Edmundo Spenser, donde le dice:
60

 

“Maquiavelo es un grande hombre; lo más 

importante que ocurre hoy, entre nosotros, los 

intelectuales, es que ya no somos contemplativos y 

místicos, sino hombres de acción; nosotros estamos 

muy bien preparados, aquí en Cambridge, en 

nuestra Universidad, pero no para repetir a Duns 

Scoto ni a Tomás de Aquino, sino para aprender de: 

El cortesano, de Castiglione, y de Las 

estratagemas, de Frontine, o de las de Polyene; y 

para leer Las vidas de Plutarco [ese maestro de 

arribistas y carreristas, y ductor del capitalismo]; 

pero, lo que sobre todo leemos más atentamente es 

Il príncipe, de Maquiavelo, y sus Discorsi sopra la 

prima Deca di Livio, y su Storia fiorentina, y sus 

Dialoghi sull’ arte de la guerra”; y agreguemos, 

                                                 

60 Ibíd 
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según Burckhardt y Tawney,
61

 que las iglesias 

evangélicas nor-protestantes, de Germania y de 

Bretaña, y de Holanda, se disponían, a su vez, a 

integrarse en la obra comercialista, del 

colonialismo y el imperialismo, bajo la égida del 

capitalismo, alejándose de la Ecclesia Catholica, 

de Roma, que estorbaba “el desarrollo” con sus 

doctrinas que anatematizaban la usura, la antigua 

usura milenial, que ahora iba a ser sustituida por 

técnicas bancarias ideadas, precisamente, en Italia. 

 

… 

 

Bien; esto se hace, como consta, no sin que se 

cumpla el ritual de invocar el destino manifiesto; lo 

que se lleva a cabo poéticamente, por medio de 

Cristóforo Marlowe (1563-1593), el autor de: El 

saqueo de Babilonia (producto de lecturas bíblicas, 

isaianas), en su: La trágica historia del Dr. 

Faustus, donde se escribe,
62

 refiriéndose al burgués 

mitificado bajo el signo de nigromante y 

alquimista, o buscador de oro: “¡Oh, qué mundo de 

ganancias y de placeres, de poder, de honras y 

glorias, de hegemonía, le está prometido al 

estudioso e industrioso fabricante y artífice! Todo 

                                                 

61 J. Burckhardt: Force and Freedom – An Interpretation of 

(European) History. New York (Edit. by J.M. Nichols), Meridian 

Boooks, 1955, 346 pp. 

 R.H. Tawney: Religion and the Rise of Capitalism – A Historical 

Study. New York, Penguin Books, 1938, 280 pp. 

62 Ibíd 
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lo que se mueve, de polo a polo, me habrá de 

obedecer: a los emperadores y reyes les obedecen 

en sus provincias… sí, el mágico prodigioso es un 

potente dios; sí, haré que los espíritus me ejecuten 

[nota: ¡como lámparas de Aladino!] todas las 

difíciles empresas que yo desee, haré que vuelen a 

la India a traerme el oro, haré que saqueen el fondo 

del océano en busca de perlas, y que registren todo 

el Nuevo Mundo, recién descubierto; sí, haremos 

que todas las naciones nos canonicen, y así como el 

moro obedece hoy al español, así todos los 

súbditos, cualesquiera que sean, me tributarán sus 

servicios”; Marlowe, pues, burla burlando hace 

bordados fantásticos y fáusticos, en lo real-y-

maravilloso, con la doctrina de imperio; estamos 

seguros de que su auditorio le calaba 

perfectamente. 

Y el pirata, aeda, e historiador del mundo, 

Gualterio Raleigh (1552-1618), coincide con Lord 

Bacon, y define la actitud lógica de Britania, al 

decirle a la reina Isabel:
63

 “Quien domina en el 

mar, domina el comercio, y quien domina el 

comercio del mundo, domina la riqueza del mundo, 

y por consiguiente al mundo mismo”; Raleigh, 

quien como Virgilio era un poeta de la corte, tiene 

el vuelo vaticinante de su conterráneo, quien en La 

nueva Atlántida, a su vez, insinuaba el dominio de 

la ciencia por el lucratismo; pero, en El progreso 

del saber, 1604, cap. Perseo, o de la guerra, Lord 

                                                 

63 Ibíd 
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Bacon interpreta interpolándolo el mito griego 

como una doctrina oculta del imperialismo, cuyo 

eje es la guerra;
64

 y en el Cap. III, Las habilidades 

políticas y el imperio, y el arte de extender los 

límites de un imperio, Lord Bacon se vuelve hacia 

los pasos de su maestro Aristóteles, el Siervo de 

Smáug, a quien refuta en La lógica, mas a quien 

repite en La política, mejorándolo con las 

enseñanzas y añagazas de Maquiavelo; el príncipe, 

el jefe de un pueblo, debe ser el mejor guerrero en 

su medio; Bacon habla del “poder creador” de 

quien “construye y expande un imperio”, y en 

prueba de continuidad histórica, cita de Virgilio 

esta frase: “Al lobo no le importa lo numeroso que 

sea un rebaño”; y recuerda que “los romanos tenían 

la costumbre de fundar colonias”, y en 

consecuencia dictamina: “Las naciones que aspiran 

a poseer un imperio deben acostumbrarse a no 

perder pretexto alguno, por nimio que sea: una 

ofensa a sus mercaderes, o a sus sacerdotes, para 

exigir resarción de daños y perjuicios, por medio de 

las armas, desde luego” (nota: Europa ha 

practicado esto, y EEUU-USA también, desde hace 

500 años, contra el resto del mundo); y por último 

agrega, secundando al Raleigh: “el dominio de los 

mares es el secreto de los imperios modernos”; sin 

duda, Lord Bacon, ya sin exhibirla directamente, 

también asimiló la doctrina del destino manifiesto, 

                                                 

64 F. Bacon: Advancement of Learning. New York, P.F. Collier Son, 

1910, 431 pp. 
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de tantas fuentes, y con la acostumbrada hipocresía 

y disimulo britanos, le dio un vigoroso impulso. 

 

… 

 

Aunque no lo parezca, el francés Juan Calvino 

(1509-1564), protestante pro-capitalista, entrega 

una cuota ideológica al edificio imperialista, 

insistiendo en el destino manifiesto, con sus 

doctrinas de la “praedestinatio” y de la gracia (de 

ancestro agustiniano), que tanto gustaron a los 

teólogos franceses, holandeses y britanos;
65 

en sus 

institutas de la religión cristiana, 1536, expuso un 

principio que es, evidentemente, similar al que 

venimos desvelando; aunque es un destino 

manifiesto “para el cielo” y “la salvación eterna”, 

ideológicamente es afín al predestinamiento a la 

hegemonía imperial y terrestre; por un lado, sólo se 

salva aquel a quien Dios, según el profeta Calvino, 

“predestina” para ello, porque Dios tiene la manía 

de elegir pueblos e individuos; la palabra 

“praedestinatio” se fija en la mente, y dentro de un 

contexto amplísimo y milenario, se integra a la 

voluntad de poderío que toda la literatura destino-

manifiestista ha forjado en los pueblos europeos, y 

en sus comerciantes; como leemos en Tawney,
66

 los 

puritanos ingleses y de otros países trasladaron la 

tesis de Calvino a lo económico, y predicaron que 

                                                 

65 R.H. Tawney: Religion and the Rise of Capitalism, op. cit. 

66 Ibíd 
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Dios predestinaba a unos a ser ricos y a otros a ser 

pobres, y por ende, a unos países (o naciones) a ser 

imperios, y a otros a ser colonias; en los siglos XVI 

y XVII, el “humanismo” marca un cambio de eje, 

en la rueda del tiempo, sobre el panorama 

ideológico; si la escasez ha sido, primitivamente el 

impulso o arranque de los imperialismos, ahora 

surgen otras motivaciones, las cuales advertimos en 

las teorías de Bacon y Raleigh, o de Calvino, ya 

directamente orientadas a realizar la virtualidad de 

doctrinas que pesan por sí mismas, útiles como son 

a hegemonías existentes y heredadas; el ejemplo de 

los imperialismos del pasado se refuerza en la 

sugestividad de la “preadestinatio” calvinaria; y 

donde queda la escasez como norma permanente es 

en las relaciones obrero-patronales, donde consagra 

el principio de “la miseria por la súper-

abundancia”, o sea: por la inversión de los valores: 

escasez, para las minorías trabajadoras, exceso y 

lujo para las minorías dominantes; sí, Calvino hizo 

por la burguesía
67

 de los siglos XVI y XVII lo que 

Marx por el proletariado y demás clases oprimidas 

en el siglo XIX; le hizo ver que la doctrina de la 

“praedestinatio” satisfacía el anhelo de confiar en 

que las fuerzas objetivas del proceso económico 

estaban moviéndose en pro de “los elegidos”; 

Calvino, leído por los anglo-saxos, les hizo 

comprender que ellos eran “el pueblo elegido”, y 

así les dio consciencia de su gran destino “en un 

                                                 

67 Ibíd 
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plan de la Providencia”, y les insufló ánimo de 

poderío, y afición a emplear la “virga ferrea”, en el 

empeño de dominar al resto del mundo; y luego 

vino el gran Guillermo Petty, economista, o 

economólogo, con su Aritmética política, 1699, 

donde declaraba “que Inglaterra estaba destinada y 

llamada a conquistar el mercado mundial”. 

 

… 

 

Por lo que hace al destino-manifiestismo hispánico, 

recordemos los textos de Portacristo Palomo, o 

Cristóbal Colón, quien en 1498, al relatarle a los 

Reyes de España su Tercer Viaje trasunta el manejo 

del mito en cuestión, y en la Carta a Juana de la 

Torre, le dice: “Debe juzgárseme como a un 

Capitán enviado desde España a las Indias a 

conquistar un pueblo numeroso y guerrero”; y, en 

la “léttera raríssima” del 7 de julio de 1503, a los 

Reyes de España, les dice que ha tenido “una 

visión profética”, y que una voz onirófora dizque le 

dijo: “O estulto y tardo en entender a tu Dios… Las 

Indias, que son parte del Mundo, tan ricas, te las 

dio por tuyas… Te dio las llaves de los límites del 

Océano…”
68

 

                                                 

68 Francisco López de Gomara: Hispania victrix. Primera y segunda 

parte de la historia general de las Indias, en: Historiadores 

primitivos de Indias. I, Madrid, Biblioteca Autores Españoles, 1946. 

 Relaciones y Cartas de Cristóbal Colón. Madrid, 1927; Libr. y Edt. 

Hernando, Bibli. Clás., Tomo CLXIV, 424 pp. 
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Y Francisco López de Gómara, otro de los 

iluminados del destino-manifiestismo ibérico, en su 

Hispania victrix
69

 (pp. 156, 168 y 294), dice, 

ideologalmente, y filosofalmente, y teologalmente: 

“La mayor cosa después de la creación del mundo, 

sacada la encarnación y muerte de Jesucristo, es el 

descubrimiento de [las] Indias… y por eso las 

llaman Mondo Novo… Quiso Dios descubrir las 

Indias en vuestro tiempo, Señor Rey Don Carlos, y 

ante vuestros vasallos, para que la convirtiésedes a 

su Santa Ley”; o sea, que los directores espirituales 

de España, en aquel tiempo, estaban imbuidos del 

virgilianismo de La Eneida, reforzado por el 

espléndido imperialismo que emerge del Libro 

Sacro de los hebreos, y por eso proclaman, 

postulan y promueven el providencialismo, el 

destinismo, el escogidismo de un solo pueblo para 

dominar a los demás. 

Entonces, caminan por la senda, críptica, de 

justificar la conquista de territorios extra-europeos 

como una defensa “frente al moro”, y como un 

deber de evangelizar a “los paganos”; así es el caso 

de Gonzalo Fernández de Oviedo, en su “Historia” 

general y natural de “Las Indias” (1535-1549); 

obra en la cual pretende que si Nuestro Señor 

Jesucristo quiere una sola religión en el mundo, la 

Iglesia Católica y Apostólica de Roma debe 

evangelizar a todos los pueblos; cosa que es 

legítima en sí, pero que, en alianza con los 

                                                 

69 Francisco López de Gomara: Hispania victrix, op. cit. 
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designios comerciales expansionistas de cualquiera 

nación europea, en esa época, significaba adoptar la 

doctrina mítica del destino-manifiestismo, heredada 

de judíos, moros, y griegos, y sumerios, etc.; algún 

colega, de cuyo nombre perdimos, accidentalmente 

la ficha, pero de quien seguimos los pasos, en estas 

líneas (v. revista Siempre, suplemento cultural, 

números del año 1975 o 1976), afirma: Según esta 

interpretación providencial los españoles son los 

llamados a desarrollar el sentido católico, 

universal, de la historia (nota nuestra: esa “historia” 

que para Hegel era la historia de Europa, el centro 

eterno del mundo), y agrega nuestra fuente: El 

descubrimiento fue el primer aviso, pues, de que la 

Providencia guiaba las empresas españolas. 

 

… 

 

El hallazgo más pintoresco, en nuestra pesquisa 

sobre los avatares del destino-manifiestismo, es el 

de Os Lusiadas, el poema épico de Portugal, que 

Luis de Camões (o de Camoens) terminó en 1570; 

esta neo-Eneida, o neo-Enéada, ad usum 

Portugalli, es para el lujo de los lusos; el destino-

manifiestismo es allí absolutamente transparente; 

de los diez cantos, habría que exhibir los textos en 

esta forma: I, estrofa 28, “el Destino ha decretado 

que los portugueses consigan inmortales 

victorias…” y estrofa 29, “los dioses quisieron en 

otro tiempo que en esta parte de la tierra el poder 
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fuese del hijo de Felipe… [para] que todo lo 

sometiese a su dominio [imperial]… Prometido le 

ha do Fado eterno… Quando os Deuses no Olimpo 

luminoso… se ajuntan em consílio glorioso…” y 

estrofa 24, “eternos moradores del preclaro 

Olimpo… si fijáis vuestra atención en el valor 

heroico de la nación lusitana… que el destino 

concibió irrevocablemente [el proyecto] de que 

lleguen a sobrepasar en imperialismo a los asirios, 

a los persas, a los griegos, y a los romanos”; y 

estrofa 28, “el eterno Destino les ha prometido que 

conservarán por largos años el imperio de los 

mares…” 

Y para que se observe, más nítidamente el 

calcoplagio, leeremos la estrofa 57, del Canto III, 

que dice: Y tú, noble Lisboa, princesa de las demás 

ciudades del mundo
70

 (versos que recuerdan el 

señorío atribuido “proféticamente” a posteriori por 

Publio Virgilio Marón a Roma, en La Eneida); y a 

semejanza de las palabras de la Sibila romanófila, 

en el Canto X, de Don Luis de Camoens, tenemos a 

la diosa Tetis comunicándole a los portugueses del 

siglo XVI una pre-visión imperialista, a favor de 

ellos, “mostrándoles la esfera del mundo”, y “las 

costas de África y los países de Asia, donde más se 

habían de distinguir los portugueses”; la parte 

original camonesca aparece en el Canto X, estrofa 

83, donde escribe este iluso vate: E também, 

                                                 

70 E tu, nobre Lisboa, que no mundo/Facilmente das outras és 

princesa 
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porque a Santa Providencia,/Que em Jupiter aquí 

se representa,/por espíritos mil que tem 

prudéncia/Governa o Mundo todo que 

sustenta/Ensina-lo a profética ciéncia,/Em muitos 

dos exemplos que apresenta; es decir: que Don 

Luis de Camoens, o Camões, en portugués, reúne al 

Dios cristiano con el Júpiter pagano, reciclado 

como presunta divinidad de las imperialidades 

seculares, “motor”, mítico motor, del destino 

manifiesto a beneficio del interés lusitano, y a 

perjuicio de los pueblos llamados a la 

“evangelización”, para quienes ni siquiera el 

convertirse al cristianismo hubo de eximirles de 

servidumbres y de esos otros terribles y tremendos 

aspectos que revistiera la ferocidad dominadora de 

las Huestes de Lisboa. 

 

… 

 

Algunos historiadores llaman a esto: la “expansión 

de Europa”, porque escriben desde el punto-de-

vista europeo-céntrico; pero aún así no ocultan el 

contenido de los hechos; en el ciclo de los viajes de 

conquista y colonización de la Tierra, por los 

europeos, mal bautizado: “era de los 

descubrimientos”, lo que se logró fue la hegemonía 

del comercialismo de ese Continente; podríamos 

leer los textos jeremíacos e isaianos de la Biblia, en 

el inglés del rey Jaime, o Santiago, o Jacobo, o las 

traducciones de Aristóteles, Virgilio, y Maquiavelo, 



121 

 

en el inglés de Bacon, y de otros, y sólo 

agudizaríamos nuestra inteligencia del fenómeno 

vivido por los anglo-saxos; si se exploran cientos 

de textos, de aquellos siglos, se constatará que el 

destino-manifiestismo ha pasado a ser un supuesto 

fundativo, cuasi-larvario, cuasi-esotérico, hasta 

hacerse portugués, a simple ojeada; por ejemplo, 

Barros, un biógrafo del rey portugués Enrique 

(1394-1460), a quien titularon: el Navegante, 

aunque nunca salió de Oporto, escribe,
71

 que el 

monarca lisboeta hubo de comunicar a sus 

cortesanos que él creía que Dios le había dado la 

orden de conquistar un imperio: esta es la figura 

destino-manifiestista; el historiador francés Jacobo-

Benigno Bossuet (1627-1704), de fúnebre 

elocuencia, sin deformaciones, ni cojeras, ni 

retorcimientos, en su Historia universal hace uso 

del destino-manifiestismo cuando apunta, en la 

Parte III, Cap. I, de dicha obra:
72 “

Estos imperios 

tienen forzosa conexión con la historia del pueblo 

de Dios (sic); Dios se valió de los asirios y 

babilonios para castigar a ese pueblo; y de los 

                                                 

71 K.M. Panikkar: Asia and Western Dominance – A Survey of the 

Vasco de Gama Epoch in Asian History. 1498-1945, New York, The 

John Day Co., s.a., 530 pp.; Os Lusiadas de Luis de Camões. 

Lisboa, Ediição Nacional; Imprenta Nacional, 1971, 375, CCLXIV 

pp.; Id: Trad. de M. Aranda y Sanjuán, Madrid, Espasa-Calpe, Col. 

Austral, Nº 1.068, 1962, 217 pp. 

 H. Hauser: La préponderance espagnole, 1559-1660. Paris; P.U.F., 

1948, 592 pp. 

72 F. López Cámara La génesis de la conciencia liberal en México, 

1954, México, UNAM., Fac. de Cos. Pol.; Estudios, N° 9, 324 pp. 
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persas para volverlo a castigar; y de Alejandro y 

sus sucesores, para protegerlo; y de Antíoco, para 

someterlo a prueba; y de los romanos para asegurar 

su libertad contra los reyes de Siria”; sin duda que 

Bossuet se afinca en Isaías, Jeremías, Polibio, 

Agustín, Osorio, etc., aunque sin darse cuenta de la 

idea de las translationes imperii; cien años después 

A.R.J. Turgot (1727-1781) se solidariza con el 

“Aguila de Meaux”, y habla de “los designios de 

Dios”,
73

 y en su obra de filosofía de la historia 

señala que “los hombres ambiciosos, al formar las 

grandes naciones, han contribuido a los designios 

de la Providencia”, o sea: que han estado bajo el 

signo de un destino que se les fijó “desde lo alto”; y 

su contemporal alemán J.G. de Herder (1744-1801) 

agrega, en: Rudimentos de una filosofía de la 

historia:
74

 “La historia despliega ante nosotros, 

como quien dice, el asesoramiento del destino, y 

nos enseña que, por insignificantes que seamos, 

actuamos de acuerdo con las eternas leyes divinas”; 

deberíamos decir, acá, que la Divina Providencia 

tal vez, para castigar a los pueblos de Europa, por 

imperialistas, les ha destinado a filósofos, 

economistas y revolucionarios como Marx-Engels, 

Lenin, Sedún Mao, el enigmático Stalin, y Fidel 

Castro, el de la barba florida. 

                                                 

73 R.W. Sampson: Progress in the Age of Reason – The xviith Century 

to the Present Day. London, W. Heinemann, 1956, 259 pp. 

74 J.G. Herder: Une autre philosophie de l’histoire – Trad. par M. 

Bouché (bilingüe). Paris, Ed. Montaigne, Aubier, 1947, 39 pp. 
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… 

 

Y tenemos que volver al Raleigh, como volvimos a 

Lord Bacon, el Franchesco Bacóne del traslado 

ítalo, para que se observe la excesiva lucidez de 

todos estos teóricos del imperialismo, y su 

penetrante uso del destino-manifiestismo; el autor 

de la History of the World, 1614, elabora en el 

prólogo unas meditaciones, a este tenor, “under this 

guise”:
75

 la historia nos da una enseñanza; Dios 

guía a los hombres; quién no ha visto los actos de 

quienes se han hecho amos del mundo; sí, 

Babilonia, Persia, Egipto, Siria, Macedonia, 

Cartago, Roma, apenas nos dejan su 

aleccionamiento y testimonio, en el leve paso de 

sus huellas; lo que el hombre hace, el hombre lo 

deshace; y, con la mente puesta en la doctrina 

histórico-teológica de las translationes imperii, he 

hablado (en mi Historia del mundo) de los persas, y 

de cómo le arrebataron el imperio a los caldeos, y 

de la fortuna de los griegos, cuando en respuesta y 

venganza, imperializaron a los persas; e igualmente 

hemos hablado de los medos, de los macedonios, 

de los cartagineses; y hemos hablado de Virgilio, 

cuya sombra acompaña a todos los esfuerzos 

imperialistas de Europa, desde la creación de su 

épico manifiesto destinista, transformando a 

Ulises-Odiseo en Eneas, un poderoso Agente de 

                                                 

75 Ibíd 
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Smáug; sin embargo, sobre el imperialismo de esta 

época de invasión general del comercialismo, 

revestido de capitalismo, es el excelente caballero, 

hábil en el estraperlo y el usurpe de los dineros 

gubernatarios, Sir Francis Bacon, quien mejor nos 

ha ilustrado; o sea: que la práctica europea del 

imperialismo estuvo siempre asida a una suficiente 

y adecuada teorización. 

 

… 

 

Ahora, nos falta la otra facies de la medalla; el 

imaginario “humanismo” del “Renacimiento”, que 

en realidad fue la antítesis del teologismo o 

“divinismo” de la Ecclesia Catholica y su 

reemplazo por el teologismo capitalista de las 

sectas protestantes, inglesas, holandesas, y 

germanas, no dejó de tener matices que reivindican 

a Europa de su crónica perversidad; cuando 

Montaigne (1533-1592) es traducido al inglés (por 

Florio, en 1603), se produce la respuesta a 

Aristóteles, que es la misma del glorioso padre 

Bartolomé de las Casas (1474-1566), a quien 

secunda;
76

 en su ensayo: Sobre los caníbales, 

Montaigne sostiene que los bárbaros son los 

europeos, y no los primitivos de nuestro 

Continente; si los datos le fueron escasos, entonces, 

lo que importa es el gesto benevolente; lo que 

importa es que Montaigne haya desenmascarado al 

                                                 

76 Essais de Montaigne – T.I, Paris, Libr. Garnier Fr., s.a., 576. 
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imperialismo, en el tiempo de su auge, y al 

colonialismo, y que haya hecho ver que la táctica 

insultativa,
77 

de tildar de “bárbaros” a otros 

pueblos, inventada por el imperialismo griego, es 

un pretexto para justificar toda empresa de dominio 

y subyugo, y de desmanes y despojos; va también 

la mano hacia el poeta Ronsard (1524-1585), quien 

en su Discours contre fortune reprochó a los 

europeos su conducta imperialista, a propósito del 

“doctor Villegaignon”, colonializador en el Brasil.
78

 

Nuestra palma definitiva es para el padre las 

Casas;
79

 en las famosas polémicas de Burgos, 

donde teólogos y politólogos atacaron o 

defendieron al aborigen de estas tierras; el concepto 

clave era el de servidumbre; en su Historia de las 

Indias, Las Casas recuerda cómo el padre Gregorio 

le dijera al fraile Antón Montesino: “Yo os 

mostraré, por vuestro Sanct Thomás. Que los indios 

han de ser regidos in virga ferrea, y entonces 

cesarán vuestras fantasías”; el padre Las Casas dice 

que Santo Tomás, en su Regimiento de príncipes no 

tolera que se reduzca a servidumbre, dependencia, 

o esclavitud sino a “las gentes soberbias, duras de 

                                                 

77 Edgar Gabaldón Márquez: El México virreinal y la “sublevación” 

de Caracas, 1810. Caracas, Ediciones de la Biblioteca Venezolana 

de Historia, Nº 13, del Archivo General de la Nación (Director: Dr. 

Mario Briceño Perozo). Impreso en los Talleres Tipográficos del 

Instituto Caja de Trabajo Penitenciario (La Planta), del Ministerio 

de Justicia, 1971, 586 pp.; ver el texto: Luis de Onís. 

78 Ibíd 

79 Fray Bartolomé de las Casas: Hist. de las Indias (3 ts.); México, 

Fdo. De Cult. Econ., 1951, 1.652 pp. 
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cerviz e indómitas y que muchas veces se rebelan 

contra la obediencia de sus reyes y señores”, y que 

los aborígenes no podían ser tratados así, porque 

eran “gentes mansísimas, humildísimas, pacíficas, 

obedientísimas, como todo el mundo sabe y 

clama”; en lo de Tomás de Aquino hay enredo 

teologal, porque basta aplicar la técnica de la 

injuria y el insulto para que se condone la práctica 

de la dominación y explotación de unos humanos 

por otros; no obstante, los largos debates, 

complejos y mañosos, a que alude Las Casas, 

significan una voluntad de genuino humanismo, en 

lucha plena; de hecho, triunfó la postura del doctor 

Juan López de Palacios Rubios, en su Tratado de 

las islas del mar Océano, de 1512-1514, escrito a 

pedido del rey Fernando el Católico; de acuerdo 

con el escriba imperial se puso en práctica la tesis 

de Aristóteles, de que era lícito esclavizar, cautivar, 

subyugar, servilizar, a quienes perdiesen la pelea en 

cualquier guerra; mas, no fue inútil la actitud 

benemérita del padre Las Casas; además de lo 

ejemplar e inolvidable de su defensa, nos lega una 

declaración anti-destino manifiesto, en el Cap. XI 

del Libro III, de su Historia de las Indias, al decir: 

“Es verdad que tanto entendimiento y capacidad 

tenían las gentes de esta isla, cuanto les era 

necesario para regirse y regirse bien, así los 

particulares en sus casas, como los reyes y señores 

para gobernar sus pueblos; Dios nos dio noticia de 

ellos para que los instruyésemos y salváramos, 
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como cristianos, pero por nuestros pecados de 

ambición, crueldad y codicia [afán de lucro] no 

fuimos dignos [de tan excelsa tarea]; confesamos 

que aunque el rey de Castilla y de León, por la 

Bula papal, es príncipe soberano de ese mundo, no 

por eso se sigue que son privados de sus estados y 

señoríos los reyes y señores naturales de estas 

gentes”; la actitud del padre Las Casas, un 

auténtico cristiano entre millones de falsos, cayó en 

oídos sordos, pero no en el vacío, pues aquí le 

rendimos homenaje; las palabras suyas, que 

seguramente acoge Montaigne son éstas:
80 “

…que 

por la milicia y barbárica disposición del pueblo, se 

pueden y deben gobernar como siervos”; son 

palabras que estaban muy bien en labios de los 

adversarios del ínclito padre Bartolomé de Las 

Casas, y a las cuales Montaigne replica: bárbaros 

son ustedes, los europeos del comercialismo a 

ultranza. 

Entre los siglos XVIII y XIX, el Conde de Volney 

(1757-1820) escribe Las ruinas de Palmira, o 

Meditaciones sobre las revoluciones que ponen fin 

a los imperios,
81

 en 1791, y los libertadores de 

nuestro Continente han de leerlo, Bolívar entre 

ellos; esa es la voz preclara de la otra Europa, la 

que busca salirse de la Norma de Smáug; sin 

                                                 

80 Fray Bartolomé de las Casas: Hist. de las Indias, op. cit 

81 Volney, Conde C.F. de Chasseboeuf: Les ruines ou Méditations sur 

les révolutions des empires. Paris, Garnier, 1976, 434 pp. (ejemplar 

donado a la Bibliot. Nacional; Caracas, por los hermanos Fortoul 

Briceño). 
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embargo, el escritor vasco de origen, español de 

costumbres, don José María Salaverría (1873-

1940), aunque en 1925 hace un siglo, más o menos, 

que se destruyó el dominio íbero, demuestra no ser 

capaz de entender aquella irreversible ejecutoria, y 

en su volumen: La afirmación española,
82

 nos 

entrega las siguientes curiosas muestras de un 

imperialismo atragantado, si bien ducho en el 

recurso destino-manifiestista: Hernán Cortés siente 

el culto del imperio, la devoción del honor y la fe 

profunda de la… necesidad del Cristianismo (sic). 

Cree que la Providencia ha mostrado a los hombres 

el misterio (sic) del Nuevo Mundo para que se 

apresuren a incorporarlo al seno de la cristiandad, y 

cree que la Providencia ha escogido 

deliberadamente a España para esta difícil, heroica, 

honrosa misión (sic); Es la idea que resplandece 

desde el principio del descubrimiento en la 

conciencia de los gobernantes españoles; Hernán 

Cortés absorbe… esta idea y se erige a sí mismo en 

una fatalidad; Está convencido de que la 

Providencia necesitaba un hombre ejecutor y que 

ese hombre escogido no es otro que él; Así, los 

primeros españoles van cumpliendo la misión que 

el Destino les ha señalado, que es alumbrar y 

descubrir las partes infinitamente útiles que el 

Nuevo Mundo regala (sic) al Viejo Continente, en 

generosa ofrenda; En aquella hora de la Historia, 

                                                 

82 José María Salaverría: La afirmación española. Madrid; Aguilar, 

Colecc. Crisol, 1953, 451 pp. 
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España era como una fatalidad; Cuando una nación 

se halla en trance de Imperio posee el don 

prodigioso de alumbrar grandes personalidades y 

de atraer a las de afuera; El imperio obra como una 

fuerza de la naturaleza, y con la misma sencillez 

ineluctable de la Naturaleza; Si era el instante 

marcado para que se descubriese el Nuevo Mundo, 

nadie más que España había de hacerlo; un 

antecedente, de tales destinismos a posteriori, si 

bien menos acomodaticia y fraudulenta, se observa 

en aquel Obispo de Michoacán, México, en 1810, 

quien para oponerse al emancipismo de los criollos 

decía:
83

 “No se puede negar la especial providencia 

de Dios en la elección de los españoles para 

anunciar y establecer la fe, y civilizar a tantos 

pueblos idólatras y bárbaros”; sin duda que 

Salaverría y el Obispo Abad y Queipo fingen 

olvidar que el pobrecito Portugal también es, coeva 

y coadánicamente, descubridor, conquistador, y 

expoliador de estas tierras, en aquel mismo tiempo; 

al escritor citado se le escapa, en su aberrante 

pergeño, en el Cap. V, lo siguiente: “América nació 

a la vida bajo el signo del oro [¡Signo de Smáug!]; 

Todo cuanto el hombre civilizado (sic) arrostra y 

comete hoy, se inspira en la sed de oro”; y 

hablando de Bernal Díaz del Castillo, apunta: “Era 

un predestinado”; y también alega: “¿Quién ha 

hecho la grandeza del Nuevo Mundo, sino la 

                                                 

83 F. López Cámara La génesis de la conciencia liberal en México, op. 

cit. 
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codicia? Los millones de emigrantes, que desde 

hace cuatro siglos van a instalarse en aquellas 

tierras… van guiados por la ganancia; América fue 

bautizada por la codicia, a la codicia debe su éxito 

y su existencia, y debe aceptar su sino inexorable.” 

Y es suficiente; basta de zalamerías al imperio y al 

destino manifiesto; esta literatura de pacotilla, 

engolada y falta de verdad, teñida de parduzcos 

estilismos, sólo nos interesa como testimonio 

histórico; es una prueba más de la realidad 

irrefutable de la doctrina del destino manifiesto, 

que es el mito energizante del imperialismo; 

Salaverría, como Joaquín Maldonado Macanaz, de 

cuyo libro: Arte de la colonización, 1875, nos 

hubimos de ocupar en: Venezuela, su imagen 

desvelada, 1969,
84

 cultiva una ideología desfasada 

y desfachatada, pero con la rara virtud de que 

expresa sin ambages, a larga distancia de los 

eclipsados hechos, lo que vale más no haber dicho, 

con tanto mal gusto, con tanta cursilería 

anacronista, con tantas genuflexiones postéritas; y, 

a pesar de todo, no anda solo Salaverría; entre 1900 

y 1910, el también notable escritor francés Carlos 

Péguy publica su Nota conjunta sobre Descartes y 

la filosofía cartesiana,
85

 que exhibe “su verbo 

central”, según opinan los editores; allí 

encontramos este párrafo, que no sabemos si es 

                                                 

84 Edgar Gabaldón Márquez: Venezuela, su imagen desvelada, op. cit. 

85 Ch. Péguy: Nota conjunta sobre Descartes y la Filosofía cartesiana 

– Trad. De A. Brugnoli. Buenos Aires, Emecé, 1946, 347 pp. 
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irónico, o solidario de las zalemas ya vistas: 

“Cuando los franceses dicen que se están haciendo 

de un imperio colonial, no hay que creerles. En 

realidad están propagando libertades. Cuando 

Napoleón creía haber fundado un inmenso imperio, 

no había que creerle. Propagaba libertades. 

“Velemos por la salud del Imperio”. Ese “imperio” 

era un sistema de libertades. Todo el mundo se ha 

dado perfecta cuenta de ello. Los pueblos que han 

rechazado “I’empire” han necesitado 150 años para 

lograr apenas unas cuantas libertades que el 

“imperio”, sin advertirlo, traía en los hierros de sus 

lanceros…” 

¿Qué se puede pensar de “las libertades” de Péguy, 

y de las de su Napoleón Bonaparte? Tal vez lo 

mismo que Bolívar pensaba de “las libertades” de 

los Estados Unidos-USA, en aquella su avizora 

carta de 1829 al inglés Campbell;
86

 que eran unas 

“libertades” para plagar de miseria a los pueblos 

que las padecían, en el régimen imperialista; Péguy 

se olvida de aquel debate, el 28 de julio de 1885, en 

la Cámara de Diputados, en París, en el cual 

Camilo Pelletán preguntaba (v. Journal de Debats): 

“¿Qué civilización puede ser la que se imponga a 

cañonazos?” Y en el cual Julio Ferry, el adalid de la 

enésima oleada del paleo-colonialismo, responde: 

“Si el honorable Monsieur Maigne tiene razón, si la 

Doctrina de los Derechos del Hombre vale también 

                                                 

86 Bolívar Obras completas (tres tomos). La Habana, Cuba; Editorial 

Lex, 1950. 
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para los negros del África ecuatorial, entonces, 

¿qué derecho se tiene a imponerles el intercambio 

comercial?” Y este Ferry es quien, allí mismo ha 

dicho: “El ilustre Míster Stuart Mili ha dedicado un 

capítulo de sus obras a demostrar que las colonias 

son, para los países ricos, un modo de invertir sus 

capitales, y que la colonización es uno de los 

mejores negocios realizables”; entonces, como 

señala el historiador jindú K.M. Panikkar,
87

 la 

historia del colonialismo nunca ha sido una 

empresa que propagase libertades, sino que las 

arrebatara a los pueblos no europeos. 

En un breve artículo: Europa vista por un iindú, 

expresa Panikkar, el autor de: El Asia y la 

dominación occidental, unas tesis que no por 

inesperadas son menos dignas de que se las medite; 

para él “los cuatro siglos posteriores a los 

descubrimientos geográficos que hicieron de 

Europa el centro del mundo, y engendraron en su 

seno una civilización única no son sino una 

anomalía histórica”; y en cuanto al europeo-

centrismo, señala: “en el siglo X de nuestra era Al 

Beruni, el gran filósofo árabe, después de una 

extensa gira por Jindi, y luego de hacer una 

emotiva presentación del país, hizo constar que los 

jindúes estaban persuadidos de su superioridad 

sobre los demás pueblos y de la superioridad de su 

filosofía y de su ciencia”; y agrega Panikkar: un 

siglo más tarde, la avalancha islámica, con el 
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alfanje asierra-cabezas, o sarraceno, barría los 

llanos de la Jindi septentrional; el país-centrismo 

fue causa de que se despreviniera y se dejara cazar 

entre las redes de los turbantes; y la misma cosa le 

ocurrió a los chuncúes (o “chinos”), bajo el reinado 

de su último emperador importante: Lun Yián (o 

“Chien Lung”, en inglés); fue cuando recibió a 

Lord MacArtney, y le dijo que el Imperio Celeste, 

el País del Centro, o Chuncuó, no necesitaba de 

nada ni de nadie, y no tenía porqué importar o 

exportar mercancías, pues Inglaterra quería “abrir 

la ostra” chuncuense al dominio comercialista 

británico; Yián abrigaba la simplista idea, de 

muchos pueblos, de que sí era el suyo “el centro del 

mundo”; y Panikkar aduce que Europa, en el siglo 

XX, puede estar en el mismo aberrógeno trance, 

engreída de su pasada grandeza y señorío, y ciega, 

como lo está, en su mitad capitalista, a las nuevas 

corrientes que lanzan al género humano a la 

vorágine del experimento anti-Smáug; a lo cual 

exponemos: Sí, Europa no puede descuidar el auge 

de la gigantesca antítesis que se está elevando 

desde el Este, y que acorrala, progresivamente, los 

residuos anacrónicos del “modo de vida” de 

Occidente. Panikkar resume su punto de vista en 

esta frase: “Un sólo peligro amenaza a Europa, el 

peligro del europeo-centrismo” (capitalista). 

Por supuesto, la ley del centro, y el etno-centrismo, 

son fenómenos universales; Hegel,
88

 en su Filosofía 

                                                 

88 J.G.F. Hegel: Filosofía de la historia… op. cit. 
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de la historia, que es tan buen “palito de picar 

hueso”, desde 1837 nos habla del “destino de los 

pueblos germánicos”, que es el de “someter a los 

Estados interiormente
 
caducos y podridos”, y de 

que el suyo es “el pueblo que está destinado a ser, 

después del romano, el pueblo-eje de la historia 

universal”; verdad es, así, que Europa nos ha 

inundado con su comercialismo, su imperialismo, 

su colonialismo, su centrismo, y su destino-

manifiestismo, ola de “ismos” para un único 

sistema de dominio y expoliación; pero la idea del 

destino manifiesto es intrínseca al proceso del 

avasallamiento de un pueblo por otro; es lo que 

hallamos en testimonios históricos de los 

pobladores aborígenes de nuestro Continente. 

En su: Monarquía indiana, Juan de Torquemada 

(fraile),
89

 según relato que escuchó a Don Andrés, 

el “indio”, el “Viejo de Tescoco”, el pueblo azteca 

vino a la altiplanicie de Anáhuac desde 

Chicomóstoc, o lugar de las siete cuevas, y desde 

Astlan, tierra de las blancas garzas, en una de las 

etapas de un larguísimo y centenario peregrinaje; 

igual que los etruscos, y los helenos, o los romanos, 

este pueblo se guiaba por augurios, alusiones, o 

prodigios; decían que el dios de la guerra, el rápido 

y brioso Colibrí, o Uisilopochtli, les trazaba el 

                                                 

89 Fray Juan de Torquemada: Monarquía Indiana. México; U.N.A.M., 

Biblioteca del Instituto Universitario, N° 84, Selecc., Introd., y 

Notas de Miguel León-Portilla, 1964, 173 pp.; Fray Juan de 

Torquemada: Monarquía indiana (tres tomos), México, Editorial 

Porrúa, 1969, 2.025 pp. 
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destino, e iba acompañándolos hacia “la tierra 

prometida”, que naturalmente era “un territorio 

ajeno”; “se les apareció Uisilopochtli a los 

chamanes, y les dijo: Pienso darles a ustedes una 

tierra con una gran laguna en el Centro; ustedes son 

los mestli y xictli (aquí interpolamos, de 

Soustelle,
90

 según los códigos cautivos en 

bibliotecas no-mexicanas), o mexitli, o pueblo cuyo 

hábitat debería fundarse como “en el centro de la 

luna”, y bajo el signo del sol; o, en otra forma: para 

ustedes, gentes de tierras yermas, el agua ha de ser 

“el centro de la vida”, y eso significa la laguna en 

cuyas riberas y sobre cuyas ondas es ventajoso 

establecerse para siempre; de tal modo el Señor de 

las Cuatro Partes del Mundo, o Señor-Centro, o 

Dios-Centro, indicó a los antiguos mexicanos la 

clave para darse por descubierto su nuevo mundo: 

al enfrentarse, sobre una peña, y arriba de un gran 

cardón (o cactus), y entre las áridas y jugosas tunas, 

a un águila rabona (o caudal) devorando a una 

serpiente; y así nacería Tenochtitlan, capital del 

imperio asteca (o azteca), lugar de las piedras y las 

tunas. 

Regocijados, con menos gastos de letras que 

Virgilio, en su inmensa epopeya, los mexicanos 

dizque pudieron decir, en el testimonio que recoge 

Soustelle: Oh, mexicas, aquí es. Al fin hemos 

llegado; hemos sido dignos de nuestro dios; hemos 
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México, Fdo. De Cult. Econ., Breviarios, Nº 128, 1957, 218 pp. 
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sido recompensados; con asombro hemos visto la 

señal; aquí erigiremos nuestra ciudad; in tollitic, in 

acaitic, en medio de los carrizos y las espadañas, y 

entre las aguas azules, verdes y blancas, el álamo 

blanco, las ranas blancas, y cientos de blancos 

peces. 

Mezclando, e interpolando, porque el lenguaje 

aborigen en esto le recuerda el bíblico de sus 

lecturas rituales, Fray Diego Durán,
91

 de los 

primeros en apuntar en sus cuadernos la historia de 

los habitantes subyugados por el europeo, dice: 

“Los aztecas se rezagaron a causa de una orden 

divina, porque ellos eran el pueblo elegido… 

Creían que la tierra les estaba prometida por sus 

dioses… que su Dios Huitzilopochtli se ocupaba de 

que la hallaran… que el Dios los guiaba… como 

era la creencia de los hebreos… que les dice que 

deben llegar hasta donde hay un águila, posada 

sobre un alto nopal, en su nido… Con esto 

conquistaremos todos los pueblos, cercanos y 

distantes, desde la tierra hasta el mar… Sois el 

pueblo elegido de vuestro Dios”; es asombroso, en 

medio de la autonomía inventiva de tal destino-

manifiestismo, el que los mismos aborígenes 

                                                 

91 Fray Diego Durán: Azteca. The History of the Indies of the New 

Spain Transl, by D. Heyden y F. Horcasitas; New York, Orion Press, 

1964, 382 pp.; Hernando Alvarado Tezozómoc: Crónica mexicana, 
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Alvarado Tezozómoc: Crónica mexicayotl – Trad. directa por 

Adrián León, México, Edita: Instit. de Hist., U.N.A.M. con el Instit. 

De Antropol. e Hist., Imprenta Universitaria, 1949, 188 pp. 
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intuyesen el anti-destino manifiesto, según lo 

refiere el padre Durán; la diosa madre de 

Uisilopochte, fungiendo de sibila, le hizo este 

vaticinio: “Así como conquistasteis, así seréis 

conquistados”; o sea: que incluso de la doctrina de 

las translationes imperii, igualmente en contexto 

teológico, pudo descender como mensaje sobre la 

conciencia luminosa de estos pueblos, cuyo destino 

ha quedado frustrado por el europeismo. 

Una versión poética, de un francés enamorado de la 

historia mexicana, es la de Augusto Génin, en sus 

Légendes et récits du Mexique ancien,
92

 de 

comienzos del presente siglo; sus versos, que se 

siguen por las crónicas de Torquemada y de 

Sahagún, expresan: “Mexitli, el dios nacido de 

vientre de mujer, a Tecpachin (el profeta y 

sacerdote), se le aparece; y éste le pregunta: ¿Qué 

deseas de mí, señor, señor de lo ilímite? Y el Dios 

le contesta: ¡Tiembla! He aquí lo que te ordeno: 

Reúne las tribus, y vete de Aztlan; ve tranquilo, 

hacia el sur; el día en que sobre una isla, en medio 

de peñas y rocas, veas un alto nopal aislado de los 

otros, también verás que baja del cielo, en rápido 

despliegue de alas, un águila que trae una serpiente 

en el pico; en ese lugar deben detenerse ustedes de 

la peregrinación, y en las orillas de ese lago va a 

nacer un imperio, producto de vuestros esfuerzos y 
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tenacidad, y el nombre de los mexicanos se hará 

famoso en el tiempo.” 

El poeta francés lo pinta a su modo; nosotros lo 

traducimos mal que bien; en todo caso, an tú cá 

(“en tout cas”), las fuentes que empleó: 

Torquemada, Sahagún, Diego Durán, el viejo de 

Tescoco, prueban la existencia de un destino-

manifiestismo autóctono; Torquemada, porque no 

existía entonces la técnica de la transcripción 

fidedigna y folklorista del lenguaje de los pueblos, 

y además, a fuer de fanatizado teólogo cristo-

céntrico, escribe en su Monarquía indiana, en el 

extracto de León-Portilla:
93

 “En este lugar dicen 

[que] se les apareció el demonio, en forma de ídolo, 

diciéndoles que él era quien los había sacado de la 

Tierra de Aztlan, [y] que le llevasen consigo, que 

quería ser su dios y favorecerles en todas las cosas, 

y que supiesen que su nombre era Güichilopuchtli; 

[y] que el dios los separó, a los mexicas, de las 

otras tribus, es decir: los eligió a ellos, y les habló 

así: Ya estáis apartados y segregados de los demás 

y así quiero que como elegidos míos ya no os 

llaméis aztecas sino mexicas; y el Señor de las 

Cuatro Partes les dijo que pensaba darles una tierra 

con una gran laguna en el centro, porque para este 

pueblo, obsesionado por las arideces del terreno el 

agua es el símbolo fundamental”; y tejiendo unas 

versiones con otras, diremos con Hernando 
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Alvarado Tezozómoc,
94

 el nieto de Moctezumatzin 

el menor: Los nahuatlacas salieron de los siete 

solares (la más antigua escala de su peregrinaje, 

que recuerdan), situados frente a la Peña de las 

siete cuevas (o Chicomóstoc), en el año de 820, 

porque venían del Lejano norte, explorando la 

tierra, y esperaban hallar aquella donde el dios de 

la guerra, al parecer su único guía (al ser expulsado 

Quetzalcóatl) les había dicho que les estaba 

destinada, para definitivo poblamiento: afirman que 

Huitzilopochtli los mandó a salir de su tierra, 

prometiándoles que les haría príncipes y señores de 

todas las provincias ya pobladas por quienes 

arribaron antes a las mismas… y así salieron los 

mexicanos como los Hijos de Israel a la Tierra de 

Promisión, llevando consigo el ídolo, metido en un 

Arca de Juncos; y… cuando al fin estuvieron en la 

laguna; el tunal, la peña (con tres cuevas), y frente 

al águila, la culebra, y las plumas de pájaros de 

todos los colores, y entre los siete ejemplos de la 

totémica blancura: istac in ahuehuetl, istac in 

huejotl, istac in acatl, istac in tolli, istac in cueyatl, 

istac in ínmichin = en medio de los ahuehuetes, los 

sauces, los carrizales, los tulares, las ranas, los 

peces, y las culebras, todos pintados de blanco, 

pudieron decir: Estamos satisfechos; aquí es; 

Uisilopochtli nos ha dicho la verdad; lo hemos 

visto; he aquí la hermosa águila sobre el “tenochtli” 

o tunal; nuestra ciudad va a llamarse: Tenochtitlán; 
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aquí estaremos; aquí dominaremos y 

conquistaremos, y apresaremos a los demás 

pueblos; aquí seremos el centro de un imperio; 

aquí, también nosotros, obedeceremos la Norma de 

Smáug. 

En el Memorial de Sololá, o Historias de los 

cachiqueles, que al igual del famoso Pópol Uuj, 

podría haber sido adulterado, en partes sustantivas, 

para aproximarlo a la mentalidad hebraizada de sus 

“traductores”, se dice: Id, hijos míos, éstas serán 

vuestras obligaciones, los trabajos que os 

encomendamos. Así les habló la Piedra de 

Obsidiana. Id a donde veréis vuestras montañas y 

vuestros valles, allá al otro lado del mar… Allá se 

os alegrarán los rostros. Estos son los dones que os 

haré, vuestras riquezas y vuestro señorío. Así les 

dijeron a las trece parcialidades de las siete tribus, a 

las trece divisiones de guerreros. Luego les dieron 

los ídolos engañadores de madera (nota: he aquí la 

interpolación adulterante)… Iban bajando hacia 

Tula y Jibalbai… Así decían… Isca in tlatolli. Yo 

os daré vuestro señorío… Los sutujiles fueron los 

primeros… Así les hablaron a los quichés. 

Nosotros interpolamos, a nuestra vez, la frase ritual 

y mágica: Isca in tlatolli, equivalente a la de: Había 

una vez, o Erase que era. Semejantemente, en la 

región del Taguantinsuyo, en el Cuzco, ombligo del 

mundo, según el Inca Garcilaso de la Vega, y sus 
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Comentarios reales e Historia general del Perú;
95

 

nuestro Continente ha poseído nombres propios, 

borrados en gran parte por la conquista europea; 

dicen, pues, que luego del diluvio peruano,
96

 se 

apareció un hombre en Tiaguanaco, al sur del 

Cuzco; y ese hombre, tan poderoso fue que pudo 

repartir el Mundo en Cuatro Partes, los cuatro 

taguantinsuyos: norte, sur, este, y oeste; y ese dios, 

o mito fundativo, “les mandó que fuese cada uno a 

su distrito, y conquistase, o gobernase la gente que 

hallase”, y que estos pueblos “salieron de la 

ventana del medio”; y dicen que Manco Cápac 

edificó la Ciudad del Cuzco, nombre que en lengua 

particular de los dioses quiere decir “ombligo” (¡la 

idea de la ley del centro!); por supuesto, en 

México, en el Perú, en Guatemala, y donde haya 

aborígenes, volverán a alzarse los mensajes de las 

antiguas leyendas, porque las usurpaciones, aunque 

duren siglos, pueden ser desbaratadas; y los 

hermosos nombres primordiales serán rescatados; y 

los Andes se llamarán el Ritisuyo, o la sierra de los 

hitos de nieve, la cordillera de los hielos eternos, y 

de las vertientes extintas por el afán de lucro, y por 

el pérfido Soplo de Smáug, fétido y estéril. 

Evidente es que todos los pueblos del mundo, 

motivados por similar impulso de despojo e 

imperio, cuya causa es la economía en crónica 

                                                 

95 Universidad de San Carlos de Guatemala: Antología de Crónicas 

Indígenas. Guatemala, Imprenta Universitaria, 1969, 156 pp. 

96 Universidad de San Carlos de Guatemala: Antología de… op. cit. 



142 

 

escasez, han forjado un destino manifiesto, en la 

ficción de que siempre es un dios quien justifica las 

humanas guerras de conquista y subyugo, así como 

aplicaron, intuitivamente, la ley del centro; ahora 

bien, si en ciertos casos nos falta el testimonio 

cabal de dicho destino-manifiestismo, porque la 

literatura fue destruida, o se perdió 

accidentalmente, la ley del centro, facies del mismo 

fenómeno, sirve para respaldar la tesis de que al 

gesto imperialista corresponde alguna forma 

teorética; Laurita Séjourné, en una obra muy 

bella,
97

 estudia el pentágono náhuatl, o la figura de 

los cuatro puntos centrados en torno a un quinto 

(que también poseen los chuncuenses, esos 

hipotéticos antecesores de nuestros aborígenes); la 

autora se inclina algo hacia la teología, pero 

destaca el hecho-clave; por nuestra parte, pensamos 

que la ley del centro está “destinada” a cambiar de 

uso, libre ya del Reino de Smáug, del afán de lucro; 

nuestro enfoque de dicha ley nos conduce a la 

imagen excelsa de Quetzalcóatl, adalid de la 

cultura, hermano del Prometeo heleno, y de sus 

homónimos en otros pueblos del mundo; él es el 

símbolo de la Lucha contra Smáug, y por la 

bondad; es el símbolo que hubiera disgustado a 

Nietzsche, de haberlo percibido; es el símbolo de la 

economía de abundancia, que habrá de poner cese 

al Reino de Smáug, al afán de lucro, a los 
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comercialismos, imperialismos, colonialismos, y 

capitalismos; es lo que no ha catado a ver Laurette 

Séjourné, en el Quinto Sol, que es el Centro, el 

Centro hoy perdido, que tendremos que rescatar; sí, 

Quetzalcóatl era un “dios de la vida” , tal vez como 

Dionisos, el tergiversado por Nietzsche, en sus 

farsas tenebrosas de Más allá del bien y del mal; 

era un símbolo de lo vital, un enemigo acérrimo de 

Smáug, quien lo derrotó, según la leyenda, en la 

forma de Uisilopochtli-Tescatlipoca, o sea: la 

fuerza enemiga del género humano, la fuerza de los 

imperialismos y las dominaciones, la que devoraba 

el corazón de los jóvenes, en el absurdo sacrificio. 

Sí, la historia suelen escribirla los triunfadores, y 

las leyendas se mezclan de fantasía y realidad, y 

tienden a esconder la luz; de ahí que Quetzalcóatl, 

la Estrella del Amanecer, se fuera, y que dijese: Yo 

volveré; perdió una pelea; mas, su retorno es 

inevitable; su retorno está en el clima de nuestro 

tiempo; su retorno significa el fin de la Era de 

Smáug (17-x, 1972).  
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Capítulo VII 

 

El traspaso del destino manifiesto anglo-saxo a 

los usenses (o norteamericanos), desde el siglo 

XVII 

 

Hemos visto que los profetas hebraicos le 

asignaron a Israel un peculiar destino manifiesto, 

vitalizador del imperialismo; hemos visto que los 

pueblos no-semitas, después de Jesucristo, hicieron 

suyos los textos del antiguo profetismo, 

adicionándolos del “Nuevo Testamento”, que son 

los libros griegos del cristianismo, ajenos al 

judaísmo, y que ambas series de textos, leídas 

adanievamente, y enriquecidas con la literatura 

griega y latina, politológica, han contribuido a 

mantener ese fuerte caldo de tesis y creencias, ese 

mito energizante, que es el destino manifiesto, 

fórmula mágica y circular del imperio; hemos visto 

que, a partir del molde, cualquiera puede llamarse a 

sí mismo “el pueblo elegido de Dios”, que es la 

versión israelí de “la ley del centro”, y para 

fregarse en dicha gente, y quitarles el instrumento 

de la lucha pro-hegemonía; hemos visto que los 

imperios aborígenes en nuestro Continente, ajenos 

al ambiente de Asia Menor, de China, de Jindi, y de 

Europa, también elaboraron una doctrina destino-

manifiestista; ahora veremos algo de mucho 

interés, sin duda; 1º En el siglo XVII el polígrafo 

Tomás Browne (1605-1682), maestro de un estilo 
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barroqueño, recoge un mensaje que traspasa a las 

colonias anglo-saxas de nuestro Continente el 

destino manifiesto;
98

 2º En el siglo XVIII el poeta y 

pintor-grabador Guillermo Blake (1757-1827), 

aunque hipermetrópicamente, propende a lo 

mismo;
99

 y el geógrafo e historiador Conde de 

Volney (1757-1820, Constantino Francisco de 

Chasseboeuf), nos da “la contra”, la antítesis y el 

antídoto, frente al destino-manifiestismo que 

Europa, por orden de Smáug, traspasa a su 

heredero, al joven imperio yanqui.
100

 

 

… 

 

En su: Tratado misceláneo Nº 12, Browne reseña 

una supuesta profecía, de un tal Dr. Berkley (quien 

no es el Obispo de Cloyne, Jorge Bérkeley: 1685-

1753, de solipsista ejecutoria); trátase de un caso de 

propaganda, al modo de aquel tiempo, a favor de la 

“expansión” imperialista; su camino estaba en la 

fáustica receta del destino manifiesto; parece ser 

que un individuo, el Dr. Berkley, a quien Don 

Samuel Johnson ha leído como autor de un 

proyecto, típicamente anglo-saxo: Plan para 
                                                 

98 The Works of Thomas Browne – Edit. By S. Wilin. Vol. III; 

London, Bohn’s Antiquarian Library, 1852, 552 pp. 

99 William Blake: Poems and Prophecies – Edit. by M. PIowman. 

London, Dent Co., Everyman’s Library, 1970, 439 pp. 

100 Volney, Conde C.F. de Chasseboeuf: Les ruines ou Méditations sur 

les révolutions des empires. Paris, Garnier, 1976, 434 pp. (ejemplar 

donado a la Bibliot. Nacional; Caracas, por los hermanos Fortoul 

Briceño). 
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convertir a los salvajes americanos al cristianismo, 

ha escrito a Browne para hacerle partícipe de cierta 

Profecía; en la carta adjunta, le dice que aunque no 

se inclina a creer en (los) profetas y sibilas, no por 

eso deja de fijarse en el profundo impacto que 

suelen hacer esas visiones sobre la conciencia 

humana, y que, en ese sentido, no vacila en 

solicitarle que lea la virgiliada enéidica que tiene a 

bien despacharle; de tal Profecía, escrita en versos, 

derivamos tres puntos básicos: 1. La Nueva 

Inglaterra va a sobresaltar a la Nueva España. 2. 

América va a dejar de enviar sus tesoros a Europa. 

3. El Nuevo Mundo invadirá al Viejo Mundo. El 

Dr. Berkley, además, recordando las profecías de 

Daniel, de las Cuatro Bestias, y de los Cuatro 

Reinos (o sea: las translationes imperii), no deja de 

escribir a manera de anexo sus versos sibilino-

profetescos, que “América llegaría a ser la sede del 

Quinto Imperio”, “in the course of empire”, en el 

decurso de los imperios, frase que nos asoma al eco 

de Agustín y de Orosio; Browne, por su lado, hace 

la siguiente exégesis de los presuntos vaticinios: 

 

1. La Nueva Inglaterra va a sobresaltar a la 

Nueva España. 

Es decir, que aquella floreciente colonia, que 

se ha desarrollado tanto (para el siglo XVII), 

y que quizás se desarrolle más aún, en otros 

50 años, pueda juntar un ejército de 30.000 

hombres y una flota, y mandarlos a los 
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puertos hispanoamericanos; además, cuando 

su población haya aumentado, entonces se 

derramará sobre el país más vecino, y por 

ello se multiplicará tanto y tanto que podrá 

tener ejércitos todavía más numerosos y 

podrá buscar nuevas posesiones territoriales; 

pues, siguiendo la tradición de los hombres 

del norte, ese numeroso contingente humano 

cubrirá las tierras meridionales, no sólo las 

fronterizas con los españoles (la Florida, 

México, Cuba), sino hasta en el interior de 

las colonias hispanas; y que, item plus, item 

más, ha de aspirar (esa Nueva Inglaterra) a 

posesiones que por los momentos son una 

incógnita, en los siglos que han de venir. 

(Nota: es evidente que el Dr. Berkley, y el 

Dr. Browne reflejan la teorización 

imperialista del Dr. Bacon, en lo que toca al 

papel del aumento poblativo sobre el 

impulso dable a todo imperialismo). 

2. América va a dejar de enviar sus tesoros a 

Europa. 

Es decir, que cuando América (se entiende 

hoy los EEUU-USA) llegue a estar bien 

poblada, bien gobernada y bien dividida 

entre grandes príncipes, podría suceder que 

ya no quisiese que sus tesoros en oro y plata 

se enviaran más a Europa, para exaltar el 

lujo de ésta, sino que quisiese guardarlos 

para sí misma, para ventaja propia, y para 
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realizar grandes empresas, magníficas 

armazones industriales, y hacer las guerras 

que le pluguieren, y las lógicas expediciones 

de conquista. 

3. El Nuevo Mundo invadirá al Viejo Mundo. 

Es decir, que cuando América ya esté bien 

poblada, civilizada y establecida en reinos, 

entonces podría olvidarse de quienes la 

fundaron, y desconocer a éstos, negándose a 

seguir sujeta a la metrópoli anglo-saxa; y que 

puede llegar a tener un comercio 

independiente, ya en el interior de sí misma, 

ya con Europa, tal como hicieron las 

colonias griegas o romanas, con sus 

“madres” patrias; y que, incluso, hasta podría 

ejercitarse en las milañejas artes del pirata, 

asaltando los barcos que transporten 

productos ingleses para la América (del 

norte). 

Estas fáciles predicciones se cumplieron “a la 

letra”, desde luego; estaban trazadas en el horizonte 

del siglo XVII; constituyen una espléndida hazaña 

de filosofía de la historia; el Dr. Berkley ha debido 

tener un cable submarino, y subterráneo, de enlace 

con la Cueva de Smáug, recién trasladada a los 

montes Rocallosos, en el interior de Cabota, o la 

mal llamada “América del Norte”; o, simplemente, 

aplicaría la doctrina teologal de la “praedestinatio”, 

a cuyo tenor sólo “los agraciados” pueden ser ricos, 

y como los hombres del norte afluyen al Nuevo 
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Mundo, el Viejo Mundo dejaría de ser el amo; cosa 

que ha venido a cumplirse, al menos para el tiempo 

de un amplio siglo. 

 

… 

 

Resulta curioso que en 1793, a siglo y meses de 

Browne y Berkley, el visionario Blake, 17 años 

después de la independencia usense, publique un 

intento vaticinante, su poema América, una 

profecía; en realidad, el texto bleiquiano, en el 

sentido del destino-manifiestismo, es más 

neblinoso que sibilino; Blake odiaba la filosofía 

racionalista de Lord Bacon, sin explanarla, sin 

precisarnos si tomaba en cuenta el esfuerzo de 

aquél para perfeccionar la teoría del imperialismo; 

de todos modos, el poema vatesco de Blake 

concluye sugiriendo “la expansión universal de la 

idea americana”, “the world-wide spread of the 

American idea”; ¿a qué idea se refiere Blake? Pues 

no lo dice, habrá que adivinarlo; a simple vista, es 

la Idea de Smáug, es la idea del afán de lucro como 

principio fundamental de la sociedad humana; es la 

idea del capitalismo, el comercialismo, el 

imperialismo, el colonialismo; es la idea de la 

“superioridad” de “la raza” blanca sobre “las otras 

razas” del mundo, y de los ricos sobre los pobres; 

es la idea de que “la libertad” está llamada a plagar 

de miseria y opresión a los demás pueblos, a 

nombre “de ella”; es, pues, el traspaso, 
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naturalmente, de los métodos europeo-céntricos; tal 

ha sido el uso; Inglaterra se libera (cuando estuvo 

sometida a los franceses y a los daneses), y busca 

imponerle su “libertad” a quien sufra el dominio; 

España y Portugal se liberan (de dos milenios de 

sucesivas cautividades), y buscan subyugar; 

Holanda se libera (de España), y busca subyugar; 

etc.; y en todos esos países, el que hoy es pobre, si 

se vuelve rico mañana, busca subyugar a sus 

“congéneres”, a “sus hermanos” en Jesucristo. 

 

… 

 

Siempre el otro pensamiento, de inescapable 

dialéctica, se hace ostensible; de la Francia 

igualmente imperialista y colonializadora, cuya 

burguesía se libera del monarquismo feudal, para 

subyugar a los proletarios, e imponerles el 

republicanismo del capital y el comercio, no menos 

monárquico u oligarca, y en la cual no faltó quienes 

se asomasen al resplandor de todos los radicalismos 

hostiles a la Norma de Smáug, del afán de lucro, y 

decididamente socializantes, parte la voz de un 

hombre independiente de criterio; es el Conde de 

Volney, filólogo y filósofo de la historia, a quien 

habrán leído en los Estados Unidos-USA, porque 

publicó un estudio sobre la geografía y el clima 

usenses; es en Las ruinas de Palmira, o 

Meditaciones sobre el fin de los imperios, de 1791, 

donde hallamos, ya desde el título luminoso, la 
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señal de una nueva actitud; este libro, que 

estudiaron Bolívar y sus compañeros de lucha 

antimperialista, se cree que está dedicado más a la 

crítica de las ilusiones religiosas que a adversar la 

idea de imperio; sin embargo, aunque breve y 

especulativo, sabedor ingenuo y directo de una 

realidad que en aquel tiempo, de embriones de 

sociología y de economía política, ya se expresaba 

a lo empírico y a lo intuitivo, el Conde de Volney 

asimiló “les causes générales des révolutions” 

contra los imperios, y la causa misma que engendra 

el imperialismo, en una postura que se aproxima a 

la que hoy podríamos dar nosotros, la que damos, 

en efecto, en los capítulos iniciales de este ensayo; 

veamos lo que dice de Volney: 

No obstante, “la cupidité” o codicia (la “cupiditas”, 

vocablo teologal, que alude al afán de lucro, 

mistificándolo) había suscitado entre los hombres 

una lucha constante y universal, que impulsando 

sin cesar a los individuos y a la sociedad tras la 

invasión recíproca, ocasionaba revoluciones y 

agitación renaciente… En el estado salvaje y 

bárbaro de los primeros humanos, el afán de lucro, 

audaz y feroz, suscitó la rapiña, la violencia, el 

asesinato, y de ahí que por mucho tiempo se 

frenaran los progresos de la civilización… El 

abusivo derecho de propiedad, derecho del más 

fuerte, promovió la esclavitud de los individuos, en 

el seno de su sociedad, y luego la esclavitud de una 

nación por otra… La guerra intestina, entre las 
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clases sociales, que pugnaban por adueñarse del 

poder, suscitó el espíritu de invasión que ha 

atormentado a los pueblos y a los países… 

Entonces, surge la lucha por el poder, entre los 

individuos, y alguien se hace jefe de las familias y 

del Estado propio, y conquista ciudad tras ciudad, y 

luego conquista una provincia, y luego otra más, 

hasta que captura todo un reino extranjero, y luego 

dos reinos, y así es como hubieron de nacer los 

imperios. 

Es innegable que el Conde de Volnev precede a 

Marx-Engels en el mismo camino del hallazgo de 

la auténtica filosofía de la historia, y es muy 

probable que haya alumbrado, de paso, al mismo 

Hegel, su contemporáneo; si Marx-Engels leyeron 

a de Volney, ello pudo bastarles para darse cuenta, 

para catar de ver que la lucha de clases es el motor 

de la historia y del atraso humanos, atizada por “la 

cupidité”; sí, las invasiones recíprocas han frenado 

los progresos de la civilización, y alimentado los de 

la barbarie; esa es la Ley de Smáug, para quien es 

anatema el Mensaje de Prometeo, y quien está 

simbolizado en “el Águila”, esa bestia parda, que le 

roe las entrañas; sabemos que los dos gloriosos 

alemanes citados leyeron desde Aristóteles hasta 

Maquiavelo, y desde Lord Bacon hasta Saint 

Simón, Fourier, Comte (injustamente ninguneado), 

Bazard, Thierry y Thiers, Quinet y Guizot, Carlyle 

y Stuart Mill, y que lo que han hecho no es inventar 

“las clases sociales”, sino decir lo que decía el 



153 

 

Conde de Volney, sustancialmente, y con el 

máximo acierto; hablaba de “la cupidité”, como los 

teólogos plenos del Miedo a Smáug, y de “l’esprit 

d’invasion”, o móvil invasionista, como los 

pseudo-antropólogos hablan de “la structure”, 

confundiéndonos y despistándonos, y permitiendo 

que se instale una cortina neo-oscurecedora entre 

los hechos reales y la doctrina subversiva; de 

Volney, imperfecto en apariencia (¿puede ser 

imperfecto el auténtico visionario, el anti-Blake, 

que se expresa en el lenguaje de una época?), 

indica una causalidad muy aceptable del milenario 

imperialismo (la del impulso invasor originado en 

la escasez,
101 

la de la antigua Norma de Smáug); y, 

lo que es más emocionante, propicia una actitud a 

redropelo de la destino-manifiestista, pues su libro 

trata, no lo soslayemos, del fin de los imperios, “la 

fin des empires”, y guió a Bolívar, y demás 

emancipistas de nuestro Continente, y no les 

enseñó a que pensaran en un “nuevo imperio”, en 

una invasión del Nuevo al Viejo Mundo, sino en “el 

equilibrio del universo”; de Volney, por su parte, 

tiene esta frase: “Ya suena la hora del destino, ya se 

cae el trono de Orján”; y en otro lugar dice: “El 

ejemplo de un primer pueblo será seguido por los 

otros; adoptarán su espíritu y sus leyes [“esprit” = 

aliento, tendencia, impulso]… Se establecerá de un 

pueblo a otro un equilibrio de fuerzas, basado en 

derechos recíprocos, y cesará el bárbaro uso de la 

                                                 

101 Ibíd 
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guerra, y el género humano vendrá a ser una sola 

gran sociedad [¿no hay en estas palabras la idea 

bolivariana del equilibrio del universo, y la idea 

socialista, de los versos de Eugenio Pottier, de “le 

genre humaine será l’Internationale”?], una misma 

familia, gobernada por el mismo afán, y por leyes 

comunes… y gozará de toda la felicidad de que es 

capaz la humana natura”; no es imposible afirmar 

que el Conde de Volney anticipa, frente a Virgilio, 

una nueva poesía humana, la anti-cesárea, la 

socialista, la única cristiana. 

 

… 

 

Bolívar (1783-1830), el mismo que aró en el mar, y 

quien leyera devotamente Las ruinas de Palmira, 

que es uno de los antecedentes de la carta de 

Jamaica, se hace eco de dicha obra al decir, alguna 

vez, que nuestro Continente estaba destinado a ser 

el equilibrio del universo, y su más ancha 

esperanza;
102

 y en sus escritos no se hallará 

postulada la doctrina de las translationes imperii, 

como es el caso en la mitad septentrional del 

Continente; luego, el espíritu, o vuelo, de su 

ideología ha debido de ser fraterno del de este 

Conde de Volney, quien tal vez se merezca un 

esfuerzo de rehabilitación y de reactualización; 

valga el recuerdo, en este paso, de la frase de 

Fourier, en su Théorie de l’unité universelle, 

                                                 

102 Bolívar Obras completas, op. cit. 
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1822,
103

 que dice: “Tal es el secreto del destino 

actual de nuestro universo"; o sea: que séase 

teólogo o no, teléologo o no, profeta o maestro en 

las ciencias sociales, cabe manejar dos tipos de 

destino manifiesto, uno engendrado en los aires 

miasmáticos, a la Orden de Smáug, y otro sugerido 

por el estudio filosófico y científico de la historia 

humana y de la dialéctica de sus leyes originadoras, 

cuyo santo patrón es el mito griego de Prometeo, 

en Europa, y el mito aborigen de Quetzalcóatl, en 

nuestro Continente; en el siglo XIX, cuando el 

mensaje destino-manifiestista, de viejo cuño, suena 

las últimas clarinadas, hasta la veleidad fascista, de 

esta larguísima y nefasta tradición, es cuando 

surge, poderosa y cada vez más recia, la antítesis de 

la idea de imperio, como veremos más adelante 

(18-x, 1972). 

 

… 

 

Por supuesto que no; no andamos lejos de la meta; 

hay un enlace intenso y profundo entre Bolívar y el 

Conde de Volney, y fue el maestro Simón 

Rodríguez (v. la carta de Pativilca, 19 de enero de 

1824), quien le formó el corazón político, quien le 

abrió las puertas hacia las luces volneyanas; es lo 

que muestran la Carta de Jamaica, 1815, y el 

Discurso de Angostura, 1819; en éste dice el 

                                                 

103 Ch. Fourier: Textes choisis Edit. par F. Armand. Paris; Editions 

Sociales. Colec. Classiques du Peuple, 1953, 186 pp. 
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Libertador:
104

 Aquí es el lugar de repetiros, 

Legisladores, lo que os dice el elocuente Volney en 

la Dedicatoria de sus Ruinas de Palmira: “A los 

Pueblos nacientes de las Indias Castellanas, a los 

Jefes generosos que los guían a la Libertad: que los 

errores e infortunios del mundo enseñen la 

sabiduría y la felicidad al Nuevo Mundo”. Y quien 

lea, a poca distancia, a Bolívar y a de Volney, ha de 

catar de ver que Bolívar se afirma en de Volney 

como hoy otros lo hacen en Lord Bacon (al norte), 

o en Marx (al sur); en Hitler (al norte), o en Mao 

(al este, y al sur); en León XIII, o en Camus; en 

Nietzsche (al norte), o en Gramsci (al sur); y 

Bolívar agrega, en el párrafo citado: Que no se 

pierdan, pues, las lecciones de la experiencia; y que 

las escuelas de Grecia, de Roma, de Francia, de 

Inglaterra, y de América (USA) nos instruyan en la 

difícil ciencia de crear y conservar las Naciones 

con leyes propias, justas, legítimas, y sobre todo 

útiles. 

¿Qué espíritu, o tendencia, es el que anima a de 

Volney, y que Bolívar pudo tener presente? Como 

de milagro, Bolívar, en su Carta de Jamaica, apunta 

hacia un mito energizante de nuestros pueblos 

aborígenes, toltecas, aztecas, mexicanos, maya-

quichés que, como él mismo hoy, el Bolívar-mito, 

que sólo podrá renacer “cada cien años, cuando 

despierta el pueblo”, según Neruda, estaba 

haciendo falta en la heroica insurgencia 

                                                 

104 Ibíd 
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emancipadora, y declara: Los americanos 

meridionales tienen una tradición que dice que 

cuando Quetzalcóatl, el Hermes o Buda de la 

América del Sur, resignó su administración y los 

abandonó, les prometió que volvería después que 

los siglos designados hubiesen pasado, y que él 

restablecería su gobierno y renovaría su felicidad. 

Esta tradición —dice Bolívar a su 

correspondiente—, ¿no opera y excita una 

convicción de que muy pronto debe volver? 

¿Concibe usted cuál será el efecto que producirá si 

un individuo, apareciendo entre ellos, demostrase 

los caracteres de Quetzalcóatl, el Buda del bosque, 

o Mercurio, del cual tanto han hablado las otras 

naciones? ¿No cree usted que eso inclinaría todas 

las partes? ¿No es la unión todo lo que se necesita 

para ponerlos en estado de expulsar a los españoles, 

sus tropas y los partidarios de la corrompida 

España para hacerlos capaces de establecer un 

imperio poderoso, con un gobierno libre y 

benévolo? 

 

… 

 

He aquí la verdadera palabra fundativa; la que 

recurre a los mitos legítimos y autóctonos, para 

insuflar a un pueblo sus mejores alientos; que no 

nos alarme ni distraiga el hecho de que aparezca la 

palabra “imperio”, al final del párrafo transcrito; en 

la sinonimia del caso, lo que Bolívar quiso decir 
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fue: una nueva unión de pueblos, con fuerza o 

imperio frente a las dominaciones acostumbradas, 

para no dejarse avasallar; en la ideología 

bolivariana no hay afinidades con la ideología 

capitalista usense; Bolívar no soñaba con un 

traspaso del destino-manifiestismo europeo a los 

pueblos de su ámbito; sigámosle, en estas otras 

frases, al mismo destinatario: “Pienso como usted 

que causas individuales pueden producir resultados 

generales; sobre todo en las revoluciones. Pero, no 

es el héroe, gran profeta, o Dios de Anáhuac el que 

es capaz de operar los prodigiosos beneficios que 

usted propone. Este personaje es apenas conocido 

del pueblo mejicano y no ventajosamente, porque 

tal es la suerte de los vencidos aunque sean dioses. 

Sólo los historiadores y los literatos se han ocupado 

cuidadosamente en investigar su origen, su 

verdadera o falsa misión, sus profecías y el término 

de su carrera”; si bien es cierto que las ideas de 

Bolívar, digamos nosotros, no están igualmente 

vigentes, una por una, nuestro deber es revisarlas 

todas y auscultar e integrar aquellas que aún son 

seminales; la invocación a Quetzalcóatl es 

sintomática; va contra el destino-manifiestismo ya 

significado, y es portadora de un destino adverso al 

imperialismo, más científico que profético; expresa 

el mito quesalcoatliano o prometeico, de la libertad 

general humana, siempre hostilizado por la libertad 

particular de las minorías privilegiadas, y contiene 

el dictamen de que son los hombres quienes hacen 



159 

 

su historia, y quienes deciden la especie de destino, 

que en cada etapa ascendente del progreso ha de 

tocarles; la claridad de Bolívar, en su propio papel 

histórico, es notable, como cuando en el Discurso 

de Angostura, 1819, dice a los diputados, que 

“estos pueblos hermanos” a ellos han confiado “sus 

intereses, sus derechos, sus destinos”; o sea: que 

Bolívar se apoyaba en la capacidad humana para 

resolver los problemas societarios, aunque no 

ignorase las múltiples deficiencias de una gente 

mantenida durante siglos en las tenebrosidades de 

hábitos e ignarieces, para que pudiese ser explotada 

inacabablemente. 

Adiestrado en la presciencia científica volneyana, 

Bolívar llegó a una cuasi perfecta translucidez 

sobre la naturaleza social de nuestro Continente; no 

somos europeos, no somos africanos, no somos 

aborígenes, no somos americanos del norte; 

tenemos más de África y de América, en lo étnico, 

que de Europa; somos un pequeño género humano; 

poseemos un mundo aparte; somos la esperanza del 

Universo; frases todas que son un programa 

virginal y antivirgiliano; mas, la sentencia clásica 

de la sabiduría bolivariana es esta: Las reliquias de 

la dominación española permanecerán largo tiempo 

antes de que lleguemos a anonadarlas; referíase, en 

concreto, al Despotismo, con mayúscula, y en 

general, a los rasgos societarios que configuran lo 

que hoy, nosotros
105

 llamamos el coloniaje, forma 

                                                 

105 Ibíd 
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de vida peculiar de nuestro Continente; Bolívar, por 

el ajetreo de la guerra, y por su tarea de alfarero 

frustrado de repúblicas, no pudo escribir 

detenidamente sus atisbos en la realidad económica 

e intitutiva de nuestro Continente; pero sus 

fragmentos, en cartas, discursos y pláticas 

transmitidas, ya son como los de Heráclito, semilla 

de intensa y extensa inquietud; su obra quedó 

trunca; Páez, el Siervo de Smáug, representa en 

Venezuela la torcedura del destino, y quienes le han 

seguido, en esa ruta, de llano abierto hacia la 

entrega cobarde de nuestras riquezas al extranjero 

invasor, magnifican la tarea de nuestro sueño; 

Bolívar, sin darse cuenta, tal vez, ha sufrido el 

embate de Tescatlipoca sobre Quetcalcóatl; el 

atentado del 25 de septiembre, de 1828, en Bogotá, 

encaja en la tradición mítica a que nos referimos; es 

símbolo de la muerte en el alma; el héroe ejemplar 

tomó el camino del exilio, y puede decirse que su 

tránsito es como un viaje de Quetzalcóatl; ojalá que 

su pensamiento regrese, en años no muy lejanos, a 

purificar el aire de nuestro Continente, a limpiarlo 

de las hórridas Huellas de Smáug, del afán del 

lucro (31-x, 1972 – 9-i, 1974). 

 

ANEXO 

 

Por considerarlo de algún valor, insertamos aquí un 

texto de Teodoro Dostoievski (1821-1881), en su 

novela Los endemoniados, de 1870-1872, Parte II, 
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Cap. I, que retraducimos de la obra: Nationalism, 

its Meaning and History, de Hans Kohn;
106

 se trata 

de un diálogo entre Chátov y Stavroguin, donde 

aquél le dice a éste: —¿Sabe usted cuál pueblo es 

el único pueblo “que lleva a Dios a cuestas, como 

San Cristóbal”, y que está destinado a salvar al 

mundo en nombre de un nuevo Dios, y a quien se 

le han dado las claves de la vida y de un mundo 

nuevo? —Debo suponer que es el pueblo ruso, 

¿no? —Recuerde que usted dijo: Un ateo no puede 

ser ruso. Y Chátov se explaya así: La finalidad de 

todo el movimiento de un pueblo es buscar un Dios 

irremisiblemente exclusivo, que sea el único 

verdadero, y el rechazo de los dioses ajenos… El 

principio de la nacionalidad se basa en el de Dios; 

sólo se conserva la nación que tiene un dios de 

propiedad particular, un dios que excluye y rechaza 

a los otros dioses; Roma divinizó a la Nación en la 

imagen del Imperio, y dejó la imagen del Imperio a 

las naciones; Francia fue siempre la encarnación de 

la idea de un dios (católico) romano… Cuando una 

gran nación no cree que sólo ella posee la verdad y 

que es la única capacitada para resucitar y salvar a 

todas por medio de su verdad, en seguida se 

convierte en un objeto de estudio etnográfico, y 

deja de ser una gran nación… Entonces… la única 

nación que posee un dios auténtico es la rusa y por 

eso ella debe ser la primera del mundo; (nota: es 

                                                 

106 Hans Kohn: Nationalism – Its Meaning and History, Princeton, N.J. 

(USA), D. Van Nostrand Co., 1955, 192 pp. 
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evidenciable que Dostoievski estaba cometiendo el 

enésimo intento, en Europa, de arrebatarle al 

Pueblo de Israel la figura básica de su destino, la 

fórmula mágica del destino-manifiestismo, una 

tradición milenaria) (31-x, 1972 – 9-i, 1974).  
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Capítulo VIII 

 

Los Estados Unidos-USA recogen la herencia 

milenaria del destino-manifiestismo, y después 

de bautizarla (“manifést déstiny”), la promulga 

para los siglos XIX y XX 

 

Aunque el nombre se lo hubo de poner un 

periodista usense (o “norteamericano”), en los 

Estados Unidos-USA, y aunque dicho imperio, de 

anglo-saxa ascendencia, dedicase todo el siglo XIX 

a educar a su opinión pública en el destino 

dominialista, paleo-colonialista, e imperialista, con 

las variables y las constantes de la tradición, ya 

sabemos que el hecho es común, durante unos 

4.000 años a una especie humana inmersa y reclusa 

en el Reino de Smáug; en otra obra nuestra
107

 hay 

el diseño de los factores que integran este complejo 

asunto, que se resume en el hecho-raíz de la 

economía de escasez, sustituida, con el tiempo, por 

la pasión del afán de lucro; la ideología 

disimuladora, desde fines del siglo XVIII, no 

obstante abstractas críticas al colonialismo, ha 

preferido justificarlo, y así se habla, entonces, de 

“la mission civilisatrice” del europeo fuera de su 

Continente, o de “la carga del hombre blanco” “the 

white man’s burden”; o simplemente “the Mission”, 

vocablo en el cual se mezcla la antigua 

“propaganda fide” cristiana, con la adulteración de 

                                                 

107 Ibíd 
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la empresa comercialista. Típico es, por ejemplo, 

Alberto Gallatin, Secretario de Estado, en 1847, 

quien al discutirse el problema de la conquista total 

o parcial de México por los EEUU-USA, dice: “La 

Misión de ustedes es mejorar el estado del mundo, 

ser la república modelo, mostrar que los hombres 

son capaces de gobernarse a sí mismos”;
108

 por 

supuesto, los mexicanos se gobernarían a sí 

mismos bajo la tutela y la protección del ávido y 

amagante vecino; también es muy elocuente lo que 

Jefferson (1743-1826), Padre de la Patria, el Sabio 

de Monticelli, y Presidente a su turno, dijera en 

carta del 25 de enero de 1786, antes de que 

irrumpiese la fiebre expansionista, invocando la 

“ley del centro”: “Es preciso ver en la 

Confederación [o USA] el centro desde donde se 

realizará el poblamiento [o colonización 

colonialista] de las dos Américas… [para ello] es 

preciso ser prudentes y no apresurarse… Cuando 

llegue el momento adecuado… esos países no 

podrán estar en mejores manos que las nuestras… 

mi único temor es que los españoles resulten más 

fuertes y más capaces de retenerlos, de aquí a que 

podamos, con nuestra población [nota: 

ampliamente aumentada, según la Norma de Lord 

Bacon], apoderarnos de ellos, uno por uno…” 

                                                 

108 F. Merck: Manifest Destiny and Mission in American History – A 

Reinterpretation. New York, Random House Vintage Books, 1963, 

266 pp. 
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La segunda naturaleza imperialista, del hombre 

culto europeo, de ayer y de hoy, se descubre-y-

desvela en Goethe, cuando el miércoles 21 de 

febrero de 1827 le dice a Eckermann,
109

 (II, 1327): 

Mucho me desagradaría que los Estados Unidos 

dejasen pasar la ocasión de apropiarse de una obra 

como ésta (la de un canal Atlántico-Pacífico). Es de 

suponer que esa juvenil nación americana, en su 

entschiedenen Tendenz nach Westen, o impulso 

hacia el Oeste, o drang nach Westen, llegue, en 

treinta o cuarenta años, a ocupar y poblar esos 

territorios que se extienden más allá de las 

Montañas Rocosas, der Felsengebirge, the Rocky 

Mountains… (pues) es de todo punto 

imprescindible, unerlässlich, que los EEUU se 

abran una salida del golfo de México al océano 

Pacífico… Y, por último, quisiera ver a los ingleses 

dueños de un canal de Suez. Valdría la pena que yo 

soportase otros 50 años de vida para ver esa 

maravilla. 

Es claro que los EEUU son una nueva Europa, y 

también una nueva Roma; la Biblia, la Eneida, la 

Odisea, y muchos autores como el inefable Goethe, 

auspiciaban su evolución imperialista; ese Drang 

nach Westen, ese Viaje al Oeste, ese Puño-al-Cinto 

al Oeste, se realizaría en dos etapas: una, 

                                                 

109 J.W. Goethe: Obras completas (trad. de R. Cansinos Assens). 

Madrid, Aguilar, Tomo I, 1958, 2.062 pp.; Eckermann: Gesprache 

mt Goethe in den letzten jahren seines Lebens, 1823-1832, Leipzig, 

Der Tempel Verlag, s. a. 427 pp. 
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intercontinental; otra, extracontinental; en la 

primera, se buscó dominar de polo a polo, después 

de haber ocupado la anchura nórdica, desde 

México hasta Chile y la Patagonia; en la segunda, 

se deseó el Imperio del Globo Terráqueo, 

empezando por las islas cercanas, los archipiélagos 

de Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo, alejándose 

en pos de los numerosos archipiélagos del Pacífico, 

según pudieran moverse las velas y las balas de la 

infantería de marina; era un plan imperial y 

colonial, comercial y bancario; en su libro Manifest 

Destiny and Mission in American History, el 

profesor Federico Merck, Emérito de Harvard, en 

1967,
110

 nos ofrece amena información sobre las 

más significativas muestras destino-manifiestistas; 

véamoslas: 

 

1. En 1803, en el New York Evening Post, 

el diarista Guillermo Coleman escribe, 

al imaginarse que Bonaparte y 

Telleyrand están obteniendo victorias 

diplomáticas contra el Presidente 

Jefferson: “El destino de Norteamérica 

le pertenece, por derecho, a los 

Estados Unidos; la tierra es nuestra, 

nuestros los ríos y nuestros los demás 

recursos de futura opulencia, poder y 

felicidad; sería una vergüenza para 

                                                 

110 F. Merck: Manifest Destiny and Mission in American History… op. 

cit. 
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nosotros dejar que se nos arrebate algo 

de eso, a causa de las intrigas de 

Francia.” 

 

2. En 1804, el novelista Carlos Brown 

Brockton, a quien clasifican como 

romántico, dice: “En lugar de 

anticiparse a concebir la extensión de 

este imperio, como de sólo hasta el 

mar, por el sur, y hasta el río San 

Lorenzo [Canadá], por el norte, 

debemos estar seguros de que en 

tiempo no muy remoto nuestro 

imperio se extenderá de este a oeste, 

de océano a océano, y desde el Polo 

Norte hasta el Istmo de Panamá.” 

 

 

3. En 1812, Juan Herper, Diputado al 

Congreso, dijo en una arenga que el 

Autor de la Natura, “the Author of 

Natura”, había marcado nuestros 

límites así: por el sur, el Golfo de 

México, y por el norte, las heladas 

regiones polares. 

 

 

4. En 1813, Jefferson le dice a Astor, el 

mayorista peletero, elogiándole sus 

“románticas aventuras” en el Norte, 
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entre los lobos y las nutrias, que esas 

aventuras son “el germen de un gran 

Imperio, libre e independiente, en esa 

zona de nuestro Continente”, y que los 

EEUU-USA deben tratar con los 

ingleses para que en último caso esos 

territorios sean libres, “y nosotros 

podamos protegerlos de cualquier 

perjuicio a mano de potencias 

extranjeras”. 

 

5. En 1816, con motivo del tratado de 

Adams-Onís, el famoso Juan Adams 

Quincy, Canciller, luego Presidente de 

los EEUU-USA, expresa que todas las 

posesiones o colonias españolas, hacia 

el norte, tendrían que ser de los 

EEUU-USA, y cuanto más pronto 

mejor; en 1811, como Embajador en la 

Rusia de los césares moscovios, había 

escrito a su padre: “Todo el Continente 

de Norteamérica aparece destinado por 

la Divina Providencia para ser poblado 

por una nación que hable un solo 

idioma y profese un mismo sistema de 

religión y de política, y posea los 

mismos usos y costumbres”; y en sus 

Memorias (12 tomos), dice:
111 

“Hablemos claro, y no seamos 

                                                 

111 Ibíd 
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hipócritas: Europa tiene que llegar a 

convenir en que decir Norteamérica y 

EEUU significa lo mismo; el mundo 

quiere, tal vez, tomarnos por romanos 

o por judíos, a causa de la ambición de 

que se nos ha acusado; yo prefiero que 

se nos impute el ser romanos, y no el 

ser judíos” (nota nuestra: romanos = 

imperio, judíos = pueblo oprimido). 

 

 

6. A esto agregó el abogado Calhoun, 

político de oficio: “La principal ley de 

la sociedad es el acrecimiento de 

territorios.” 

 

7. En 1845, el New York Morning News, 

en un editorial titulado: “El 

movimiento popular”, dice: Desde que 

los Patricios llegaron a América, 

siempre hemos estado avanzando 

hacia el Lejano Oeste, “the Far West”; 

Es ridículo suponer que una gente que 

ha vencido a la Natura, poblándola de 

trabajadores activos, no tenga derecho 

a incorporar a la escena de sus 

esfuerzos a la Nación entera; Si 

México resulta poblado por anglo-

saxos, y como éstos han de querer 

vivir en libertad, al ser mayor número 
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tendrán derecho a pedir que se les 

incorpore a la Unión Americana, y a 

seguir el modelo que ella les ofrece; 

Esos mexicanos, y esos anglo-saxos, 

juntamente, tienen derecho a formar 

una nación que no es otra sino la 

norteamericana. 

 

Hasta aquí, pues, nadie confiesa haber 

estudiado la teoría del imperialismo, y 

haber absorbido la doctrina del 

destino-manifiestismo en la literatura 

bíblica, o clásica greco-latina, o en 

Maquiavelo y Lord Bacon, pero el 

estilo de pensamiento, si se le 

escudriña a la luz de la teología y de la 

estilística, e incluso por medio del 

álgebra “estructuralista”, es muy claro; 

y, pese a lo dicho por Adams hijo, sí se 

disimula un poco, pues se hacen 

afirmaciones tajantes y dogmáticas, y 

no se exhiben los supuestos teóricos 

que justifiquen y legitimen (si esto 

segundo fuera posible) las posturas 

adoptadas en medio siglo: 1790-1840, 

el destino-manifiestismo es una ola 

muy alta; sólo carece de bautismo, de 

la palabra que lo funde, para el ávido 

designio. 
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8. Le toca el turno al abogado, advocatus 

Dei et Diaboli, al periodista, al 

universitario heredo-irlandés Juan 

O’Sullivan L.;
112

 éste se educó en 

colegios de París y de Londres; en 

1831 obtuvo la Licenciatura en Artes, 

en la Universidad de Columbia, de 

Nueva York, con altas calificaciones, y 

luego obtuvo el título de Doctor en 

Leyes; era un profeta a la moderna, y 

un artista del estilo, y un intelectual de 

fuste, y según Julián Hawthorne “era 

una de las personas más simpáticas y 

agradables del mundo”; en 1848 fue 

nombrado Regente, en la Universidad 

de Nueva York, mientras tomaba parte 

en una arriesgada y romántica empresa 

de filibusterismo, o de piratería, en la 

Isla de Cuba, que le valió el ser 

enjuiciado en una Corte Penal: ello lo 

hizo cuando en el país arreciaba la 

demanda de que Cuba fuera anexada; 

O’Sullivan fue activo jaleador de esa 

nefasta campaña; murió en 1895, tres 

años antes de ver realizado “su ideal” 

                                                 

112 El Periodista, Año VI, Segunda Época, N° 45, 1973 (bajo la 

dirección del Licdo. Eleazar Díaz Rangel); v: Edgar Gabaldón 

Márquez: No tenemos fronteras – Presentación histórica del destino 

manifiesto usense, según J.L. O’Sullivan, pp. 12-15. 
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de subyugamiento de la patria de José 

Martí; la gloria turbia de O’Sullivan, 

oriundo de un país colonial, es la de 

haber acuñado la frase: Manifést 

Déstiny, el destino manifiesto, para 

distinguir y caracterizar las veleidades 

imperialistas de su país; en el New 

York Morning News, en editorial del 

13 de octubre de 1845 (ver Anexo 2, al 

final de la obra), O’Sullivan escribió: 

“Las adquisiciones de territorio en 

América, aunque se logren por la 

fuerza armada, no deben juzgarse 

semejantes a las que se acostumbra a 

hacer en el Viejo Mundo; pues se trata 

de desiertos yermos, “desert wastes”, 

que nuestra industriosidad va a 

incorporar al dominio de la 

civilización [nota: según David 

Brown: Bury me at Wounded Knee, la 

historia real es otra]; Estamos muy 

cerca de un inmenso territorio que 

habitan pueblos salvajes, y animales 

salvajes, y estamos conscientes de 

nuestra capacidad para hacerlo 

tributario del hombre; para ello hay 

que crear una nueva ley, que nada 

tiene que ver con los principios de 

Vattel y de Puffendorf [del derecho de 

gentes]; hemos establecido, pues, ya, y 
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de hecho, que las soledades (sic) de 

América le pertenecen a los hijos de 

los inmigrantes europeos y a sus 

descendientes; esto hay que decirlo 

con la más perfecta claridad, porque es 

la base del derecho público en 

América; esto es lo que nuestro pueblo 

quiere, y por eso ha ido hasta Texas 

para obtenerlo; y por eso irá más lejos, 

hasta el Pacífico, y el río Grande del 

Norte, porque allí las fronteras sólo 

son nominales, y nadie atajará nuestra 

marcha hasta el Pacífico que es el 

límite de la natura; por eso las 

democracias unidas anglo-saxas harán 

de este Continente la heredad del 

hombre; esta es nuestra política 

nacional, por destino, y por necesidad, 

y de ahí que no nos importen los 

ataques enconados de Europa, en este 

caso; nosotros preguntaremos: ¿Al 

llenar de pastos y de rebaños esas 

tierras, a quién estamos 

perjudicando?” 

 

El profesor Merck dice:
113 “

El más influyente de los 

expositores de la doctrina del destino manifiesto, 

en la prensa, fue Juan O’Sullivan L.; él fue el 

teorizador de la doctrina; él fue el autor de la 

                                                 

113 Ibíd 
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potente frase: Destino Manifiesto, acuñada en un 

editorial de la edición tejana de la Revista 

Democrática, número de julio-agosto de 1845 [ver 

el Anexo 2, al final de la obra]”; la frase viene así: 

“…el cumplimiento de nuestro destino manifiesto, 

que es el de extendernos por todo el Continente que 

la Providencia nos ha asignado para el libre 

desarrollo de nuestros millones de habitantes.” 

 

9. Otro político famoso, nacido en el sur 

esclavista, Esteban Douglas A. (o 

Stephan A. Douglas), el rival de 

Lincoln, en la elección presidencial, el 

31 de enero de 1845 dice: “Hay que 

borrar del mapa las fronteras de hoy, y 

señalar en él un área para la libertad”. 

10. A lo cual añade Andrés Kennedy, 

Diputado por. Indiana, el 1º de enero 

de 1846: “Id al Oeste, go west, y ved 

un matrimonio joven, de 18 años, cada 

uno; visitadlo 30 años después, y 

veréis que ya no son dos, sino 

veintidós personas; eso es lo que yo 

llamo la Tabla de Multiplicar 

Americana; hoy somos 20.000.000, ¿y 

cuánto tiempo nos llevará cubrir todo 

el Continente, mediante la Regla de 

Multiplicar, para extendernos desde el 

Istmo de Darién hasta el Canal de 

Behring?” 
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11. A lo cual añade Daniel Dickinson S., 

Senador por los neoyorquinos, el 12 de 

enero de 1848: “Pero el oleaje 

migratorio y la carrera de imperio, the 

course of empire, nuestros, han sido 

siempre hacia el Oeste… Todavía no 

hemos cumplido el destino que 

tenemos asignado; hay más territorios 

por someter y fertilizar, civilizar, 

educar y absorber; nuevos triunfos 

para la causa de la libertad; 

Norteamérica es un gran sistema 

geográfico y muy pronto será el 

Centro Comercial del Mundo”; el 

profesor Merck comenta: “Esto era el 

Destino Manifiesto, such was the 

Manifést Déstiny.” 

 

 12. A lo cual había añadido, 

anticipadamente, el 27 de diciembre de 1845, el 

gran teórico O’Sullivan estos líricos párrafos, en el 

New York Morning News: “Away, fuera, fuera, esas 

telarañas de “derechos de descubrimiento”, o de 

“exploración”, o de “establecimiento prioritario”, o 

de “contigüidad”, etc.; nuestro derecho es el de 

nuestro destino manifiesto, que nos llama a 

sobrepasar toda frontera ajena y a poseer todo el 

Continente que la Providencia nos ha donado para 
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el desarrollo del gran experimento de la libertad y 

de la confederación [nota: la Confederación, es el 

nombre secreto del imperio; el federalismo usense, 

o yanqui, ha sido desde temprano una réplica del 

modelo romano]; el verdadero título posesorio está, 

no en el pasado de los españoles o de los franceses, 

sino en el futuro del pueblo norteamericano; 

nuestro pueblo se multiplica vertiginosamente, y en 

menos de 75 años seremos 300.000.000 de almas”; 

digamos nosotros que nunca el imperialismo 

europeo se expresó con tal sinceridad y lucidez, ni 

con mayor empapamiento de la Biblia, La Eneida, 

las historias griegas y romanas, Il principe, The 

Advancement of Learning, The New Atlantide, The 

Essays, y de las palabras de Francisco Drake y de 

Gualterio Raleigh, así como del mensaje profético 

del Dr. Berkley, y del prospecto vaticínico del 

poeta Marlowe; el estilo es de pistola Smith 

Wesson y Colt, fluido, terso, detonante, pulido y 

certero. 

 

 13. Y un congresante por Alabama, de 

quien el profesor Merck no recuerda el nombre, el 

3 de enero de 1845 anunció, en perfecto estilo de 

demagogo, more Calhouni, o more Websteri: “¡Que 

viva nuestra patria! ¡Y que pruebe por mucho 

tiempo que es el asilo de los oprimidos! ¡Que 

nuestro gobierno sea el Ararat donde se amparen 

los pueblos sujetos al despotismo, en países 

distintos al nuestro!” 
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 14. Si un congresante rapsodiza así, 

electrocutando los hechos, lógico es que Emerson 

(1803-1882), el gran aforista e instructor de las 

clases medias novo inglesas y bostónicas, Hijas de 

Smáug, se dejara cautivar por el destino-

manifestismo, escribe el profesor Merck (p. 40), y 

de ahí que se lea, en su Diario íntimo el eco de una 

seductividad que nuestro informante no se atreve a 

exhibir; y de Walt Whitman dice que “era un 

entusiasta partidario de la expansión”, pasando de 

soslayo que el poeta de las briznas de hierba es el 

verdadero filósofo, adanievo, del destino-

manifiestismo (ver el anexo, en este Capítulo); 

hemos leído, nosotros, al margen de Merck, en 

México, una de las ediciones de la prosa de Walt 

Whitman, y hallamos que el 22 de abril de 1847 

escribió un editorial titulado:
114 “

¿Serán esclavos o 

libres?” Hablaba, entre otras cosas, de “cualquier 

territorio nuevo que pueda ser anexado a los 

Estados Unidos… por nuestras fuerzas armadas”, 

con el mismo prosaico lenguaje de O’Sullivan; el 

dueño de The Brooklyn Eagle, a cuyo servicio 

                                                 

114 Walt Whitman: Complete Poetry and Selected Prose and Letters – 

Edit. by E. Holloway. London, The Nonesuch Press, 1967, 1.116 

pp.; vide: pp. 555-557: New States: Shall They Be Slave or Free?; 

pp. 819-824: The Bible as Poetry (extracto); A Thought on 

Shakespeare (extracto); Walt Whitman: Representative Selections, 

With Notes, etc., by F. Stovall, New York, American Book Co., 

1939, 480 pp, vide: Democratic Vistas, pp. 376-445. 
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estaba Walt Whitman, le destituyó del cargo, 

insólitamente, por haber editorializado así, sin 

previa consulta, de “manera tan insensata”; según 

González de la Garza,
115 

Walt Whitman “es el poeta 

por excelencia del Destino Manifiesto”; más 

adelante (en el Anexo, de este Capítulo) 

desvelamos el alcance exacto de tal calificativo. 

 

 15. The Times, de Boston, el 22 de octubre 

de 1847 en un editorial titulado: “Subyugación u 

ocupación de México”, decía: la “conquista” que 

lleva la paz a una tierra donde la espada es el único 

árbitro entre los partidos, todos de baja estofa, y 

que instituye el reino de la ley donde no lo hay, y 

que provee educación a una gran masa de gente 

que, durante 300 años han sido los “helots”, o 

“elotes”, o “ilotas”, de una raza soberbia y 

extranjera, y que introduce la libertad de cultos y 

que completa esta libertad donde sólo ha habido 

una religión, tal “conquista”, estigmatícesela como 

se quiera, es una bendición que va a regenerar el 

mundo, al afirmar la supremacía de la humanidad 

sobre los accidentes del nacimiento y de la fortuna. 

 

 16. El Public Ledger, de Filadelfia, el 27 

de octubre de 1847, dice: “Creemos en la 

superdirección de una Providencia que nos guía, y 

                                                 

115 Mauricio González de la Garza: Walt Whitman – Racista, 

imperialista, antimexicano. México, Colección Málaga, 4-vi, 1971, 

202 pp. 
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cuando contemplamos el auge y el asombroso 

progreso de los Estados Unidos, la naturaleza de 

nuestro Gobierno, y el carácter de nuestro pueblo… 

no podemos menos de tener la certeza… de que 

hay un decreto que se está cumpliendo… y de que 

este Continente va a ser una Nación bajo el sistema 

de las instituciones libres.” 

 

 17. A lo cual un tal Swain, el 25 de enero 

de 1848, en el Philadelphia Ledger, agregaba: 

“Desarrollar para nuestro beneficio y el suyo, los 

inmensos recursos de México; redimir al pueblo 

mexicano de la anarquía, del despotismo, del 

rebajamiento; mantener a Cuba a salvo de las 

incansables intrigas inescrupulosas de nuestros 

rivales, los ingleses; abrir a México, como un 

inmenso mercado para nuestras manufacturas, y 

para hacerlo que sea un gran productor de plata… 

si es para esto, hay que proceder a su conquista.” 

 18. Ya nos vamos a cansar de tantos 

ejemplos, no obstante que son antológicos; la nota 

más alta, después del maestro O’Sullivan, alta 

como chillido salvaje de valquirias y viquingos 

nórdicos, a la Orden de Smáug, viene a darla el 

diario Picayune, de Nueva Orleans, el 8 de enero 

de 1848, quien dice: “Podemos condenar, podemos 

discutir contra las tendencias de una raza de 

hombres de más elevada organizatividad, de 

corazones más valientes y audaces, de mentes más 

emprendedoras, de músculos y nervios superiores, 
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de voluntades más firmes, capaces de suplantar a 

las tribus debiluchas y castradas, “castrated” 

…podemos acudir a nuestros intelectuales más 

autorizados, para que expliquen cómo es de 

erróneo tal rechazo; mas, hoy hay quienes escriben 

homilías en pro de los aborígenes [“homilies” = 

sermones moralizantes] exterminados por nuestros 

antecesores; la verdad es que, dígase lo que se diga, 

nada evitará que nuestros ejércitos anglo-saxos 

sean atraídos, como la abeja al néctar, por los 

fértiles campos de labor”; nota: las “razones” del 

Picayune son las mismas del famoso Dr. 

Sepúlveda, en el siglo de oro del imperio hispano. 

 

 19. Y a esto agrega el New York Evening 

Post: “Los mexicanos aun indios; indios 

aborígenes; tales indios, después de que Cortés los 

conquistó, se hicieron más inferiores aún, a causa 

de una civilización bastarda (sic); el mestizaje, en 

tantos hijos ilegítimos, entre blancos e indios, no 

basta para mejorar a éstos; los mexicanos no 

poseen los elementos de una existencia nacional 

independiente, equiparable a la nuestra; la 

Providencia lo ha ordenado así, y es una locura no 

reconocer tal hecho; los mexicanos son aborígenes, 

y deben compartir el destino de su raza [nota: ¡el 

destino manifiesto de ser subyugados por los anglo-

saxos!]… La humanidad protesta contra la actual 

situación de los mexicanos; y protesta la 

Civilización, y protesta la Cristiandad; se protesta 
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contra el reflujo de una ola de barbarie y de 

anarquía.” 

El autor de Manifest Destiny and Mission in 

American History apenas esboza la segunda facies, 

extra Continente, de la política imperialista de su 

país, porque no se atreve a disgustar al 

Establishment, quien hoy censura el uso de la 

palabra Imperialismo (v. el ligero roce polémico 

Max Lerner v.s J. Schumpeter, en nuestra obra: El 

coloniaje, etc.); debemos, pues, completarlo, a fuer 

de historiadores situados en la Doctrina de Bolívar, 

de lucha secular contra las dominaciones 

imperialistas; interpolémosle, de la obra de Josías 

Strong (Our Country, 1885, pp. 222 y sgts.), que 

alcanzó inmensa popularidad, un breve texto; el 

pastor protestante: ¿por qué son tan imperialistas 

los misioneros del Evangelio? —incitó a sus ya 

expertos compatriotas a emular las hazañas del 

macedonio Alejandro, “empalideciéndolas”, y les 

arengaba, en ávidas arengas sermoniales, 

diciéndoles que debían “conquistar no sólo… a 

México, y a la América Central y Meridional”, sino 

también “a África y a esas tierras del más allá”, 

para asegurarle al mundo “la paz ansiada”, la Pax 

Americana, pues “esta raza, sostenida por una 

energía inigualable, y por sus millones de 

habitantes… y por la fuerza que da la posesión de 

las virtudes de una libertad generosa, y la del más 

puro cristianismo (sic, sic, sic) y de la civilidad más 

plenaria, y de talentos militares de gran marca, está 
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llamada a imprimir su sello a la humanidad… por 

Mandato Divino… encargada como lo ha sido de 

ser el Ángel Guardián de sus hermanos; y del 

inolvidable discurso del senador Alberto Beveridge 

J., el 9 de enero de 1900, umbral del siglo XX, 

interpolaremos otras frases esclarecientes; el 

historiador usense Enrique Commager Steele (o 

Henry Steele Commager) publicó en 1951 su 

volumen: Living Ideas in America, 766 páginas,
116

 

colectánea de los principios-claves de su país; al 

presentar el discurso del senador Beveridge, con el 

título de: Dios… nos ha hecho maestros-dueños-

organizadores del mundo, dice: “Aunque los EEUU 

no tenían una tradición imperialista, en el sentido 

de la de Inglaterra… el imperialismo les resultó 

una actitud natural a muchos usenses, cuyos 

argumentos a favor del imperialismo fueron una 

mescolanza de nociones comerciales, militares, 

políticas y morales”; el senador Beveridge les dio 

su expresión filosófica más perfecta; y así es, en 

cierto modo (si se deja al margen el hecho de que 

es Walt Whitman el sibilo profundo del destino 

manifiesto); he aquí, en varios párrafos, las 

significantes palabras de Beveridge: 

“Las islas Filipinas son nuestras para siempre, y 

más allá tenemos el mercado chino, ilimitable; no 

renunciaremos a la parte que nos toca en el 

cumplimiento de la misión de nuestra raza, a quien 

                                                 

116 Living Ideas in America Edit. by H. Steele Commager. New York, 

Harpers Brothers, Publishers, 1951, 766 pp. 
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Dios tuvo el designio de confiarle la custodia de su 

Civilización en todo el Mundo; no tendremos 

ningún titubeo a este respecto, sino que 

agradeceremos al Dios Todopoderoso que nos haya 

elegido como pueblo suyo, that He has marked us 

as His chosen people [nota: pópulus electi, es la 

versión latina de la hebraica figura]… para 

gerenciar, de aquí en adelante, la regeneración del 

mundo; el Pacífico es nuestro Océano; las islas 

Filipinas nos sirven de base, a las puertas del 

Oriente; la Potencia que domine el Pacífico, por 

consiguiente, será la Potencia que rija al mundo, y 

con el de las Filipinas, ese poder es, y para siempre 

ha de ser el de la República Americana; quien no 

entienda que mantendremos este poder para 

siempre, poco entiende quiénes somos nosotros 

[nota: Beveridge pasa por alto la doctrina de las 

translationes imperii]; hay quienes dicen que 

dejemos eso quieto… [pero] el texto de nuestra 

Declaración de Independencia (de 1776) no nos 

prohíbe “regenerar al mundo”; este asunto es más 

profundo que ninguno de los que suelen interesar a 

nuestros partidos políticos; es algo que concierne a 

la raza, it is racial; Dios no ha estado preparando a 

los pueblos anglo-hablantes y germano-hablantes 

durante el espacio de mil años para nada, o para 

que nos mirásemos el ombligo, en absorta 

meditación; ¡no! Dios nos hizo los maestros-amos-

organizadores del mundo para establecer un 

sistema mediante el cual reine el orden y no el 



184 

 

caos; Dios nos ha dado el espíritu del progreso para 

que avasallemos a las fuerzas de la reacción en 

todo el mundo… y de todos los pueblos Dios ha 

elegido al norteamericano, He has marked the 

American people, como su pueblo elegido para 

dirigir a los otros pueblos en la regeneración del 

mundo; y tal es la Misión Divina de los EEUU, y 

ello significa para nosotros todos los provechos, all 

the profits, toda la gloria, all the glory, y toda la 

felicidad posible: all the happiness possible.” 

Antes de 1900, hacia 1890, el mismo Beveridge 

había dicho:
117

 “Las fábricas norteamericanas están 

produciendo más de lo que necesitamos consumir, 

e igualmente los campos de labor; nuestro destino 

manifiesto está escrito; el comercio del mundo 

debe ser nuestro; y la ley norteamericana, y el 

orden norteamericano, y la civilización, y la 

bandera norteamericanas serán plantadas en las 

más distantes playas”; el imperialismo, en esta 

etapa de su milenaria historia, en la cual el 

capitalismo hepta-secular es apenas uno de sus 

tránsitos, ha adquirido otras motivaciones, además 

de la antigua, de las economías de escasez y de la 

guerra como cacería de productos, materias primas 

y del trabajo esclavo de quienes se dejasen 

derrotar; la idea-clave es la del modelo romano, del 

imperio como brazo armado para el subyugo, y del 

colonialismo como sistema que asegure la 

                                                 

117 L.L. Mathias: Autopsie des Etats-Unis – Trad. de l’allemand par 

Madeleine Gabelle. Paris, Editions du Seuil, 1955, 319 pp. 
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hegemonía en la mercadotecnia; que ya no es el 

sueño de la potencia americana, instalar una Nueva 

Jerusalén entre los montes Rocallosos, porque en 

sus cuevas habita Smáug, sino imponer una nueva 

Roma a las generaciones de los siglos XIX, XX y 

XXI; sí, ahora Smáug es Mr. Smáug. 

 

… 

 

La historia merquiana, del Manifést Déstiny, se ha 

quedado trunca; en 1913, el Embajador Page, según 

su Vida y Cartas,
118

 decíale al Presidente W. 

Wilson: “El futuro del mundo nos pertenece; La 

conducción del Mundo… claramente se halla en 

nuestras manos”
119

; y a su vez, el escritor Ludwell 

Denny, en su libro: America Conquers Britain,
120

 

dice, un tiempo después: “Fuimos alguna vez 

colonia británica; La Gran Bretaña será (ahora) 

nuestra Colonia, no de nombre, sino de hecho.”
121

 

 

… 

 

No bastan las precedentes interpolaciones; también 

el libro de Roy F. Nichols: Advanced Agents of 

                                                 

118 R. Palme Dutt: The Crisis of British Empire. New York; 

International Publishers, 1953, 512 pp. 

119 The future of the World belongs to us  The leadership of the World… 

clearly falls into our hands 

120 R. Palme Dutt: The Crisis of British Empire… op. cit. 

121 We were Britain’s colony once; She will be our Colony… (now) not 

in name, but in fact 
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American Destiny, 1956,
122

 enriquece nuestra 

pesquisa en la historia del destino-manifiestismo; 

allí se cuenta cómo los EEUU-USA desarrollaron 

su programa imperialista, en el camino de las 

ínsulas baratarias, por la senda del guano; este es, 

pues, un imperio que no desdeña sembrarse, ni 

abonarse, con el depositario, el sterchus avie, de 

miles de pájaros marinos y terrestres, que yacía 

seco de muchos soles y sales, en los almacenes 

archipielagosos del mar Caribe, del océano 

Atlántico, y del océano Pacífico, y sobre todo cerca 

de las costas del Ecuador, el Perú y Chile; el 

capítulo más desvelador es el Nº 10: “The Birth of 

Empire” (El nacimiento del imperio), que es casi 

The Bird of Empire (El pájaro del imperio), o The 

Guano Bird of Empire (El pájaro guanero del 

imperio); en realidad, las aves proponen y 

componen el guano, y las compañías guanófilas 

usenses disponen de él; el aromático guano; el 

aromático estiércol; el aromático fertilizante de los 

campos de labor; es explicable que, pasado un 

tiempo, del tesoro guanífico y guanígeno se pasase 

al tesoro petro-oleó-geno, el aceite del lignum 

vuelto piedra, yendo de un Sterchus guani a un 

Sterchus daemoni, y que así se coadyuvara a repetir 

el modelo de los iguanodontes imperialistas y 

milenarios, bajo el Cetro de Smáug; mas, en pocos 

detalles, el mensaje de Mr. Nichols: 

                                                 

122 R.F. Nichols: Advanced Agents of American Destiny; Philadelphia, 

Univ. of Pennsylvania Press, 1956, 254 pp. 
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Todas las islas del mundo fueron violadas, 

registradas, curucuteadas, mapificadas, y 

saqueadas, en busca del famoso guano (o “wano”, 

como diría Mr. Pritchard), sustituto de las bostas de 

los extintos búfalos, que otrora ecologizaban las 

llanuras del Lejano Oeste, y alimentaban a pueblos 

aborigenales, hoy grandemente diezmados, pero no 

extintos, como el búfalo, pese a la sistemática 

desobediencia a la Voz de Jesús, que es la del amor; 

y como siempre, en estos casos, la pintoresca 

historia; las compañías guaneras se hicieron piratas, 

entre el siglo XIX y el siglo XX; el libro de Mr. 

Nichols concluye en estas palabras:
123

 “Si 

Guillermo Shaler es el héroe de la epopeya del 

guano, Gruening, Miller, Black y Campbell son los 

más recientes, newest [jungste, nóvishi], avanzados 

de esta empresa, la cual no es sino la misma que en 

los 180 años de nuestra existencia nacional ha 

sabido hacer siempre frente a las dificultades de 

turno, en sucesivas épocas y etapas, para promover 

los intereses norteamericanos cada vez más allá y 

más lejos, hasta las más ignotas regiones. Estos 

hombres y sus precedentes, han abierto trillas en la 

renovada aceptación de una responsabilidad jamás 

aminorada en pro de lo que algunas veces se ha 

descrito como el destino norteamericano, ‘the 

American destiny’” (19-x, 21-xi, 1972 – 12-i, 

1974). 

 

                                                 

123 Ibíd 
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… 

 

Anexo al Capítulo VIII 

 

Walt Whitman: el verdadero filosofo del Destino 

Manifiesto 

 

Lo veníamos buscando, y lo hallamos al fin; los 

poemas a la grandeza de un país no pueden ser, en 

todos los ejemplos, legítimos; así, no lo es La 

Eneida, de Virgilio; y no lo es, tampoco, Las 

briznas de hierba, de Walt Whitman; el 

desvelamiento nos lo indujo, a modo de pista, el 

libro de Mauricio González de la Garza, de quien 

estamos agradecidos; siguiendo la pista que nos 

alumbrara, fuimos a dar a una edición de Walt 

Whitman por Walt Whitman, edición del autor, para 

venderla él, personalmente, en los años de su 

madura y faunesca indigencia;
124

 así, O’Sullivan es 

sólo el jaleador afortunado de un producto 

ideológico, mientras que el poeta, digno de su 

nombre, porque hay poetas para esto y para 

aquello, es el verdadero filósofo de la doctrina del 

destino manifiesto, aunque desde posturas que, 

raigalmente, sufren del Vicio de Smáug. 

                                                 

124 Complete Poems and Prose of Walt Whitman, 1855-1881; 

Authenticated and Personal Book (Handled by W.W.); Philadelphia, 

Ferguson Brs. Co., Printer, 1881, 700 pp; (ejemplar de la Biblioteca 

de la Univ. Central de Venezuela. Caracas). 
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Walt Whitman leyó los clásicos antiguos y los 

modernos, y si de Virgilio recibió la herencia del 

destino-manifiestismo, ya lo había libado en las 

flores espléndidas del texto bíblico, y hubo de 

apercibirla en Hegel, y su destino-manifiestismo 

germano; ya en Democratic Vistas (o Las visiones 

proféticas de un demócrata, publicada en 1871)
125

 

nos muestra la lucidez que tuvo sobre el papel de 

los modelos en su enfoque del destino manifiesto; 

allí dijo, más o menos: por supuesto que a nuestro 

pueblo le interesan los modelos de todo el pasado 

humano, pero ya avizora un futuro más grandioso, 

en historia, religión y costumbres sociales, y 

agregaba que todo lo ya escrito debía volverse a 

escribir, adanievamente, “de acuerdo con lo que sea 

la aspiración de nuestro pueblo”; y en cuanto al 

origen bíblico del destino manifiesto, Walt 

Whitman lo señala en su art.: La Biblia como 

poesía (sección: November Boughs, de su Complete 

Poems and Prose of Walt Whitman, 1855-1881); 

allí expone lo que tomamos en calidad de prueba de 

nuestra tesis de que, en su práctica imperialista, la 

humanidad se ha guiado siempre por una teoría, y 

por el mito de que nos ocupamos; aduce, pues, que 

el factor principal que aglutina a las naciones, y les 

da una plataforma común, de dos o tres ideas-

claves, y una comunidad de origen, y sobre todo a 

la América norteña, o usense, es el conjunto de 

principios de la sabiduría popular y sacerdotal que 

                                                 

125 Walt Whitman: Complete Poetry and Selected… op. cit. 
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ha sido el eje de la civilización y de la empresa 

humana a través de miles de años, la Biblia (para 

los occidentales), ya que sin esa base teórica, 

nuestros Estados Unidos no existirían hoy; Walt 

Whitman, educado en la escritura hebraica, 

protestantizada, consideraba la del profeta una 

actitud y una misión permanentes; a su amigo 

Carlyle (1795-1881) lo llamaba “un Isaías”; de 

Kant y de Hegel, filósofos de la historia, dijo que 

nunca igualaron “a los profetas de la Biblia”. 

Evidente es, así, que Walt Whitman está imbuido 

de profetismo y de veleidades poético-sibilinas; de 

ahí que en su conferencia: Poetry Today in America 

—Shakespeare— The Future, anterior a 1881, 

explique, en una nota al pie, que “en los Estados 

Unidos hay una filosofía de la historia exotérica, y 

una esotérica”; sobre ésta, que es la que nos parece 

un hallazgo desvelador, dice: “Creo que hay una 

voluntad inconsciente y abismal que dirige a los 

Estados Unidos, de modo misterioso… y esta es la 

fuerza soberana, destinada a llevar al Nuevo 

Mundo al cumplimiento de sus destinos en el 

futuro… y a perseguir resueltamente esos destinos, 

de edad en edad… y esto es parte del plan divino, 

eterno… y así los Estados Unidos se expandirán a 

la amplitud de su destino”; quien esto anuncia, ya 

ha dicho: Sólo por la visión estática lo visto llega a 

hacerse la profecía de lo no-visto; que es lo que 

queríamos indicar; el profetismo, bíblico y virgíleo, 

de Walt Whitman es innegable; la reiteración del 



191 

 

vocablo “destino”, hasta tres veces en fila, es 

admirable; la claridad mediúmnica del poeta, 

periodista, y filósofo, no podrá nadie desvirtuarla. 

 

… 

 

Mas, como si quisiera dejar bien exacta su huella, 

sus briznas de visión, Walt Whitman dice, en 

Democratic Vistas: “En apasionada fantasía, 

saltándonos un siglo, exploramos los esfuerzos de 

América [la América del Norte], sus poemas, sus 

filosofías, sus vaticinios que se cumplen, dando 

forma y decisión a los mejores ideales… Cuando 

tengamos dos siglos de establecidos, ya seremos 40 

o 50 grandes estados, y Canadá y Cuba entrarán en 

esa cuenta… Cuando este siglo concluya, seremos 

60 o 70 millones de habitantes. El Pacífico será 

nuestro, y el Atlántico también lo será, en su mayor 

parte… Como siempre ocurre, la individualidad de 

una nación debe dirigir al mundo. ¿Puede dudarse 

de que no vamos a ser nosotros los conductores del 

mundo?” 

Fácilmente profetizaba Walt Whitman lo ya visible; 

por eso añade: “Estas regiones, las de los ríos 

Misuri y Misisipi, y las del Oeste y del Norte, 

incluyendo al Canadá, estas regiones con el grupo 

de sus poderosas hermanas… [están] destinadas al 

señorío, “the mastership”, de aquel mar, el 

Pacífico, y de sus innumerables islas 

paradisíacas… [ellas] se compactarán y 
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establecerán la fisonomía de América… Un 

crecimiento gigantesco.” 

Y por si esto no fuese mucho, Walt Whitman 

también anota: “Hoy, adelante… vemos en grandes 

visiones, una copiosa, sana y gigantesca 

descendencia… Únicos entre las nacionalidades, 

los Estados Unidos han asumido el empeño de 

formar un poder perdurable y práctico en áreas que 

emulan el movimiento del Universo… [y] superan 

a la imaginación política de muchos siglos… de los 

mil veces postergados principios republicanos 

democráticos, y las teorías de desarrollo… 

marchamos con zancadas sin precedentes hacia un 

imperio colosal, que sobrepasa a los antiguos 

[imperios], más allá del de Alejandro, más allá del 

de la soberbia y dominadora Roma… hemos 

conquistado a Texas, California, a Alaska, y 

pugnamos por llegar al Canadá, por el norte, y a 

Cuba, por el sur… pero nuestra democracia, de 

nuevo-mundana factura, es… casi un completo 

fracaso, “an almost complete failure”, en lo que 

toca a sus aspectos sociales” (15-xi, 1972 – 12-1, 

1974).  
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Capítulo IX 

 

Algunos testimonios sobre el destino-

manifiestismo usense en España y en nuestro 

Continente, y su visionario rechazo por el 

Libertador Simón Bolívar 

 

Si el destino-manifiestismo es antesala energética 

de una actividad imperialista, habrá de tener 

repercusiones en los pueblos y países capaces de 

sufrirlo; he aquí algunos testimonios sobre el 

destino-manifiestismo usense, en sus botoneantes 

asomos, en España, y en nuestro Continente, y una 

muestra del visionario rechazo que halló en el 

Libertador Simón Bolívar, el de la obra trunca, el 

que aró en el mar, el del inmenso fracaso, el 

Quetzalcóatl expulsado por un Tescatlipoca 

máximo (José Antonio Páez) y sus mezquinos 

adláteres y herederos; para nuestro Continente, sin 

duda, hay otros modos del destino manifiesto, que 

ya han pugnado por establecerse, y que en el siglo 

XXI encontrarán la plenitud del heroico ascenso. 

 

… 

 

En la década 1780-1790, o mejor: en 1783, el 

Conde de Aranda, ministro de Carlos III, en 

España, al firmarse el reconocimiento de los 

EEUU-USA como república independiente, en 

Madrid, le dice al Monarca en un “informe” 
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secreto: “Los Estados Unidos, a quienes acabamos 

de reconocer, son un peligro para los intereses de 

España… en América… Esta república ha nacido 

pigmea, por decirlo así, y ha necesitado el apoyo de 

la fuerza de potencias como España y Francia para 

lograr su independencia… pero… llegará un día en 

que sea gigante, hasta coloso, temible en estas 

comarcas… y, dentro de algunos años veremos con 

dolor la existencia tiránica de ese coloso… el 

primer paso que dé esa potencia, cuando haya 

llegado a agrandarse, será el de apoderarse de las 

Floridas para dominar el Golfo de México… y 

después… aspirará a la conquista de ese vasto 

imperio que no nos será posible defender contra 

una potencia formidable.” 

Y entre 1790 y 1800, o mejor: en 1794, y en 1799, 

Alejandro Hámilton nos dará dos señales; una, 

según la narra Talleyrand en sus Memorias, de un 

diálogo con el prócer yanqui, el padrino del 

capitalismo norteño, quien le dijo: “Ustedes los 

europeos se han repartido el mundo en cuatro 

mercados cuyos puertos-base eran Londres, 

Amsterdam, Cádiz y Marsella; a nosotros no nos 

van a hacer falta sino dos puertos, uno al norte, y 

otro al sur de toda la América”; lo cual le merece 

este apunte a Talleyrand: “El comercio es 

conquistador, invasor, expansor; aunque los EEUU 

no están [en 1794] sino escasamente poblados, ya 

quieren la Luisiana y la Florida… estos americanos 

buscarán la conquista de los espacios vacíos en su 
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propio Continente y crearán un vasto territorio; 

algún día la América del Norte llegará a ser lo 

bastante poderosa como para atreverse a considerar 

suyas todas las tierras del Nuevo Mundo”;
126

 la 

segunda, en carta, de Alejandro Hámilton para 

Hárrison Gray Otis, el 26 de enero de 1799,
127

 

diciéndole: “Como el proyecto de tomar posesión 

de las Floridas y la Luisiana, atribuido a Francia, 

puede realizarse en cualquier empresa… debemos 

tomarlas nosotros… y asegurarle a los EEUU esa 

clave de los territorios al Oeste… Hace mucho que 

estoy acostumbrado a considerar la adquisición de 

esos territorios como esencial para la permanencia 

de la Unión [los EEUU]… Si Francia busca un 

imperio universal, ¿qué puede tender mejor a 

derrotar ese propósito que la separación de 

Suramérica de España, que es el único canal por 

cuya vía se han de transportar las riquezas de 

México y del Perú a Francia?” 

Siendo estos anuncios y ejemplos la obra de 

testigos y actores, hábiles para entender la situación 

de entonces y la mentalidad de los jefes de 

gobierno, deberíamos advertir que a fines del siglo 

XVIII e inicios del XIX ya el destino manifiesto se 

ha encarnado en una política concreta; no han 

teorizado en balde Maquiavelo, Bacon, Raleigh, 

Hakluyt, Postlethwayt, y no ha mucho (1776) Adán 

                                                 

126 The Basic Ideas of Alexander Hamilton – Edit. by R.B. Morris. 

New York, The Pocket Library, Pl-33, 1956, 451 pp. 

127 The Basic Ideas of Alexander Hamilton… op. cit. 
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Smith; han completado la doctrina del 

imperialismo milenario con la del colonialismo, 

basándose en la práctica de varios siglos, sobre 

todo los del XV al XVIII; podía palparse, entonces, 

que aquellos cuatro jinetes: comercialismo, 

capitalismo, imperialismo, colonialismo, eran 

cartas en la mesa, a ojos vistas; era de esperarse, 

así, que Luis de Onís, Embajador de España en los 

EEUU de Norteamérica, entre 1800 y 1810, le 

escribiera al Virrey de la Nueva España y le 

dijese:
128 

“Cada día se van desarrollando más y más 

las ideas ambiciosas de esta República (los EEUU) 

y confirmándose sus miras hostiles contra la 

España… V.E. se halla enterado, por mi 

correspondencia, [de] que este Gobierno no se ha 

propuesto nada menos que el… fijar sus límites en 

la embocadura del río Norte o Bravo… hasta el 

Grado 31 y de allí… al mar Pacífico tomándose por 

consiguiente las provincias de Tejas, Nuevo 

Santander, Coahuila, Nuevo Méjico y parte de la 

provincia de Nueva Vizcaya y de la de Sonora. 

Parecerá un delirio este proyecto… pero… existe y 

se ha levantado un Plano… de estas provincias, por 

orden del Gobierno [usense] incluyendo también en 

dichos límites la Isla de Cuba, como una 

pertenencia natural de esta República.” “Los 

medios que se adoptan”, añade de Onís, “para 

preparar la ejecución de este Plan son los mismos 

que Bonaparte y la [antigua] república romana 

                                                 

128 Edgar Gabaldón Márquez: El México virreinal… op. cit. 
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adoptaron para todas sus conquistas: la seducción, 

la intriga, los emisarios, sembrar y alimentar las 

disensiones en nuestras provincias de este 

Continente, favorecer la guerra civil…” 

 

… 

 

Y entre 1810 y 1820, al ocurrir el proceso 

emancipista de nuestro Continente, se nos aparecen 

nuevas instancias de la curiosa mezcla de lo 

mitológico y lo planeológico, en el sentido del 

imperialismo; en la Gazeta de Caracas, Nº 68, del 

27 de octubre de 1809, por ejemplo, el joven 

venezolano Andrés Bello, en su Aviso, o Prospecto 

para una Guía Universal de Forasteros, en las 

primeras líneas dice:
129

 “La Provincia de Venezuela 

debe elevarse al rango que la naturaleza le destina 

en la América”; el destinismo de Bello es teologal, 

pero refleja el camino que el destino-manifiestismo 

empieza a hacer, en otras tierras; a ese destinismo, 

tímidamente, se opone el sueño de “un rango” para 

nuestros países; en el N° 21, de la misma gaceta, 

del 26 de febrero de 1811, el irlandés Guillermo 

Burke escribe: “Parece que el Nuevo Mundo estaba 

destinado por la Providencia a ser en el curso de las 

cosas un bello campo donde se manifestasen 

Gobiernos mejorados, y [se alcanzase] la humana 

                                                 

129 Gazeta de Caracas: I, 1808-1810 II. 1811-1812, Caracas; Bibliot. de 

la Acad. Nac. de Hist., Nos. 21,22, Edic. del Sesquicentenario de la 

Indep., facsimilar, Imprenta Guadarrama, Madrid, 1960. 
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felicidad”; y en el Nº 147, de Idem, del 22 de 

marzo de 1811, una nota de la redacción, que 

presenta párrafos noticiosos sobre las Cortes de 

Cádiz, insiste: “La América destinada a gozar de la 

Libertad que va a perder, quizás para siempre la 

desgraciada España”; y como una admirable 

sorpresa, en el Nº 151, de Idem, del 19 de abril de 

1811, se lee la reproducción de un artículo del 

periodista hispano, el famoso doble-blanco: José 

María Blanco White (1775-1841), quien suelta 

estas frases, que de seguro hicieron impacto en sus 

lectores: “Hablo de los Estados Unidos, de ese 

vecino harto poderoso, que si en el día no es 

enemigo, está en el vuelco de un dado que venga a 

serlo… Ya mandan fuerza armada a tomar posesión 

de la parte de la Florida que les pedía libertad… la 

actitud en que los pone este paso es sospechosa. 

Supongamos que los EEUU declara la guerra a la 

Gran Bretaña, ¿respetarán [entonces] al Reino de 

México?” 

El Conde de Aranda, Talleyrand, Luis de Onís, 

gentes ubicadas en el secreto de los gabinetes, era 

dable que desvelasen el imperialismo usense; de 

Blanco White habría que decir que, probablemente, 

recibió indiscreciones calculadas; ahora bien, de 

Simón Bolívar, el Libertador, sólo cabe pensar que 

su entrenamiento ideológico en el Conde de Volney 

le abriría las compuertas de la malicia, y pudo leer, 

en los hechos, y en los sueltos informativos, como 

el de Blanco White, y en algunas otras fuentes no 
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bien precisas aún (o que ignoramos), materiales 

útiles para ilustrarle; así, en su carta del 5 de agosto 

de 1829, a un año de su muerte, al coronel inglés 

Patricio Campbell, le dice:
130

 “…y los Estados 

Unidos que parecen destinados por la Providencia 

para plagar a la América de miserias a nombre de la 

libertad…” 

 

… 

 

He aquí un producto legítimo de la conciencia 

antimperialista; ignoramos si el Gran Caraqueño 

tuvo acceso a informaciones exactas sobre la 

presencia del destino-manifiestismo usense, del 

cual hemos exhibido muestras relativas a los años 

de 1803, 1804, 1812, 1813, 1816, apenas, o si a 

semejanza del caso Luis de Onís, los embajadores 

gran-colombianos en Washington, entre 1820 y 

1828, se percataron de ese hórrido fenómeno; la 

famosa Doctrina Monroe, de 1823, lanzada por 

Juan Adams Quincy y el Presidente Santiago 

Monroe, le dio un severo cortinazo a la voluntad de 

la cual no fue sino un exponente 

maquiavélicamente situado en las fronteras de lo 

ambiguo; la Doctrina Monroe, sin embargo, para 

un intelecto ya en sospechas, como el del 

Libertador, aunque no hubiese sido complementada 

con informes de algún embajador, desvela la 

naturaleza imperialista del país del norte; es 

                                                 

130 Bolívar Obras completas (tres tomos)… op. cit. 
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enigmático, de todos modos, el que Bolívar usase, 

precisamente, aquellos vocablos que definen a la 

voluntad dominadora, arropada entre los velos del 

mito energizante; las palabras de Bolívar a 

Campbell surgen luego del fiasco de su Plan 

Anfictiónico de Panamá, 1825-1828 en Panamá, 

1826-1828 en Tacubaya, México, que era un Plan 

en contra del Manifest Destiny de los EEUU, en el 

fondo; Indalecio Liévane Aguirre, en su obra: 

Bolivarismo y monroismo, Bogotá, 1969,
131

 dice: 

“No resulta sorprendente… la aversión y alarma 

que manifestaron los países anglo-sajones, y 

particularmente los Estados Unidos, ante la política 

hispanoamericana de Bolívar [nota: de unidad 

continental, para ser el Equilibrio del Universo, y 

no ser sometidos, de nuevo, a extranjeros 

dominios]”, y agrega Liévano Aguirre que los 

embajadores usenses atizaron las rivalidades (la 

táctica que señalaba de Onís) de las distintas 

repúblicas hispanoamericanas, a fin de crearle 

obstáculos a la formación de la Liga Confederal 

ideada por Bolívar; los más recientes escritos, en 

torno a Bolívar, como el de J.L. Salcedo Bastardo: 

Bolívar: un continente y un destino, Caracas, 

                                                 

131 J.L. Salcedo Bastardo: Bolívar: un Continente y un Destino. 

Caracas, Edic. Especial de la Presidencia de la República, Tip. Edit. 

Arte. 1972, 532 pp.; Indalecio Liévano Aguirre: Bolivarismo y 

monroismo. Caracas, Bibliot. Venez. de Hist., A.G. Nº 15, 10-xi, 

1971, 98 pp. 
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1972,
132

 justifican las líneas que acabamos de 

escribir. 

Acosado por mil problemas, el Libertador, y 

habiendo dejado de ser el Quetzalcóatl de todo un 

Continente, a causa de la acción esmauguina y 

caciquil del Tescatlipoca-Páez, y del Tescatlipoca-

Santander, y de los tescatlipoquillos del momento, 

y habiendo por ello dejado de ser el centro de la 

fuerza rectora en una Gran Colombia desmigajada, 

no pudo enfrentarse eficazmente al signo hostil que 

veía brillar en su cielo; como una galaxia 

misteriosa, el destino-manifiestista es el Plan de 

algún pueblo, siempre, pero es también un clima 

ideológico que irradia y transmite al lenguaje su 

presencia, así esté diluida en las medias-tintas, en 

la aureola, que se desprende del mito mismo, y su 

esotérica fosforescencia; tal giro de lenguaje se 

puede desvelar en discursos, arengas, manifiestos, 

proclamas y epístolas del mismo Libertador; en su 

proclama del 29 de julio de 1824, en Pasco, Bolívar 

le dice a sus soldados:
133

 “Vais a completar la obra 

más grande que el cielo ha podido encargar a los 

hombres”; parece como si recordara, al dictar esas 

frases, las del Manifiesto de la Independencia de 

Venezuela, de 1811, donde se decía: “No es este un 

sueño agradable, sino un homenaje que hace la 

razón a la Providencia.” 

                                                 

132 J.L. Salcedo Bastardo: Bolívar: un Continente y un Destino… op. 

cit. 

133 Ibíd 
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Escrito estaba en sus inefables designios que no 

debía gemir la mitad de la especie humana bajo la 

tiranía de la otra mitad; texto anti-destino-

manifiestista, producto natural de una lucha en 

contra del imperialismo; y en su discurso del 13 de 

enero de 1815, en Bogotá, expresaba:
134

 “Creado el 

Nuevo Mundo bajo el fatal imperio de la 

servidumbre; Como seres pasivos nuestro destino 

se limitaba a llevar dócilmente el freno que con 

violencia y rigor manejaban nuestros dueños; 

Igualados a las bestias salvajes, la irresistible 

fuerza de la naturaleza no más ha sido capaz de 

reponernos en la esfera de los hombres”; y en el 

Discurso de Angostura, el 15 de febrero de 1819, 

dice:
135

 “…Legisladores… No olvidéis que vais a 

echar los fundamentos a un Pueblo naciente que 

podrá elevarse a la grandeza que la naturaleza le ha 

señalado”; y más adelante, ídem: “…os recomiendo 

el estudio de la Constitución Británica que es la que 

parece destinada a operar el mayor bien posible a 

los Pueblos que la adoptan; pero por perfecta que 

sea, estoy muy lejos de proponeros su imitación 

servil”; educado en el anti-clericalismo francés, y 

sobre todo en el pensamiento del Conde de Volney, 

Bolívar, Jefe de Estado, y Bolívar, General de las 

guerras emancipistas, sacrifica a la diafanidad 

problemática de las teorías, el modelado de frases 

que no le malquisten con cualquier elemento 

                                                 

134 Ibíd 

135 Ibíd 
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auxiliar de la victoria que espera; y por eso se 

mueve entre dos frentes; ya dice que el Cielo, o 

sea: la Providencia, ha destinado a los ejércitos 

patriotas para derrotar al Imperio Español 

(“completar la obra más grande que el cielo ha 

podido encargar a los hombres”); ya dice, y en 

forma cuasi-atea, y anti-destino-manifiestista: por 

nuestro “destino” éramos dóciles sujetos del 

imperio español, pero la irresistible fuerza de la 

naturaleza nos ha hecho reponernos en la esfera de 

los hombres; y, también, la Natura le ha señalado a 

nuestro Pueblo naciente la posibilidad de elevarse a 

la grandeza. 

 

… 

 

Podemos imaginar el anti-destino-manifiestismo, 

anti-imperialismo, anti-Plan de los capitales 

hegemonarios usenses, de Bolívar, en el estado 

mítico, incipiente, y como actitud probable de 

quien luchaba con las armas contra un imperio 

como el peninsular; por eso, en su invitación a los 

gobiernos de Colombia, México, Río de la Plata, 

Chile y Guatemala, el 7 de diciembre de 1824, 

“para formar el Congreso de Panamá”, les dice:
136 

“
Parece que si el mundo hubiese de elegir su 

capital, el Istmo de Panamá sería señalado para este 

augusto destino, colocado como está en el centro 

del globo, viendo por una parte el Asia y por el otro 

                                                 

136 Ibíd 
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el África y la Europa”; y en 1826, en un borrador 

suyo, publicado por Vicente Lecuna, publicado 

justo en Wáshington, en 1916, el Libertador 

escribió:
137

 “El Congreso de Panamá… parece 

destinado a formar la liga más vasta, o más 

extraordinaria o más fuerte que ha aparecido hasta 

el día sobre la tierra”; cabe asentar, pues, que el 

Libertador transitaba el ambiguo piso de los 

destinismos, y que sus planes buscaban salvar al 

Continente, el de sus propios pueblos, de la 

amenaza del peligro usense, y que abrigaba un 

destinismo autóctono, de tendencia adversa al de la 

marcha secular del imperio, como instrumento de 

la Norma de Smáug. 

Bolívar tuvo recelo del olor a diablo, o a Smáug, 

que le aventaban los aires nórdicos y rocosos, pero 

el asunto era en aquel tiempo, más intuitivo que 

otra cosa; en su incertidumbre, frustrado por la 

maraña del caudillismo en auge, a veces llegó a 

expresar el deseo, grito de salvación, de que 

nuestro Continente, unido y confederado, pudiese 

ser “el imperio más poderoso de la tierra”; lo cual 

interpretamos no en el sentido de las translationes 

imperii, sino como una voluntad de autonomía, 

virtud ésta que le es propia a todo imperio; en un 

mundo de lobos feroces, el débil sueña en ser más 

lobo que los lobos de primera fila; la verdadera 

idea bolivariana está en su imagen del Equilibrio 

del Universo, destino que le fijaba a nuestro 

                                                 

137 Ibíd 
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Continente; ser un conjunto de pueblos, una “Gran 

Nación”, para que nadie nos avasallase. 

 

… 

 

La semilla del pasado, tan funesta a nuestros 

pueblos, la tipifica en la Argentina un sector que, a 

semejanza de iguales sectores en todos nuestros 

países, ha tenido vocación malinchista, ocultándose 

bajo la idea de repetir “el modelo” de aquellos 

países que han triunfado en el concierto de las 

potencias (según el lenguaje pro-imperialista del 

caso); por eso no fue imposible que Domingo F. 

Sarmiento, enamorado de los EEUU-USA, entre 

1840 y 1860, sufriese la influencia aquiescente del 

destino-manifiestismo norteño; así, Sarmiento le 

dice en 1865 a Aurelia Vélez, en una carta:
138

 

“Usted recordará mi eterna prédica, hasta cansar a 

su padre, sobre los Estados Unidos. Gloríome de 

haber tenido… [en 1845] la clara percepción de su 

definitiva influencia sobre los destinos de América 

toda”; y hay más: Sarmiento le reconoce igual 

efecto al destino manifiesto y al imperialismo 

británico, y en su Discurso ante la estatua de 

Belgrano,
139

 decía: “…la poderosa Albión… cuya 

                                                 

138 Aníbal Ponce: Sarmiento, constructor de la nueva Argentina. 

Madrid, Espasa-Calpe, Colec. Vidas españolas e 

hispanoamericanas, 1932, 239 pp. 

139 Revista Nacional de Cultura. Caracas, Instituto Nacional de Cultura 

y Bellas Artes, Año xxxiii, Nos. 212-215; Año 1973; ver: Edgar 

Gabaldón Márquez: Nuestro regreso a Sarmiento, pp. 181-187. 
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misión es someter al mundo bárbaro de Asia, 

África… y nuevos continentes e islas… al influjo 

del comercio”; añadiendo, en otra parte: que 

“Europa tiene derecho a intervenir en la América 

del Sur”, y que “los bárbaros son los pueblos de 

África y de América”, y que “la civilización tiene 

derecho a asimilarlos o aniquilarlos”;
140

 en otras 

frases, que nos desvela Roberto Tamagno, en su 

obra: Sarmiento y los liberales argentinos, Buenos 

Aires, 1963,
141

 también dice, preguntándoselo, si 

Inglaterra no va a tomar a la América del Sur, 

contestándose que ¿quién podrá evitarlo? Y como 

para no ser menos, a la manera del profeta bíblico, 

Sarmiento insinúa, con gran naturalidad, que se 

siga el ejemplo imperialista de los EEUU-USA, es 

decir: “Llamaos [pues] los Estados Unidos de la 

América del Sur”; ese llamamiento, por fortuna no 

ha prosperado, aunque Ricardo Levene, en 1947 

escribiese:
142 

“Aquel punto geográfico fugitivo y 

oscuro, colocado a orillas del Río de la Plata, [que] 

es una región sin minas… desempeñaría la función 

histórica hegemónica de la América Hispana, ya a 

fines del siglo XVIII, cuando México y Perú habían 

agotado sus riquezas metálicas… En España se 

                                                                                                  
 Roberto Tamagno: Sarmiento, los liberales y el imperialismo inglés. 

Buenos Aires, Peña Lillo Editor, 1963, 440 pp.; es Tamagno quien 

nos da las citas a Sarmiento, según sus Obras completas. 

140 Ibíd 

141 Roberto Tamagno: Sarmiento, los liberales… op. cit. 

142 Ricardo Levene: Historia de las ideas sociales argentinas. Buenos 

Aires, Ediciones Losada, Colec. Austral, Nº 702, 1947, 300 pp. 
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tuvo clarividente intuición de este manifiesto 

destino de la parte más austral de sus Provincias, 

como se demuestra con el estudio de la política 

económica de los Borbones…” 

Lástima que Sarmiento no leyese siquiera la carta 

de Bolívar a Campbell, y lástima que en 1845, 

admirativamente, escribiese:
143

 “el verdadero 

Bolívar no lo conoce aún el mundo”; y lástima que 

Levene haya preferido la tradición europea, o 

usense, del imperialismo; a Bolívar no lo conocen 

todavía, ni Sarmiento, ni muchos otros; pero sí lo 

conoció José Martí, quien dijo, al ocuparse de los 

EEUU-USA:
144

 “Desde la cuna soñó en estos 

dominios el pueblo del Norte… pueblo rapaz de 

raíz”; para decir luego, el 2 de noviembre de 1889: 

“…libertar de una vez a los pueblos españoles de 

América… de la política secular de un vecino 

pujante y ambicioso, que no los ha querido 

fomentar jamás, ni se ha dirigido a ellos sino para 

impedir su extensión, como en Panamá, o 

apoderarse de su territorio, como en México, 

Nicaragua, Santo Domingo, Haití y Cuba”; y 

nosotros, que aprendimos en Biscucuy y Santo 

Cristo a leer en el Libro primario de Mantilla-

Martí, y en su antología de lecturas, allá por 1928 y 

1929, no nos explicamos cómo el maestro 

Sarmiento, tan meritorio por tantísimos respectos, y 

                                                 

143 D.F. Sarmiento: Facundo – Civilización y barbarie. Buenos Aires, 

Espasa-Calpe, Colec. Universal, Nos. 863-866, 1938, 411 pp. 

144 Ibíd 
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tan criollo sanjuanino él, se dejase fascinar por el 

gran boa del destino-manifiestismo anglo-saxo, en 

sus dos fauces, aun cuando creyese haber calado 

“el secreto de Norteamérica” (palabras suyas), por 

haberlo “aprendido”, “leyendo a Tocqueville” (20-

x, 1972).  
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Capítulo X 

 

El destino manifiesto del socialismo o la posible 

transformación de una figura de la voluntad 

creadora de los pueblos 

 

El destino-manifiestismo ha sido, hasta ahora, una 

suerte de teleología de las clases privilegiadas, un 

mito energizante, un acto de magia, bajo la capa de 

una teoría fingidora de fuerzas situadas por encima 

y fuera del alcance humano; si acaso hay Dios, se 

le ha atribuido, arbitrariamente, la tarea cotidiana y 

secular de dirigir los intereses de los menos contra 

los intereses de los más; la otra parte de la verdad 

histórica es que quienes debían beneficiarse del 

mito han cumplido ellos mismos las funciones 

requeridas para asegurarse el triunfo en sus 

designios; en la pesquisa histórica que realizamos, 

de esta magna idea, milenaria y vetusta, 

descubrimos y desvelamos que posee su corriente 

alterna, como diría Octavio Paz, aludiendo a la 

dialéctica inevitable que da cuenta-y-razón de los 

fenómenos, naturales y sociales; si Smáug ha sido 

el guía-jefe de nuestra historia, siglo tras siglo, 

disimulándose detrás de los avatares ideologistas, 

podremos, alguna vez, escribir la historia de las 

forcejeantes antítesis, que su reino ha suscitado; el 

socialismo, que es un recorrido paralelo a esa 

hegemonía, hubo de llegar en el siglo XIX a su 

definitiva eclosión, pero cabe trazarle año y año, 
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sus intentos por enfrentarse a la Norma de Smáug, 

del afán de lucro; el símbolo excelso de la voluntad 

creadora de los pueblos, hostil al yugo de que se 

habla, es el de Prometeo (en Europa), o el de 

Quetzalcóatl (en nuestro Continente), y de 

prototipos semejantes, que algunos llaman “héroes 

naturales”; al insurgir la filosofía de la historia, a 

mediados del siglo XVIII, con Turgot, Bossuet y 

Voltaire, y otros, se decía:
145

 “Y los hombres 

ambiciosos, al formar por sí mismos las grandes 

naciones, han contribuido a que se realicen los 

designios de la Providencia”; a un texto de ese jaez 

se le opone la doctrina bolivariana, en nuestro 

Continente, de un primer anti-destino manifiesto, y 

también la doctrina socialista, en su más extenso 

vuelo; si acaso hay Dios, repetimos, ahora debe 

patrocinar el destino manifiesto de las mayorías 

humanas, para liberarse del Reino de Smáug; y si 

algunos teólogos no lo creen así, entonces muchos 

de nosotros asentiremos a la idea de que, a pesar de 

los mitos y las creencias, somos nosotros mismos 

quienes hacemos la historia; en este siglo XX, en el 

cual ya es un hecho tecnológico la posibilidad de la 

abundancia, nos sentimos capaces de archivar la 

Norma de Smáug, hija de las economías atrasadas, 

de escasez y miseria, y resulta intolerable, por más 

tiempo, que las ventajas del trabajo colectivo sigan 

siendo empleadas para el sectario beneficio de las 

clases que imperan sobre las inmensas mayorías. 

                                                 

145 R.W. Sampson: Progress in the Age of Reason… op. cit. 
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… 

 

Filosofía de la historia y utopía se han juntado para 

ayudar a que se le dé el gran vuelco, la caída, el 

finiquito, a las antiguas Reglas de Smáug;
146

 

sabemos que el socialismo, en su forma clásica, 

aparece negando las imperfectas pero luminosas 

visiones de la sociología-ficción de los primeros 

utopistas, y presentándose como el correctivo de 

esos vaticinios; así lo hizo Federico Engels (1820-

1895), en su obra: Del socialismo como utopía al 

socialismo como ciencia,
147

 elaborada entre 1875 y 

1892; aparentemente, a la palabra utopía, después 

de Engels, le sobrevino un descrédito; hoy tenemos 

un enfoque más ancho de su papel en la historia de 

las ideas,
148

 no importándonos sus seminales 

errores, y sí importándonos el acierto fundamental 

que encierra; una utopía, en este caso, es uno de los 

ingredientes básicos del nuevo destino-

manifiestismo, adversario de los múltiples 

imperialismos del afán de lucro, y la Norma de 

Smáug, porque implica un uso propio de la facultad 

de profecía, o de predicción del futuro; la utopía 

construye el mañana, en la mente, al rechazar las 

actuales ineficacias del régimen económico, y al 

                                                 

146 M. Buber: Caminos de utopía – Trad. de J. Rovira Armengol. 

México, Fdo. De Cult. Econ., Breviarios, Nº 104, 1955, 201  

147 Marx-Engels: Selected Works. Vol. I, New York, International 

Publishers, 1946, 900 pp.; ver: Socialism, Utopian and Scientific. 

148 Marx-Engels: Selected Works… op. cit. 
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divorciarse de sus principios dirigentes y 

tradicionales; la palabra utopía, hay que verla así, 

ha sido una máscara de defensa, contra las 

autoridades represivas, para que no se irritaran las 

clases hegemonas por la acerba crítica a los males 

de que ellas eran la causal taumatúrgica, en plácida 

e inquieta obediencia al Signo de Smáug; la palabra 

utopía era una de las astucias de la razón, para 

echar firmes raíces, y abogar por otros destinos; la 

utopía, como técnica de enfoque y proyección 

voluntarista, era el ojo certero y poético de una 

esperanza humana absorta en lo que “tenía entre 

manos”, que era el mensaje de Prometeo, o el de 

Quetzalcóatl; por eso la utopía planteaba problemas 

resolvibles por nuestra especie, a manera de 

visiones terrenas, rebeldes al profetismo de las 

clases enmarañadas en el afán de lucro, y fundadas 

sobre el comienzo de una sociología, una 

economía, y una politología desvelantes de los 

tremendos misterios que rodeaban al Poder de 

Smáug; lo que interesa no es si los utopistas 

erraron, aquí o allá; lo que interesa es que 

ejercieron una cuota de verdad que hoy se sintetiza 

en el anhelo del socialismo, una tarea para muchos 

siglos, por encima de la inclemencia de los fracasos 

parciales, y de las feroces arremetidas del Dragón 

de Smáug. 

 

… 
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Carlos Fourier (1772-1837), a quien sólo el 

pensamiento noble y progresivo ha tratado de 

mantener fuera del olvido, puede servimos para 

esbozar la historia de estos pasos, entre el siglo 

XVIII y el XIX, de “la cuestión social”; Fourier es 

anterior al marxismo; el marxismo es una corona 

iluminada sobre la humanidad por el esfuerzo de 

muchos cerebros; el socialismo es una larga espera, 

y una constancia ejemplar en la búsqueda de 

verdades más altas para el bienestar de los pueblos; 

Fourier es quien, en sus obras,
149 

desde 1804 hasta 

su muerte, en 1837, nos introduce más 

categóricamente al vuelco del antiguo destino-

manifiestismo; la crítica al capitalismo es, en Marx 

(1818-1883) y Engels (1820-1895), una 

continuación, y no un primer instante; es Fourier 

quien empieza a trasladar “los imperios”, en esta 

forma, de su detentamiento por las clases patricias 

a un planteamiento realmente humano; Fourier 

pone al desnudo, desvelándola despiadadamente, la 

miseria material y ética del mundo burgués, siervo 

de Smáug; desenmascara las brillantes frases de los 

ideólogos embaucadores, y demuestra cómo a esas 

frases demagógicas responde la más cruel de las 

prácticas existenciarias, en todas partes; Fourier 

nos muestra cómo “en la civilización”, o sea: en la 

sociedad capitalista, “la pobreza [o escasez] nace 

de la misma abundancia”; o sea: cómo la 

                                                 

149 Ch. Fourier: Textes choisis Edit. par F. Armand. Paris; Editions 

Sociales. Colec. Classiques du Peuple, 1953, 186 pp. 
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civilización burguesa es la barbarie disfrazada; 

cómo, pues, la civilización está prisionera, en un 

círculo vicioso, y cómo la hegemonía de las clases 

privilegiadas ha resistido las translaciones, 

quedándose siempre el poder entre las garras de los 

menos; entonces, Fourier “introduce en su estudio 

de la historia la idea del fin futuro de la 

humanidad”, que es una idea contradictora de la 

antigua, en virtud de la cual el destino manifiesto 

enseñaba a pensar sólo en la translación de los 

imperios, de un grupo de dominadores, siempre en 

minoría, a otros; así se le da a la utopía su legítimo 

papel de instrumento gnoseológico, de antesala de 

la sociología y la economía, tal como hoy, desde el 

siglo XIX, se ha pretendido emplearlas, 

orientándolas hacia el bienestar de las mayorías 

humanas. 

 

… 

 

En su teoría de los cuatro movimientos, de 1808, 

Fourier dice:
150

 “Aunque hace 25 siglos que existen 

las ciencias políticas y morales [se refiere a los 

escritos politológicos de Platón, Aristóteles, 

Teofrasto, Cicerón, los historiadores griegos y 

latinos, la Biblia, Plutarco, Maquiavelo, etc.] nada 

han hecho por la felicidad humana; no han servido 

sino para aumentar la inconducta humana; no han 

hecho más que aumentar la escasez y la perfidia; o 

                                                 

150 Ch. Fourier: Textes choisis… op. cit. 
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sea: que el género humano todavía no ha llegado al 

punto donde la Natura quiere situarlo [nota: Fourier 

le atribuye a la Natura una teleología destinista 

societaria; y he aquí las raíces del nuevo destino-

manifiestismo; algo de esto vimos ya, al referimos 

a de Volney y a su influjo en Bolívar]”; pues, es 

como si la Natura le hablase al oído, 

oracularmente, al género humano y le desvelase 

que hay una felicidad de la cual ignora el camino 

para lograrla, y que un maravilloso descubrimiento 

vendrá, de pronto, para disipar las tinieblas que 

Smáug ha arrojado sobre la civilización; Fourier es 

hoy un nombre raro, para especialistas; en una de 

las obras antológicas, impresas para rescatarlo, F. 

Armand
151

 resume de esta guisa una parte de las 

doctrinas que hizo suyas: Su experiencia, su 

sentido agudo de lo real, sus observaciones, sus 

conocimientos sumarios, pero profundos del 

pasado llevaron a Fourier a constatar que las 

reformas políticas más loables, el progreso 

económico y científico, y los sistemas de la 

filosofía y la ética no han hecho más que agravar 

los males que intentaban sanar; el derecho de 

propiedad le parece nefasto, porque engendra la 

propiedad mezquina, que despilfarra y no saca a 

nadie de la pobreza, y porque el régimen 

propietarial se arruina a sí mismo, al tener que 

apoyarse en el préstamo y la hipoteca; y la libertad 

política se muda en opresión, y la libertad del 

                                                 

151 Ibíd 



216 

 

comerciante se codea con la miseria; y la ciencia 

inventa máquinas que hacen más trabajo con menos 

hombres, pero deja desempleados a mayor número 

de padres de familia; y porque mientras los 

moralistas predican la virtud, el comercio se 

entrega al fraude, al disimulo, al dolo, y a la 

apropiación indebida; de manera que el sistema 

industrial (bajo el capitalismo) es vicioso y 

perverso, y allí todo es desorden, y anarquía, y 

corrupción.  

A partir de estas consideraciones lúcidas, concretas 

y exactas, que “los visionarios” ciegos como 

Blake
152

 no eran capaces de explayar y de explanar, 

Fourier concibe la sociedad en movimiento 

perpetuo, igual que su coevo Herder
153

, y por eso 

dice: “Nuestro destino es avanzar: cada período 

social debe avanzar hacia otro superior; el designio 

de la Natura es que de la barbarie se pase a la 

civilización, por grados, y que de aquí se llegue al 

garantismo (o forma de vida en la cual halla la 

garantía de que a nadie le falte lo requerido para 

existir dignamente)”; de manera, pues, que Fourier 

tiene una idea destino-manifiestista humana, y 

recoge la fórmula de las translaciones, asignándola 

a la voluntad creadora de los pueblos, y alterándole 

el viejo signo, el Signo de Smáug, de la traslación 

de los imperios, y sustituyéndole el concepto 

científico de un cambio autodirigido, desde la 

                                                 

152 Ibíd 

153 Ibíd 
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escasez a la abundancia, desde la sociedad de 

clases desiguales, pobres y ricas, a la sociedad de 

espíritu cooperativo, donde a nadie le falten los 

medios esenciales para vivir; Fourier señala que se 

debe ir de un tipo de sociedad a otro, superior; en 

1835, dos años antes de morirse, dijo: “La sociedad 

que se llama civilización, en lugar de ser el destino 

del género humano es, por el contrario, la más vil 

de las sociedades industriales que haya podido 

establecerse, porque es la más pérfida”; y en 1816, 

en el Tratado de la asociación doméstica y 

agrícola, había dicho: “Sólo por exceso de mesura 

permanecemos en calidad de civilizados, cuando ya 

disponemos de una palanca que nos puede ayudar a 

saltar al sexto período, o período de la vida social 

garantizada contra la escasez”; pues, cuando se 

arriba a tal punto de apogeo de la civilización, se es 

comparable al gusano de seda, que pasa de larva a 

crisálida, y agrega Fourier: “Ya estamos a punto de 

cosechar las ventajas del progreso de nuestras 

ciencias físicas [nota: las ventajas de una 

productividad tecnológica que cancele la milenaria 

escasez, madre del comercialismo, el imperialismo, 

el colonialismo, y el capitalismo]”; quiere decir que 

Fourier estaba muy consciente de que el pasado se 

explicaba, en sus peores fallas, porque resultaba de 

economías en pirámide, donde la riqueza tocaba a 

los menos, y la pobreza a los más. 

 

… 
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Con el establecimiento del socialismo, en Marx-y-

Engels, la humanidad le da un vuelco a las 

doctrinas que favorecían a las clases hegemonas; se 

va de la profecía como máscara de las 

dominaciones, bajo el Signo de Smáug, a la 

predicción como actividad genuinamente científica; 

se empieza a vivir un tramo más alto de la historia, 

cuyo proceso implica muchos siglos antes de que 

se logre consumar la antítesis que, durante 

milenios, se nos ha montado a la espalda; ya no es 

la teología de la historia, expresa en la doctrina de 

las “translationes imperii”, ordenadas, 

ficticiamente, por un Dios, la que decide el futuro 

humano; es la filosofía de la historia, expresa en el 

conjunto de principios que se distinguen como: el 

socialismo, a grosso modo; la transcesión 

irracional, en su cubierta esotérica, es ahora el 

progreso o desarrollo, que se basa en la dialéctica, 

o ley general de las transformaciones, los cambios, 

los avatares; Marx habla del “desarrollo general de 

la vida societaria, política, y del intelecto”,
154

 en 

sus páginas críticas a la economía política 

burguesa; se parte de la idea de una “ley del 

desarrollo de la historia humana”, en cuya virtud, 

como ya apuntaba Fourier, se asciende de un 

escalón, o forma societaria, a otro, cada vez mejor, 

y menos animal. 

                                                 

154 Ibíd 
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El Reino de Smáug ha frustrado las verdaderas 

promesas, de bienestar generalizado, y ha 

mantenido el terrorismo de sus subyugaciones; el 

legado de Fourier, de una postura anti-destino-

manifiestista, adversa al impulso que a la misma le 

estaba dando, en su tiempo, la clase dominante 

usense, se ilumina perfectamente en las obras de 

Marx-y-Engels; sin embargo, por razones de 

brevedad y sencillez expositiva, nos vamos a 

reducir a una síntesis de: Del socialismo como 

utopía al socialismo como ciencia, que Engels 

redactó en 1875 y años siguientes; el texto-clave, 

para nuestra pesquisa, dice:
155

 “La realización de 

este acto, que redimirá al mundo, es la misión 

histórica del proletariado moderno”; Engels se 

refiere a la sustitución de la clase de los capitalistas 

en la gerencia de la economía moderna por la clase 

productora, a quien ya no le hace falta, 

tecnológicamente, que una minoría privilegiada 

gobierne y usufructúe, de modo egoísta, las 

ventajas que obtiene el trabajo organizado; en el 

lenguaje de Marx y Engels hallamos ese traslado, 

de un vocablo teñido de antiguas connotaciones, el 

de “la misión”; en otros lugares nos dicen que hay 

“un papel histórico del proletariado”; es lógico que 

se dé esta mezcla de usos, en quienes se alzan 

precisamente para cambiar el mundo. 

                                                 

155 Ibíd 
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Engels dice:
156

 “De ese modo el socialismo no 

aparecía ya como el producto necesario de la lucha 

entre dos clases formadas históricamente: el 

proletariado y la burguesía. Su misión [la del 

socialismo] no era elaborar un sistema tan perfecto 

de la sociedad como fuese posible, sino investigar 

el proceso histórico-económico en cuyo seno 

brotaban, obligadamente, dichas clases, y el 

conflicto en que se hallaban inmersas, desvelando, 

también los medios para resolver tal problema”; o 

sea: que hay una nueva sabiduría, engendrada en 

largos años de estudio, y que hoy nos permite 

concebir el destino como obra de nosotros mismos; 

Engels se explica, a este respecto, así: “Cuando 

nace en los hombres la conciencia de que las 

instituciones sociales vigentes son irracionales e 

injustas, de que la razón se ha tornado en sinrazón, 

y la bendición en plaga [en paráfrasis del Fausto, 

de Goethe, Parte I, Escena 4], ello no es más que 

un indicio de que en el comercio y en la producción 

se han verificado transformaciones que superan el 

antiguo sistema de la sociedad.” 

Entonces, si la nueva concepción del destino 

humano pretende que hay unas leyes de desarrollo, 

ineluctables, cuya marcha lleva a eliminar, 

progresivamente, la miseria de las multitudes, es un 

hecho que hemos adquirido, al fin, autonomía para 

liberamos, muy pronto, del Reino de Smáug; lo 

fundamental del socialismo, en cuanto a la idea del 

                                                 

156 Ibíd 
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destino manifiesto, es que desvela el secreto del 

malestar societario; su tesis-clave es la de que 

existe una contradicción entre el modo colectivo de 

trabajar, en esfuerzo mancomunado, y el modo 

individual, egoísta, de sectores en minoría, de 

apropiarse de los productos del trabajo; y hay un 

“destino manifiesto” para esa contradicción: debe 

resolverse, debe quitarse de en medio, porque es 

una falla del sistema de convivencia humana; o, en 

otras palabras: el ser humano está destinado, por su 

propio modo de ser, aunque éste venga siendo 

negado desde que Smáug se apoderó de las riendas 

del poder, a salirse de los procederes económicos 

que lo subyugan, anulan, o alienan; y está 

destinado a entrar en un modo de vida realmente 

humano; o sea: que el comercialismo, eje del Reino 

de Smáug, está destinado a la expulsión, por 

nosotros los habitantes del globo mundi. 

En un párrafo Engels precisa este postulado así: 

“Al posesionarse la sociedad de los medios de 

producción [cesando sobre éstos la apropiación 

individualista que los limitaba], cesa la producción 

de artículos para el comercio; la anarquía que 

resultaba, por tal irracional empleo de los métodos 

de trabajo, se elimina; cesan las luchas de clases, 

por el mendrugo de pan; en cierto sentido, el 

hombre sale definitivamente del reino animal [de 

Smáug] y se sobrepone a las condiciones animales 

de existencia, para ampararse en condiciones 

realmente humanas; en lugar de seguir siendo 
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dominado por el irracionalismo que prevalece en la 

sociedad, el hombre se convierte en el dueño 

racional de su destino, en el señor de sus propias 

relaciones sociales, y de la natura; y así 

desaparecen todos los imperialismos: el de un 

pueblo sobre otro, y el de clases privilegiadas sobre 

las desvalidas.” 

En nuestro Continente, se reúnen dos destinos 

manifiestos; el particular, que se simboliza en el 

anhelado retorno de Quetzalcóatl; y el universal, 

que está representado por el difícil ensayo del 

socialismo; en lo científico, el destino-

manifiestismo que le observamos a las ideas de 

Marx-y-Engels, se significa en el concepto de 

tendencia, tal como se viene empleando desde hace 

unos doscientos años; si para la teología de la 

historia “los designios divinos” eran enigmáticos, 

aunque los “profetas” se atrevieron a 

comunicárnoslos, fingiendo tener “un hilo directo” 

con el Ser Supremo, para la filosofía de la historia, 

en el ámbito del marxismo-engelsismo, “los 

designios humanos” son desvelables, aunque surjan 

conflictivas y antagonistas versiones de su 

tendencialidad; digamos, para cerrar estas páginas 

de recta y pura intuición, que es una sorpresa, para 

nosotros mismos, este capítulo; quisimos explorar 

el camino seguido por una extraña e interesante 

idea, en cuya virtud los imperialismos podrían ser 

eternos, y hemos encontrado que no es así; que la 

libertad es un sueño nunca en abandono, y que por 
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la libertad, faro e ideal, siempre que sea la libertad 

de las mayorías, y no la mezquina y egoísta de las 

minorías del privilegio, bien vale todo riesgo y los 

más arduos sacrificios (21-x, 1972).
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Anexos 

Anexo I 

Un panorama del imperialismo 

(En Cuadros Sinópticos) 

Desde el siglo XXVIII antes de Cristo hasta el siglo XX de 

Nuestra Era (4.733 años) 

Cuadro I 

El imperialismo desde sus orígenes  

Quince imperios principales desde el siglo XXVIII antes de 

Cristo hasta el siglo II idem. 

Nombre Período Duración 

1.Súmero-acadios   

Sargón I 2760-2730 30 años 

Enmercar 2100-…. Incierta 

2. Asirios   

1°. 2400-2250 2 siglos 

2°. 900-668 3 siglos 

3.Imperios Chinos (o chun-

cuences) 

  

Chin 2205-1766 5 siglos 

Shan 1765-1123 6 siglos 

Chou 1122-225 9 siglos 

Chin 254-220 30 años 
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Juan Tichí 219-183 36 años 

4.Cretense-minoico 2100-1400 7 siglos 

5.Jitita 1700-1400 3 siglos 

6.Egipcios    

1°. 1580-663 8 siglos 

2°. 662-525 128 años 

7.Hebraico (davídico) 1010-970 40 años 

8.Cartaginés (o jimiar) 800-200 6 siglos 

9.Etrusco 700-474 4 siglos 

10.Medo 612-553 2 siglos 

11.Babilonio 586-553 33 siglos 

12.Persa 552-333 2 siglos 

13.Griegos   

Ateniense 400-333 67 años 

Macedonio 333-323 10 años 

14.Romano 395-…. 4 siglos 

15.Jindúes   

Magadano 330-300 30 años 
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Mauriano 303-121 122 años 

 

Cuadro II 

El imperialismo en su tercer milenio 

Desde el siglo I de Nuestra Era hasta el siglo XVIII de idem 

Nombre Período Duración 

1. Jindúes   

Santayana 1-300 3 Siglos 

Gupta 320-769 4 ss., 49 aa. 

Pala 770-810 40 años 

Guriari 800-900 1 siglo 

Varios 800-1400 6 siglos 

2. Chucuences (Chinos) (Inclui-

da la intrusión mongólica) 

183-1368 11 ss., 90 aa. 

3. Africanos   

Gana 300-1300 10 siglos 

Bornú 800-1500 7 siglos 

Gao 890-1492 6 siglos 

Mali 1000-1582 5ss., 82 años 

4.Musulmanes 629-1800 11 ss., 71 ss. 

5. Europeos (intra-Europa) (Pa-

ganos y cristianos) 

  

Romano (antiguo) ….-476 5 siglos 

Romano, (Occid., 1) 742-911 1 s., 69 aa. 

Romano ( Or., Bizant..) 750-1453 7 ss. 

Romano (Occid., 2) 966-1250 1 s., 84 aa. 
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Romano sacro germ. 1273-1648 3ss., 75 aa. 

Visigodo (en España) 507-711 2 ss., 4 aa. 

Veneciano (extra-

Europa) 

1082-1718 6 ss., 36 aa. 

Genovés (extra-Europa) 1000-1440 4 ss., 40 aa. 

6. De nuestro Continente    

Toltecas (1) 908-1168 2ss., 60 aa. 

Toltecas (2) 1150-1350 2 siglos 

Peruano’ chimú 1000-1440 4ss., 40 aa. 

7. Asiano del sudeste   

Ejmer 1000-1200 2 siglos 

 

Cuadro III 

El imperialismo en su cuarto milenio 

Grupo A. siglo XVI a siglo XX. Expansión colonialista de 

Europa; e imperialismos no-europeos 

Nombre Período Duración 

1.Azteca 1337-1521 1 siglo, y 84 años 

2. Chinos (o chucuenses, 

Incluido el manchú: 1644-

1853) 

1369-1911 5 siglos, y 42 años 

3. Inca (peruano) 1440 -1533 1 siglo, y 13 años 

4. Otomano 1372-1774 4 siglos, y 2 años 
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5. Ruso 1462-1917 4 siglos, y 55 años 

6. Portugués 1483-…. 4 siglos, y 90 años 

7. Español 1492-…. 4 siglos, y 6 años 

8. Inglés 1558-…. 4 siglos, y 15 años 

9. Holandés 1605-…. 3 siglos y 68 años 

10. Francés 1643-…. 3 siglos y 30 años 

11. Sacro-romano-

germánico 

1657-1806 1 siglo, y 49 años 

 

Cuadro IV 

El imperialismo en su cuarto milenio 

Grupo B. Situación contemporánea de los imperialismos 

europeos, después, de la segunda descarga expansiva: en las 

etapas diversas hasta la capitalista, desde el siglo XVI hasta 

1945 

1. Inglaterra 32.741.501 km
2
 

365.296.000 habts. 

2. Francia 12.370.036 km
2
 

40.652.000 habts. 

3. Rusia (cesarista) 5.171.036 km
2
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133.000.000 habts. 

4. Alemania (fines siglo XIX hasta 

1918) 

3.160.012 km
2
 

1.535.000 habts. 

5. Bélgica (fines siglo XIX) 2.336.902 km
2
 

14.500.000 habts. 

6. Portugal 2.142.326 km
2
 

10.925.933 habts. 

7. Holanda 2.083.000 km
2
 

72.095.933 habts. 

8. Dinamarca 2.175.600 km
2
 

18.431 habts. 

9. Estados Unidos-USA 1.846.525 km
2
 

20.960.000 habts. 

10. Italia 1.535.000 km
2
 

1.680.000 habts. 

11. España (en África nor-

occidental) 

212.244 km
2
 

212.244 habts. 
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Anexo II 

 

La Doctrina del Destino Manifiesto, según Juan O’Sullivan, el 

periodista usense que bautizo con ambas palabras la voluntad 

de expansión imperialista de los Estados Unidos-usa, con el 

texto completo del famoso articulo 

 

… 

 

En: The United States Magazine and Democratic Review, Vol. 

XVII, Nº LXXXIV, July-August, 1845, apareció un editorial 

titulado: La anexión; en sus párrafos culmina medio siglo 1790-

1840, de empeñosa campaña. 

 

… 

 

Es tiempo ya de que cesen los estorbos a la Anexión de Texas, e 

igualmente deben calmarse las agitadas aguas de la amargura y la 

contienda, por lo menos en lo que respecta a este asunto; no es 

requisito para la libertad de nuestras instituciones el que vivamos 

en un estado de lucha interna, y en sobresalto, mas, sobre el 

asunto de Texas [creemos] ya ha habido bastantes polémicas, y 

debemos unirnos todos. Ha llegado la hora del patriótico deber, y 

de que triunfe la causa de los patriotas; y si algunos piensan que 

no es así, digamos que, en última instancia, es hora de que el 

buen sentido se avenga a reconocer, decente y elegantemente, la 

inevitabilidad de lo irrevocable.                                                                                                                                                                 

Texas es nuestra. Ya antes de que redactemos este editorial, la 

Convención de los texanos habrá ratificado el acuerdo de su 

asamblea, de aceptar la solicitud que les hicimos, de incorporarse 

a nuestros Estados Unidos, y habrá ya hecho los cambios ad hoc 

para adoptar su Constitución republicana a los vínculos 

confederales. Su Estrella y su Barra puede decirse que ya están 

sumadas a nuestra Bandera, el glorioso blasón de nuestra 

nacionalidad; y el ancho vuelo de nuestra Águila ya incluirá en su 

circuito la extensión de aquella hermosa y fértil tierra. Ya Texas 

no es para nosotros un mero espacio geográfico: un agregado de 

costas, llanuras, montañas, valles, selvas y ríos. Texas viene al 

seno de nuestra querida y sagrada Entidad, nuestra Patria; Texas 
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ya no es un Pays [en francés, en el texto], y lo que es a un tiempo 

sentimiento y virtud, el Patriotismo, ya comienza a conmoverla 

hasta lo más íntimo de su corazón nacional.                                                                                                                                                                                             

Argumentos no nos faltan, pues, para defender la tesis del ingreso 

de Texas a nuestros Estados Unidos, y podemos elevarnos del 

bajo nivel de las discusiones partidarias al más alto y propio nivel 

de la nacionalidad; sí, tenemos exceso de argumentos, en 

particular sobre el modo como otras naciones han pretendido 

inmiscuirse en este asunto, queriendo interferir entre los texanos 

y nosotros, con propósitos hostiles a nosotros, buscando 

obstaculizar nuestra política y estorbar el ejercicio de nuestra 

fuerza, limitando nuestra grandeza e impidiendo el cumplimiento 

de nuestro destino manifiesto, que es el de extendernos por todo 

el Continente que la Providencia nos ha asignado para el libre 

desarrollo de nuestros millones de habitantes, que crecen, y 

crecen, y crecen, anualmente. Sí, esas naciones que nos adversan 

son: Inglaterra, nuestra antigua rival y enemiga, y también 

Francia… 

Es totalmente distinto de la verdad e injusto para con nosotros, el 

que se pretenda que la Anexión [de Tejas, para volverse Texas] ha 

sido un acto expoliador, ajeno al derecho y producto de 

intenciones torcidas, un acto de conquista militar disimulado bajo 

apariencias de hecho pacífico y legal, un acto de expansión 

territorial a expensas de la justicia, justicia doblemente debida a 

un pueblo débil. Semejante enfoque del asunto es completamente 

infundado, y lo hemos rebatido, varias veces, en anteriores 

ocasiones, y de mil otras maneras, y no nos vamos a repetir. La 

independencia de Tejas-Texas era completa y absoluta. Era una 

independencia, no sólo de hecho, sino además de derecho. 

Texas ha sido absorbida por los Estados Unidos en lo que es el 

inevitable cumplimiento de la ley que impulsa a nuestro pueblo 

hacia el Oeste; no abrigamos ninguna duda de que, desde el punto 

de vista poblacional, la gente nuestra está destinada, en el plazo 

de 100 años, a aumentar hasta los 250 millones, y todavía más, 

posiblemente, y lo hará así por un manifiesto designio de la 

Providencia, en cuanto al señorío de este Continente. Tejas se 

desintegró de México en el curso natural de los hechos, mediante 

un proceso perfectamente legitimado, del cual no se nos puede 

echar la culpa a nosotros; no, las censuras recaen en México, 
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únicamente, en sus errores, en su perfidia, y en su locura. Es claro 

que Texas estaba poblado, principalmente, por una rama colonial 

de nuestra propia gente, y estaba unida por miles de lazos al viejo 

corazón, doméstico y político, de los Estados Unidos, por lo cual 

su ingreso a esta Unión tenía que ser, no sólo inevitable sino 

también la cosa más natural del mundo, y es asombroso que 

todavía haya quienes crean, entre nosotros, que quepa seguir 

hablando de este asunto… 

California será, probablemente, la próxima que rompa su floja 

vinculación con México, que mantiene a esa provincia en una 

suerte de equívoca dependencia a la metrópoli. Inepto y distraído, 

México no puede ejercer una verdadera autoridad de gobierno 

sobre esa región. Un contingente poblacional muy pronto ocupará 

a California, y sobre esa gente [gente de los EEUU] será ocioso 

que México sueñe con imponer su dominio. Esa gente será, 

forzosamente, independiente. No podemos decir si California 

llegará a unirse a nosotros, no lo podemos decir con certeza. Si 

no extendemos nuestro Ferrocarril hasta el Pacífico, no estaremos 

seguros de California; sin embargo, no está lejos el día en que se 

aproximen las fronteras internas. 

Pero, el gran proyecto, por colosal que aparezca su plan en su 

asomo inicial ante nosotros, no puede tardar mucho en realizarse. 

Es necesario, para este propósito, de unir y consolidar con lazos 

de hierro las regiones del Misisipi y del Pacífico, que estamos 

poblando con tanta rapidez, que se tiendan los rieles del 

ferrocarril; si no nos alcanzase la mano de obra, podríamos traer 

el resto de la sobrepoblada Europa; a muchos se les pagará con 

las tierras que se pondrán a la orden del progreso, del progreso 

del trabajo mismo de construir la vía férrea; la inmensa utilidad 

de ese ferrocarril para el comercio del mundo, así mejor 

relacionado con las costas orientales de Asia, razón que casi sola 

es suficiente para justificar tal empresa, nos garantiza que no 

tardará el día en que podamos ver a los diputados de Oregón y 

California trasladarse a Washington en menos tiempo del que 

hace algunos años se gastaba desde Ohio… 

Desentendámonos, pues, de la charla ociosa, a la parisién, sobre 

el equilibrio del poder en el Continente. La América hispana no 

puede progresar… Sólo en el Canadá británico puede haber 

progreso, aumento de población, y eso va a ser sólo para que 
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pueda romper su atadura colonial a la islita que está allá, a tres 

mil leguas, a través del Atlántico; también el Canadá va a ser 

anexada, pues está destinada a incrementar el ininterrumpido 

ímpetu de nuestro progreso. Quien busque mantener el equilibrio, 

aunque eche en un platillo opuesto al nuestro todas las bayonetas 

y cañones, no sólo de Inglaterra y de Francia, sino además de 

toda Europa, ¿qué podrá hacer contra el sólido peso de 250 o de 

300 millones [de usenses] —destinados a congregarse bajo el 

ondular de nuestra bandera de las barras y las estrellas, en el año 

de 1945, que cada día se acerca más a nosotros, a pasos 

acelerados?  
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